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Sinopsis

	 

	El antiguo club de moteros Tin Gypsy tiene a todos en Clifton Forge, Montana convencidos de que han cerrado las puertas y se han quitado los parches. A todos menos a Bryce Ryan. Hay más cosas que suceden en el garaje del club que restauraciones de autos y las reconstrucciones de las Harleys. Sus instintos están gritando que hay una historia que contar.

	Como nueva dueña del periódico de la pequeña ciudad, Bryce está deseosa de algo más que anuncios de nacimientos y obituarios. Cuando una mujer es brutalmente asesinada y todas las señales apuntan a los Tin Gypsy, Bryce está decidida a exponer al club y a su líder, Kingston “Dash” Slater, como asesinos.

	Bryce supera a Dash con cada paso que da, decepcionando a su robusto y hermoso oponente que resulta ser un adversario poco convincente. Los secretos quedan al descubierto. Las verdades derrotan a las mentiras. Bryce está lista para ganar esta batalla.

	Entonces Dash rompe todas las reglas e inclina la balanza.

	Un beso, y ella está luchando para salvar algo más que su historia. Está luchando para salvar su corazón del rey Gypsy.

	 


1

	BRYCE

	 

	—Buenos días, Art —saludo con mi café mientras camino por la puerta de cristal.

	Me devuelve el gesto con su propia taza.

	—Hola, chica. ¿Cómo estás hoy?

	En el Clifton Forge Tribune, yo soy una niña, querida y dulce, porque a los treinta y cinco años soy la empleada más joven por trece años. Incluso como copropietaria, me ven como la hija del jefe.

	—Fantástica. —Sacudo los hombros, sintiendo el baile que he tenido en mi auto antes de ir al trabajo—. El sol brilla. Las flores florecen. Va a ser un gran día. Puedo sentirlo.

	—Espero que tengas razón. Todo lo que puedo sentir en este momento es acidez estomacal. —Art se ríe y su vientre sobresaliente se sacude. Incluso con pantalones cargo y un cinturón azul claro, me recuerda a Santa Claus.

	—¿Está papá aquí?

	Asiente. 

	—Lleva aquí desde antes de que yo apareciera a las seis. Creo que está tratando de arreglar una de las prensas.

	—Maldición. Será mejor que vaya a asegurarme de que no se haya enfadado y desmantelado todo. Nos vemos, Art.

	—Nos vemos, Bryce.

	Paso junto a Art en la recepción y paso por la puerta interior que da al patio de la oficina. El olor a café fresco y a periódico me llena la nariz. El paraíso. Me enamoré de este olor cuando tenía cinco años que me tocó ir a trabajar con papá en un día de llevar a tu hija al trabajo, y nada lo ha superado desde entonces.

	Camino a lo largo del cubículo vacío, pasando por los escritorios a cada lado del pasillo central hasta la puerta de atrás que da a la sala de prensa.

	—¿Papá? —Mi voz resuena en la sala abierta, rebotando en las paredes de bloques de cemento.

	—¡Bajo el Goss!

	Los techos se extienden por encima de mí, los conductos y las tuberías expuestos. El olor almizclado del periódico era más fuerte aquí, donde guardábamos los rollos de papel gigantes y los tambores de tinta negra. Saboreo el paseo a través de la habitación, inhalando la mezcla de papel y disolventes y aceite de maquinaria mientras mis tacones chasquean en el suelo de cemento.

	El enamoramiento de mi infancia no había sido con un chico, había sido con la sensación de un periódico recién impreso en mis manos. Era un misterio para mis padres por qué había entrado en la televisión y no en el periódico después de la universidad. Hubo muchas razones, ninguna de las cuales importaba ahora.

	Porque aquí estaba, trabajando en el periódico de mi padre, volviendo a mis raíces.

	La imprenta Goss era nuestra mayor y más importante imprenta. Situada a lo largo del muro lejano, se extendía de un lado al otro del edificio. Las piernas vestidas de mezclilla y las botas marrones de papá sobresalían debajo de la primera de las cuatro torres.

	—¿Qué está mal hoy? —pregunto.

	Se libera y se pone de pie, frotando sus vaqueros y dejando rayas negras de grasa y tinta en sus muslos. 

	—Maldita cosa. Hay algo malo con la alimentación del papel. Se engancha cada diez rotaciones y estropea cualquier página en la que esté. Pero todo se ve bien ahí abajo, así que no sé qué diablos estoy tratando de arreglar.

	—Lo siento. ¿Puedo hacer algo?

	Niega. 

	—No. Tendremos que llamar a un especialista para que lo arregle. Dios sabe cuánto tiempo llevará y cuánto costará. Por ahora, todo lo que podemos hacer es imprimir más para compensarlo.

	—Al menos todavía funciona y no estamos usando la prensa manual. —Disparo una mirada a la antigua máquina en el rincón más alejado. Sólo la había usado una vez, sólo para aprender cómo funcionaba, y mi brazo me había dolido durante una semana después de todo el movimiento.

	—Será mejor que presupuestes una nueva prensa, o una seria revisión mecánica de ésta, en un futuro próximo.

	Me golpeo la sien. 

	—Lo tengo.

	Papá había hablado de presupuestos y planes futuros desde que me mudé a Clifton Forge hace seis meses. En este momento, compartimos la propiedad a partes iguales. Compré la mitad del negocio cuando me mudé a la ciudad. Eventualmente compraría el resto del Tribune a mis padres, pero no teníamos una fecha firme de transición en mente, lo cual estaba bien para mí. No estaba lista para tomar el control y papá no estaba listo para dejarlo ir.

	Estaba muy feliz de tener a Bryce Ryan, periodista, estampando mis historias. Papá podía mantener el título de editor en jefe por unos años más.

	—¿Qué estás haciendo hoy? —pregunta.

	—Oh, no mucho. —Además de investigar a la antigua banda de motociclistas de la ciudad.

	Los ojos de papá se entrecerraron. 

	—¿Qué estás planeando?

	—Nada. —Había olvidado lo fácil que era para él detectar una mentira. Levanto una mano y coloco otra a mi espalda, cruzando los dedos—. Lo juro.

	La comisura de su boca se levantó. 

	—Puedes engañar a la mayoría de la gente, pero no a mí. Conozco esa sonrisa. Estás a punto de causar problemas, ¿verdad?

	—Los problemas suenan tan juveniles y maliciosos. Voy a ir a la comisaría a saludar al jefe Wagner. No he hablado con él en un par de semanas. Luego voy a cambiar el aceite de mi auto.

	Papá puso los ojos en blanco. 

	—En primer lugar, Marcus no es un idiota. Tampoco se va a tragar tu acto de inocencia. El periódico no puede permitirse el lujo de estar en desacuerdo con el jefe, así que sé amable. Nunca nos tirará un hueso si está enfadado. Y segundo, sé exactamente por qué estás cambiando el aceite. No creas que no me he dado cuenta de que has estado desenterrando viejos artículos sobre los Tin Gypsy.

	—Yo... —Mierda. Le pedí a Art que sacara algunos de los archivos, y supongo que se lo dijo a papá, aunque le traje Tums y rollos de canela caseros para que se callara. Traidor.

	—Aléjate de ellos, Bryce.

	—Pero hay una historia ahí. No me digas que no puedes sentirla. Esto podría ser enorme para nosotros.

	—¿Enorme? —Niega—. Si quieres algo grande, será mejor que vuelvas a Seattle. Pensé que habías venido aquí para ir más despacio. Para disfrutar de la vida. ¿No fueron esas tus palabras?

	—Sí, lo fueron. Y estoy disminuyendo la velocidad. —No me levanto a las tres de la mañana para llegar a la estación de TV para el programa de la mañana. No me corto el cabello para tranquilizar a mi productor ni miro constantemente mi dieta. No estoy reportando las historias de alguien más en cámara. En cambio, escribo las mías.

	Era maravilloso, pero después de dos meses de vida en un pequeño pueblo de Montana, me estaba volviendo un poco loca. Llamar al hospital para anuncios de nacimientos y a la funeraria para obituarios no era suficiente desafío mental. Necesitaba algo de emoción. Necesitaba una historia decente.

	Y el Garaje Clifton Forge tenía una historia escrita por todas partes.

	Hace un año, el Club de Motociclistas Tin Gypsy se había disuelto. Habían sido una de las pandillas más prominentes y lucrativas de Montana y habían desaparecido sin explicación.

	Los antiguos miembros afirmaron que se centraban en dirigir el taller aquí en la ciudad. Su tienda se había hecho famosa en ciertos círculos de ricos y famosos por la restauración de coches clásicos y la construcción de motos personalizadas.

	Pero hombres como ellos —hombres como Kingston “Dash” Slater con su llamativa apariencia, su arrogancia y su sonrisa malvada— tenían poder. Ansiaban el peligro y una vida al límite, sin límites. Como pandilla, los Gypsy tenían poder y dinero en abundancia.

	Entonces, ¿por qué lo habían dejado?

	Nadie lo sabía. Y si lo hacían, no hablaban.

	—¿No te parece extraño que en el último año no haya habido noticias de ellos? ¿Y ninguna explicación de por qué cerraron su “club”? Pasaron de ser miembros notorios de una banda a ciudadanos honrados de la noche a la mañana. No me lo creo. Es demasiado tranquilo. Demasiado limpio.

	—Eso es porque están limpios —dijo papá.

	—Claro. Ridículo —dije en voz baja.

	—Haces que suene como si todos estuviéramos encubriendo las cosas para ellos. —Frunció el ceño—. Vamos. ¿No crees que si hubiera una historia allí, la contaría? ¿O piensas tan poco de mí como reportero?

	—Eso no es lo que estoy diciendo. Por supuesto que contarías la historia.

	¿Pero escarbaría para ello? No dudé de la capacidad de papá para investigar. Había sido un reportero estrella en su mejor momento. Pero desde que él y mamá se mudaron a Clifton Forge y compraron el Tribune hace años, él había bajado el ritmo. Ya no estaba tan entusiasmado como antes. No tenía tanta ambición.

	¿Yo? Yo estaba hambrienta.

	—Si no hay historia, no hay historia —dije—. Lo único que me queda es mi tiempo, ¿no?

	—Voy a salir en el registro como tu padre y tu compañero: No me gusta. Puede que ya no sean una banda, pero esos tipos tienen una ventaja. No quiero que los enfrentes.

	—Entendido. Haré mis preguntas y me mantendré alejada. —O más bien al margen.

	—Bryce —advirtió.

	Levanté las manos, fingiendo inocencia. 

	—¿Qué?

	—Ten cuidado.

	—Soy cuidadosa. Siempre. —Bien, a veces. La definición de papá de cuidadoso era un poco diferente a la mía.

	Me paré de puntillas para besar su mejilla, luego saludé y salí corriendo de la sala de prensa antes de que me asignara algo que me mantuviera atrapada en mi escritorio todo el día.

	La comisaría de policía estaba en el extremo opuesto de la ciudad del periódico. Se encontraba a orillas del río Missouri a lo largo de una calle muy transitada llena de restaurantes y oficinas. El río corría rápido y alto por la nieve derretida de la montaña. El sol de junio se reflejaba en la superficie ondulada del agua con destellos dorados. El aire de Montana era limpio y fresco, un segundo cercano a mi amado olor a periódico.

	Era otro olor de mi juventud, uno que había echado de menos en Seattle.

	Estacioné mi auto y entré a la estación, conversando con el oficial que estaba al frente. Luego agradecí a mi estrella de la suerte cuando me hizo señas para que pasara sin problemas. Las tres primeras veces que vine aquí a visitar al jefe, me hicieron pasar por los pasos. Huellas dactilares. Comprobación de antecedentes. Una foto.

	Tal vez era el protocolo.

	O tal vez no les gustaban los reporteros.

	La estación estaba tranquila esta mañana. Unos cuantos oficiales se sentaron en sus escritorios, con la cabeza inclinada sobre los teclados y bolígrafos mientras hacían el papeleo, mientras los demás de turno patrullaban las calles. La oficina del jefe estaba a lo largo de la pared trasera del edificio. La ventana detrás de su escritorio tenía una hermosa vista del río.

	—Toc, toc. —Golpeé la puerta abierta y entré—. Buenos días, jefe.

	—Buenos días, Bryce. —Dejó el documento que había estado leyendo.

	—Sabes, nunca sé si es una sonrisa feliz o una sonrisa irritada cuando vengo aquí.

	—Eso depende. —Sus ojos se entrecierran en mi bolso, sus tupidas cejas grises se juntan.

	Metí la mano en el bolso y saqué un paquete de regaliz. 

	—¿Cómo lo hice?

	Se encogió de hombros, mirando a los Twizzlers mientras los ponía en su escritorio y tomaba una de las sillas de invitados. En mis visitas anteriores, había traído Twix, Snickers y M&M's. Él había sido poco entusiasta con mis golosinas, como siempre. Así que hoy, me arriesgué en el Town Pump y compré algo frutal.

	—Parece una sonrisa feliz, pero con el bigote, es difícil de decir.

	Se rio y abrió el paquete mientras yo hacía una bomba de puño interior. 

	—Sabía que al final te darías cuenta.

	—Podrías habérmelo dicho.

	—¿Qué tiene eso de divertido? —El jefe Wagner se metió el caramelo en la boca y dio un gran mordisco.

	—¿Vas a hacer que trabaje tan duro por toda mi información?

	—No —dijo—. Publicamos una hoja de prensa semanal. Todo lo que tienes que hacer es descargarla. Es muy fácil.

	—Ah, sí. La hoja de prensa semanal. Por muy fascinantes que sean esos informes, yo hablaba de información un poco más... profunda.

	El jefe puso sus dedos bajo su barbilla. 

	—No tengo nada para ti. Igual que no tenía nada para ti hace dos semanas. O la semana anterior a esa. O la semana anterior a esa.

	—¿Nada? ¿Ni siquiera un pequeño fragmento que hayas olvidado poner en la hoja de prensa?

	—No tengo nada. Clifton Forge es un lugar bastante aburrido hoy en día. Lo siento.

	Fruncí el ceño. 

	—No, no lo sientes.

	Se rio y tomó otro trozo de regaliz. 

	—Tienes razón. No lo siento. Estoy demasiado ocupado disfrutando de la paz.

	El jefe Wagner estaba encantado de que sus hojas de prensa sólo incluyeran llamadas infrecuentes al 911, borracheras y desórdenes al azar el sábado por la noche y el pequeño robo a un adolescente descarriado. Esta ciudad había visto más que su cuota de asesinatos y caos a lo largo de los años, gracias a los Tin Gypsy. El club de motociclistas fue probablemente responsable de las canas grises en el cabello de Marcus.

	Sin embargo, por lo que había podido averiguar en los archivos de noticias, los antiguos miembros del Tin Gypsy habían pasado poco o nada de tiempo en las celdas de la cárcel. O el jefe había pasado por alto sus crímenes o los Gypsy eran muy buenos cubriendo sus huellas.

	En sus días de gloria, los Tin Gypsy habían sido liderados por Draven Slater. Lo había visto por la ciudad, y se comportó con el mismo aire de confianza despiadada que había transmitido a su hijo, Dash. Y ninguno de los dos me parecieron unos tontos.

	Mi teoría era que el jefe de policía Marcus Wagner era un muy buen policía. Pero Draven, Dash y sus Gypsy siempre estaban un paso adelante.

	Si iba a conseguir una historia, tendría que estar en la cima de mi juego. Draven había tomado un asiento secundario en el taller, lo que significaba que me enfrentaría a Dash. Había visto al hombre, lo había estado observando.

	Dash iba en su motocicleta negra por la Avenida Central como si fuera el dueño de Clifton Forge, mostrando una sonrisa recta y blanca que era cegadora. Era el chico malo por excelencia. Su sonrisa sexy, su mandíbula cincelada y su barba de un día hicieron que todas las mujeres se desmayaran.

	Todas las mujeres excepto yo.

	Las demás mujeres de la ciudad podían divertirse con su increíble cuerpo. Lo que yo quería de Dash eran sus secretos.

	Y necesitaría la ayuda del jefe para conseguirlos.

	En mis visitas anteriores aquí, no había dicho una palabra sobre los Gypsy. Sólo había venido a conocer al jefe y a establecer una relación. Pero si iba a empezar mi investigación, entonces era hora de ir a la quiebra.

	—¿Sabes por qué los Tin Gypsy cerraron tan de repente?

	Su mandíbula se detuvo a mitad de camino y estrechó su mirada. 

	—No.

	Movimiento equivocado. Iba a cerrarse.

	—Está bien. —Levanté las manos—. Sólo tenía curiosidad.

	—¿Por qué?

	—¿La verdad? Mi instinto me dice que son una historia.

	El jefe tragó y apoyó sus codos en el escritorio. 

	—Escucha, Bryce. Me gustas. Me gusta tu padre. Es bueno tener reporteros decentes dirigiendo el periódico por una vez. Pero eres nueva aquí, así que déjame darte una lección de historia.

	Me acerqué al borde de mi asiento. 

	—Está bien.

	—Nuestra ciudad ha tenido más problemas en los últimos veintitantos años que la mayoría en cien. Los Gypsy trajeron mucha mierda aquí. Lo saben y están tratando de compensarlo. No han sido más que hombres respetuosos de la ley durante más de un año. Siguen la ley al pie de la letra y el pueblo está cambiando. Tengo ciudadanos que se sienten seguros caminando por las calles de noche. Dejan las puertas de sus coches abiertas cuando entran en el supermercado. Esta es una buena ciudad.

	—No estoy tratando de impedir el progreso.

	—Es grandioso. Entonces deja a los Gypsy en paz. Me he enfrentado a ellos más veces de las que puedo contar. Lo que podría castigarlos, lo he hecho. Y estoy observando. Si hacen algo ilegal, seré el primero en hacerles pagar. Confía en mí en eso.

	El jefe no sonaba como un fan del antiguo club. Era bueno saberlo. Pero si pensó que su advertencia me iba a asustar, se equivocó. Ahora tenía más curiosidad que nunca por saber qué había causado que los Gypsys cerraran las puertas de su club.

	Si es que estaban cerradas. Tal vez todo esto era una artimaña.

	—¿Jefe? —Un oficial uniformado metió la cabeza por la puerta—. Tenemos un asunto que necesita su atención.

	El jefe Wagner tomó otro palo de regaliz y se puso de pie. 

	—Gracias por los dulces.

	—De nada. —También me puse de pie—. ¿Starburst o Skittles la próxima vez?

	—Sigue trayéndome regaliz y nos llevaremos bien. —Me acompañó hasta la puerta—. Cuídate. Y recuerda lo que dije. Algunas cosas y algunas personas es mejor dejarlas en paz.

	—Lo tengo. —Probablemente es mejor no mencionar que mi siguiente parada será para un cambio de aceite en taller de Dash Slater.

	Me despedí del jefe y del otro oficial, y luego me dirigí al pasillo. El cartel del baño de damas me atrajo dentro después de demasiado café. Usé el baño y me lavé las manos, mi expectativa creció por mi primera interacción con los Tin Gypsy, pero cuando abrir la puerta, me llamó la atención una palabra de dos hombres que estaban parados en el pasillo afuera.

	Asesinato.

	Me congelé y me quedé suspendida, escuchando a través de la grieta. Los hombres estaban cerca, sus voces no eran más que un susurro.

	—Riley tomó la llamada. Dijo que nunca había visto sangre como esa antes. El jefe lo está interrogando ahora mismo. Entonces todos tendremos que estar listos para salir.

	—¿Crees que él lo hizo?

	—¿Draven? Claro que sí. Tal vez finalmente tengamos algo para culpar a ese astuto bastardo.

	Oh. Mi. Dios. Si mis oídos no me traicionaban, acababa de oír a dos policías hablando de un asesinato y Draven Slater era el principal sospechoso. Necesitaba salir de este baño. Ahora.

	Cerré la puerta con cuidado y di tres pasos hacia atrás. Luego tosí, fuerte, y dejé que mis talones tocaran el suelo de baldosas. Abrí la puerta con fuerza y fingí estar sorprendida por los hombres de afuera.

	—Oh, demonios. —Puse una mano sobre mi corazón—. Me asustaron. No creí que hubiera nadie aquí afuera.

	Compartieron una mirada el uno con el otro, y luego se separaron.

	—Lo siento, señora.

	—No hay problema. —Sonreí y pasé por allí, haciendo lo mejor para no tener la urgencia sobre mis pasos.

	Me puse un mechón de cabello detrás de la oreja, usando el gesto para echar una mirada por encima del hombro al cubículo. Tres oficiales masculinos estaban de pie en el escritorio de la esquina más alejada; ninguno había notado que yo caminaba hacia la salida. Dos de los hombres estaban prácticamente eufóricos. Las bocas se movían rápido mientras uno hablaba sobre el otro. Los gestos con las manos volaban. El tercer oficial estaba de pie con los brazos envueltos alrededor del pecho, su rostro pálido mientras se movía de pie a pie.

	Mi corazón se aceleró cuando encontré la puerta de salida más cercana y la empujé hacia afuera. Cuando el sol golpeó mi rostro, me puse en movimiento, corriendo hacia mi coche.

	—Mierda. —Mis dedos tocaron a tientas el botón de encendido y puse el coche en marcha atrás—. ¡Lo sabía!

	Mis manos temblaban mientras apunté el motor hacia la calle, revisando mi espejo retrovisor para asegurarme de que los policías no estaban detrás de mí.

	—Piensa, Bryce. ¿Cuál es el plan? —No tenía ni idea de dónde había ocurrido el asesinato, así que no podía aparecer en la escena del crimen. Podía esperar y seguir a los policías, pero me dejarían fuera antes de que viera algo. Entonces, ¿qué más había?

	Ser testigo ocular del arresto de Draven. Bingo.

	Era un riesgo ir al taller y no esperar a seguir a la policía a la escena del crimen. Demonios, Draven puede que ni siquiera estuviera en el taller. Pero si iba a apostar, era mi mejor oportunidad para una primicia. Podría aprender más sobre el asesinato en sí mismo que esas benditas hojas de prensa.

	Sí, si mi suerte se mantenía, estaría de pie al frente cuando Draven fuera llevado a la cárcel. Con suerte Dash también estaría allí. Quizá lo tomaría por sorpresa lo suficiente como para que le echara un vistazo en un momento de debilidad. Aprendería algo que me ayudaría a descubrir los secretos que se escondían tras su ridículo y atractivo rostro.

	Sonreí sobre el volante.

	Era hora de ese cambio de aceite.

	 

	 


2

	BRYCE

	 

	Mi corazón latía con fuerza al ver el Garaje Clifton Forge. Mis dedos temblaban. Esta emoción, este regocijo único que sólo viene con la caza, era la razón por la que me convertí en reportera. No para sentarme frente a una cámara y leer la historia de otra persona.

	El arrepentimiento fue la fuerza impulsora detrás de esta historia sobre los Tin Gypsy. El remordimiento era la razón por la que era tan, tan importante.

	Había elegido una carrera televisiva con tanta esperanza. Había cambiado de dirección, alejándome del trabajo en el periódico que siempre había planeado tomar. El trabajo que todos esperaban que tomara. Pero después de la universidad, no quise seguir los pasos de papá, al menos no de inmediato. Una mujer de rostro fresco de unos veinte años, me había inspirado a forjar un camino propio. Así que me mudé a Seattle desde Montana y empecé a ver la televisión.

	En el camino, había tomado decisiones. Ninguna de ellas me pareció equivocada en el momento. Hasta que un día, una década más tarde, me desperté en mi apartamento de Seattle y me di cuenta de que la colección de esas buenas elecciones se había acumulado en una mala vida.

	Mi trabajo era insatisfactorio. Dormía sola la mayoría de las noches. Cuando me miré en el espejo, vi a una mujer de treinta y pocos años que no era feliz.

	La estación de televisión era la dueña de mi vida. Cada acción se hacía a su antojo. Como mis horas eran tan extrañas, ni siquiera me molesté en tratar de salir con alguien. ¿Qué hombre quería cenar a las cuatro y estar en la cama a las siete? No era gran cosa cuando tenía veinte años. Siempre supuse que el hombre correcto vendría eventualmente. Las cosas se pondrían en su lugar cuando llegara el momento. Me casaría. Tendría una familia.

	Bueno, las cosas no habían encajado. Y si me quedaba en Seattle, nunca lo harían.

	Clifton Forge fue mi nuevo comienzo. Había revisado mis expectativas para el futuro. Las posibilidades de conocer a un hombre y tener hijos mientras fuera capaz de hacerlo se reducían. Así que si convertirme en solterona era mi camino, al menos disfrutaría de mi maldito trabajo.

	Mi carrera en Seattle había resultado ser un fracaso. Los ejecutivos de la cadena me prometieron una y otra vez que eventualmente tendría más libertad. Me aseguraron que tendría la oportunidad de contar mis propias historias en lugar de entrevistar a otros periodistas y leer los anuncios aprobados.

	O bien habían mentido, o no habían pensado que yo tenía el talento.

	A pesar de todo, me mudé a casa sintiéndome un fracaso. ¿Lo era?

	Tal vez. O tal vez cuando no estaba en cámara, cuando la gente me necesitaba por mi cerebro y no por mi rostro, finalmente destacaba. Me probaría a mí misma que era lo suficientemente buena.

	Dedicaría mi vida al periodismo. A encontrar verdades ocultas y a exponer mentiras enterradas. Era más que un trabajo, era mi pasión. Si había una historia épica acechando bajo la superficie de este pintoresco pueblo, la contaría. 

	¿Una investigación de asesinato que involucra a Draven Slater? Apúntame.

	Mi pie pasó por encima del pedal del acelerador cuando me quedé parada en la intersección frente al taller, revisando mi retrovisor para ver si tenía luces rojas y azules. Si el jefe venía hacia aquí para arrestar a Draven, no tenía muchas pistas.

	Eso era, si es que iba en la dirección correcta.

	Había la posibilidad de que Draven no estuviera en el taller sino en casa y la policía se dirigiera allí. Seguí el curso. Tanto si conseguía localizar a Draven como si no, me dirigía al taller.

	Hoy era el día en que me iba a encontrar con Dash Slater. Hoy me pondría a medir a mi oponente.

	Usé mi rodilla para conducir mientras me quitaba el suéter que me había puesto esta mañana. Por suerte, mi blusa negra de abajo tenía un escote pronunciado y no tenía manchas de desodorante. Conduje con una mano, tomando la pequeña lata de champú seco de emergencia de mi bolso para rociar y esponjar mi cabello. Luego me pasé una capa de mi lápiz labial rosa oscuro segundos antes de entrar al estacionamiento.

	El taller en sí era enorme. Había pasado por allí unas cuantas veces pero nunca había parado. Ahora era más intimidante, estar estacionada frente a las cuatro puertas abiertas que se elevaban sobre mi Audi.

	Al final del largo estacionamiento de asfalto, un edificio estaba escondido junto a una pequeña arboleda. Las ventanas estaban oscuras y había una gruesa cadena enrollada en el mango de la puerta principal. El candado adjunto brillaba con la luz del sol.

	Ese tenía que ser el antiguo cuartel general de los Tin Gypsy. Una casa club, así es como estas pandillas los llamaban, ¿cierto? No había coches o motos estacionadas en la casa club. El césped alrededor estaba demasiado crecido.

	A simple vista, el edificio parecía estar cerrado. Abandonado. ¿Pero cuántos hombres tenían la llave de ese candado? ¿Cuántos hombres entraron después de que se pusiera el sol? ¿Cuántos hombres entraron por una puerta trasera oculta?

	Me negué a tomar ese edificio al pie de la letra. Claro, parecía abandonado desde el exterior. ¿Estaba prosperando detrás de esas puertas cerradas?

	En mis espejos, había una fila de motocicletas estacionadas contra la alta valla de alambre que bordeaba la propiedad del taller. Abajo de la valla había coches, algunos cubiertos con lonas mientras esperaban a ser reparados o restaurados. Las cuatro plazas del taller frente a mí estaban llenas de vehículos, tres camiones y un coche clásico rojo.

	El revestimiento de acero del taller era brillante en el sol de la mañana. La oficina estaba más cerca de la calle, el cartel sobre su puerta no era realmente un cartel. Las grandes palabras “Garage Clifton Forge” habían sido pintadas con aerógrafo en el edificio de acero con trazos prístinos de pintura roja, negra, verde y amarilla.

	Más allá de los vehículos en el taller, el lugar estaba inmaculado. No era el lugar grasiento y sucio que esperaba. Las luces fluorescentes iluminaban lo que parecía un suelo de hormigón casi intachable. Los bancos de herramientas rojos a lo largo de las paredes estaban limpios y nuevos. Este lugar gritaba dinero. Más dinero que el que un taller de un pequeño pueblo podría tener haciendo cambios de aceite y rotaciones de neumáticos.

	Revisé mi cabello y lápiz labial en el espejo retrovisor por última vez, y luego salí. En el momento en que mi puerta se cerró de golpe, dos mecánicos aparecieron de debajo del capó del camión donde habían estado trabajando.

	—Buenos días —me saludó uno de ellos antes de darme una evaluación de cuerpo entero. Una sonrisa se dibujó en su boca. Le gustó lo que vio.

	Un punto para la blusa sin mangas.

	—Buenos días. —Saludé con la mano mientras los dos hombres caminaban a mi lado.

	Cada uno llevaba un overol azul mezclilla y botas de suela gruesa. El más delgado de los dos tenía el cabello corto, mostrando un tatuaje negro que le llegaba al cuello y desaparecía bajo el cuello del overol. El hombre más corpulento tenía el cabello oscuro atado hacia atrás y su overol desabrochado, atado alrededor de su cintura. Su pecho estaba cubierto con una camiseta blanca, sus dos brazos fornidos desnudos excepto por la masa de tatuajes de colores.

	Tal vez por eso el taller estaba ganando el dinero. Mujeres solteras de la mitad del estado venían aquí para que les cambiaran el aceite con estos mecánicos sexys. Aunque ninguno de estos hombres guapos era el que yo buscaba.

	¿Dónde estaba Draven? Esperaba que estuviera en la oficina tomando café.

	—¿Qué podemos hacer por usted, señora? —preguntó el hombre de cabello corto mientras se limpiaba las manos manchadas de negro en un trapo rojo.

	—Estoy muy necesitada de un cambio de aceite. —Les hice fruncir el ceño de forma exagerada—. No soy muy buena haciendo el mantenimiento de coches una prioridad. ¿Habrá alguna posibilidad de que me puedas meter esta mañana? 

	Los hombres compartieron una mirada y un asentimiento, pero antes de que ninguno pudiera responder, una voz profunda salió de detrás de ellos. 

	—Buenos días.

	Los mecánicos se separaron, revelando nada menos que a Dash Slater acercándose a mí. Sus pasos fueron intencionados. Potentes, incluso. Esperaba encontrarme con él aquí, incluso lo esperaba, pero no estaba ni mental ni físicamente preparada.

	Nuestros ojos se encontraron y mi corazón explotó, robándome el aliento. Mi mente se quedó en blanco, incapaz de concentrarme en nada excepto en la forma en que sus oscuros vaqueros cubrían sus largas piernas y esos muslos gruesos y abultados.

	Nunca había visto a un hombre moverse como Dash, con confianza y encanto en cada paso. Sus ojos color avellana, un vibrante remolino de verde, oro y marrón, amenazaban con atraerme bajo su hechizo.

	Mi cuerpo me traicionó, el temblor de mi corazón irritó mis sentidos racionales. Estaba aquí por una historia. Estaba aquí para robar los secretos de este hombre uno por uno, y luego ponerlos en los titulares. Esta respuesta cruda y salvaje era estúpida.

	Pero maldición, él era sexy.

	La camiseta negra de Dash se tensó a través de los músculos de su pecho. Le apretaba alrededor de sus grandes bíceps. La piel expuesta en sus brazos era bronceada y suave, excepto por la serie de tatuajes que serpenteaban en ambos antebrazos.

	Ardiente. Fumador. Había otra palabra en mi mente, pero al entrar en nuestro lugar, perdí mi vocabulario avanzado.

	En serio... maldición.

	Siempre he preferido el aspecto limpio. El rastrojo de hace un día no era lo mío. Él no era mi tipo. Me gustaban los ojos azules, no los avellanas. Me gustaba el cabello corto, y el cabello marrón de Dash se había retrasado por un corte hace semanas.

	Esta reacción fue puramente química, probablemente porque no había estado con un hombre desde, bueno... Dejé de contar los meses cuando alcanzó los dos dígitos.

	—¿En qué podemos ayudarla, señorita? —preguntó Dash, abriendo bien las piernas mientras ocupaba el espacio entre los otros dos hombres.

	—Mi coche. —Giré la muñeca hacia el Audi—. Necesita un cambio de aceite.

	El sol debió haberse acercado a la Tierra porque era sofocante. El sudor se reflejaba en mi escote mientras su mirada se posaba momentáneamente en mis pechos. No los miró durante más de una fracción de segundo, pero le llamaron la atención.

	Dos puntos para la blusa sin mangas.

	Dash miró al hombre de cabello largo y sacudió su barbilla hacia el taller. El hombre asintió, le dio un gruñido al hombre de cabello corto y la pareja se fue, volviendo al trabajo sin decir una palabra.

	¿Era así como se comunicaban por aquí? ¿Levantamientos de barbilla y gruñidos? Eso haría difícil una entrevista. Y corta.

	Dash miró por encima de su hombro para asegurarse de que estábamos solos, y luego me dio esa famosa sonrisa sexy que había visto desde lejos. En persona, fue vertiginoso. 

	—Nos encargaremos del cambio de aceite. Haremos un trabajo completo también. A cuenta de la casa.

	—Eso sería genial. —Traté de mantener mi voz pareja y alegre—. Pero lo pagaré. Gracias.

	—De nada —Dash se acercó más, su cuerpo de uno ochenta bloqueando algo de la luz del sol.

	Mi impulso natural era retroceder y mantener mi espacio, pero no me moví ni un centímetro.

	Tal vez sólo quería estar más cerca. Pero había aprendido hace años que los hombres arrogantes a menudo ponían a prueba la fuerza de su presencia sobre una mujer. Hacían pequeños gestos para ver hasta dónde podían empujarlas, especialmente cuando esa mujer era una reportera.

	Me tocaban un mechón de cabello para ver si me estremecía. Se ponían de pie para ver si me acobardaba. Y se acercaban demasiado para ver si me alejaba.

	O bien Dash sabía exactamente quién era yo y quería ver si me arrodillaba y corría, o era tan engreído que pensó que una sonrisa y un cambio de aceite me haría caer de rodillas y desabrocharle el cinturón para pagarle los servicios de la casa.

	—¿Eres nueva por aquí? —preguntó.

	—Sí, lo soy.

	Murmuró:

	—Me sorprende no haberte visto antes.

	—No salgo mucho. —El aire era pesado a nuestro alrededor, como si una pared de ladrillo hubiera subido en lugar de mi burbuja personal y la brisa de primavera no pudiera pasar.

	—Es una lástima. Si tienes ganas de salir, pasa por The Betsy. Tal vez te invite a una cerveza alguna vez.

	—Tal vez. —O tal vez no.

	The Betsy era el infame bar de buceo de Clifton Forge y definitivamente no era mi ambiente.

	—A todos ustedes les deben gustar las motocicletas. —Me giré y señalé la fila de ellas detrás de mí.

	—Se podría decir. La mayoría de los que estamos aquí montamos.

	—Nunca he estado en una antes.

	—¿Ah sí? —Sonrió—. No hay nada como eso. Tal vez antes de comprarte esa cerveza, te lleve a dar un paseo primero.

	La forma en que enfatizó la palabra paseo hizo que mi respiración vacilara. Fijé la mirada con la suya, una chispa de calor pasando entre nosotros. ¿Estábamos ambos imaginando un tipo de paseo muy diferente en esa motocicleta? Porque, a pesar de mis esfuerzos por bloquearlo, la imagen de mí a horcajadas en sus estrechas caderas era ahora lo único en mi cabeza. Por la mirada hambrienta de sus ojos, tenía una imagen mental similar.

	—¿Cual moto es la tuya? —pregunté, apartando los pensamientos sexuales.

	Levantó un brazo, su muñeca rozando mi codo en un movimiento que parecía accidental pero que definitivamente había sido hecho a propósito. 

	—La negra del medio.

	—Dash. —Leí el nombre grabado con llamas en el tablero—. ¿Es ese tu nombre?

	—Síp. —Extendió una mano entre nosotros—. Dash Slater.

	Metí mi mano en la suya, negándome a dejar que mi corazón se agitara por la forma en que sus largos dedos se tragaban los míos.

	—Dash, es un nombre interesante.

	—Apodo.

	—¿Y cuál es tu verdadero nombre?

	Sonrió, dejando caer mi mano. 

	—Ese es un secreto que sólo le digo a una mujer después de que me deja comprarle una cerveza.

	—Lástima. Sólo bebo cerveza con un hombre después de saber su verdadero nombre.

	Dash se rio entre dientes. 

	—Kingston.

	—Kingston Slater. Pero tu apodo es Dash. ¿Alguien te llama alguna vez King?

	—No cualquiera que haya vivido para decirlo dos veces —bromeó.

	—Es bueno saberlo. —Me reí, sacando cuidadosamente mi teléfono del bolsillo por si se presentaba la oportunidad de hacer una foto. Luego me abaniqué el rostro—. ¿Hace calor aquí? ¿Tienes una sala de espera o algún lugar fresco donde pueda sentarme?

	¿Tal vez un lugar donde tu pronto encarcelado padre esté pasando el rato? Si la policía apareciera. ¿Por qué tardaban tanto?

	—Vamos. —Asintió a la puerta de la oficina—. Puedes esperar en mi oficina.

	Dimos tres pasos cuando un coche de policía entró rápidamente al estacionamiento, con las luces parpadeando pero sin la sirena sonando. ¡Sí! Resistí el impulso de lanzar victoriosamente mis brazos al aire.

	Dash se detuvo, extendiendo un brazo para protegerme de la policía. Fue un gesto de protección, ciertamente no lo que yo esperaría de un antiguo criminal. ¿No debería usarme como escudo ante las autoridades, y no al revés?

	Los dos oficiales salieron de su patrulla en un instante. 

	—Estamos buscando a Draven Slater.

	Dash se irguió, cruzando los brazos sobre su pecho. 

	—¿Qué quieren con él?

	Los policías no respondieron. Caminaron hacia la puerta de la oficina y desaparecieron dentro justo cuando otro coche de policía entró en el estacionamiento... el que llevaba al jefe.

	Marcus se levantó del asiento del pasajero y se acercó a Dash y a mí, levantando sus gafas de sol mientras se acercaba. 

	—¿Qué estás haciendo aquí, Bryce?

	—Cambiando el aceite.

	—Creí haberte dicho que te mantuvieras alejada.

	—Ese coche es nuevo, jefe. —Sonreí—. Quiero que dure y he oído que el mantenimiento del coche es la clave.

	El jefe entrecerró los ojos, las esquinas de su bigote bajaron. Así que así es como se ve su rostro de enfado. Nunca más lo confundiría con una sonrisa.

	—¿Qué pasa, Marcus? —preguntó Dash, mirando entre nosotros.

	—Estamos llevando a tu padre.

	—¿Por qué?

	—No puedo decírtelo.

	Dash refunfuñó algo en voz baja. 

	—Entonces, ¿qué puedes decirme?

	—¿Con ella presente? —Marcus me apuntó con el dedo—. No hay mucho en el registro, por el momento. Espero que no le hayas dicho nada que no quieras en el Sunday's Tribune.

	—¿Qué? —La mandíbula de Dash se descolgó.

	—Es la nueva reportera de la ciudad.

	La cara de Dash me golpeó. 

	—¿Eres la nueva reportera? Creí que habían contratado a un hombre.

	—Sí, a veces me pasa eso. Es mi nombre. Siempre causa confusión. —Me encogí de hombros—. Bryce Ryan, del Clifton Forge Tribune.

	Las fosas nasales de Dash se abrieron. Mi invitación a The Betsy para una cerveza acababa de ser revocada.

	La puerta del garaje se abrió y los dos oficiales salieron con Draven Slater esposado entre ellos.

	Luché con una sonrisa, dando las gracias a los ángeles periodistas que me habían bendecido hoy.

	—Llama a nuestro abogado —ordenó Draven a Dash, con la mandíbula aún más enfadada que la de su hijo.

	Dash solo asintió cuando Draven fue empujado a la parte trasera del coche de policía.

	Una mujer con un corte pixie vino corriendo al lado de Dash, después de haber seguido el recorrido fuera de la oficina. Los dos mecánicos del taller estaban corriendo en nuestra dirección.

	Me apresuré a tomar una foto con mi teléfono antes de que la patrulla diera marcha atrás y se alejara. No teníamos un fotógrafo a tiempo completo en el periódico, no es que necesitáramos uno cuando los teléfonos inteligentes eran tan convenientes.

	En el momento en que el patrullero y Draven desaparecieron de la vista, Dash se abalanzó sobre el jefe. 

	—¿Qué coño está pasando?

	—Dash, me gustaría que vinieras a la comisaría para ser interrogado.

	—No. No hasta que me digas de qué se trata.

	El jefe negó. 

	—En la estación.

	La pausa que flotaba en el aire era tan sofocante como la tensión entre los hombres. No esperaba que Dash cediera, pero finalmente asintió.

	—La estación —repitió Marcus, disparándome otro de esos ceños fruncidos antes de caminar hacia su patrulla.

	—¿Qué está pasando? —La mujer de la oficina tocó el brazo de Dash—. ¿Por qué lo arrestaron?

	—No lo sé. —Dash miró las luces traseras del jefe mientras desaparecían por la calle, y luego dirigió su atención hacia mí—. ¿Qué demonios quieres?

	—Tu padre es sospechoso en una investigación de asesinato. ¿Tienes algún comentario?

	—¿Asesinato? —La boca de la mujer cayó mientras el voluminoso mecánico maldecía—. Joder.

	Pero Dash sólo se endureció ante mi pregunta, su expresión se convirtió en piedra. 

	—Sal de mi propiedad.

	—¿Así que no tienes ningún comentario sobre el hecho de que tu padre podría ser un asesino? —El poder era enorme—. ¿O ya lo sabías?

	—Jódase, señorita —escupió la mujer mientras las manos de Dash se cerraron en puños a sus costados. Su expresión seguía siendo severa, pero detrás de su mirada helada, esa mente daba vueltas.

	—Tomaré eso como un comentario. —Guiñé un ojo y me volví hacia mi coche, ignorando las miradas furiosas que me clavaban en el cuello.

	—Bryce. —La voz de Dash retumbó en el estacionamiento, congelando mis pasos.

	Miré por encima del hombro, dándole sólo mi oreja.

	—Te daré una. —Su voz era dura e inflexible, enviando escalofríos por mi columna vertebral—. Una advertencia. No te metas en esto.

	Cabrón. No iba a asustarme. Esta era mi historia. La estaba contando, le gustara o no. Me di la vuelta, encontrando su mirada al mismo nivel con la mía.

	—Hasta pronto, King.
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	¿Qué coño acaba de pasar?

	Mientras el Audi blanco de Bryce salía del estacionamiento, sacudí la cabeza y repasé los últimos cinco minutos.

	Después de una taza de café caliente con papá en la oficina, salí al taller, listo para empezar a trabajar en el Mustang GT rojo del 68 que había estado restaurando. Mi mañana había estado mejorando mucho cuando una castaña de piernas largas y sexys con un buen escote vino a cambiar el aceite. Mejoró aún más cuando coqueteó y me mostró esa sonrisa espectacular. Entonces me tocó el premio mayor, porque ella también resultó ser ingeniosa, y el calor entre nosotros era prácticamente una llama azul.

	Debí haber sabido que algo pasaba. Las mujeres demasiado buenas para ser verdad siempre estaban buscando problemas. Esta sólo me estaba provocando para una historia.

	Y maldita sea, había mordido el anzuelo. Anzuelo, línea y plomo.

	¿Cómo diablos sabía Bryce que papá iba a ser arrestado por asesinato incluso antes de que la policía apareciera? Mejor pregunta. ¿Cómo diablos yo no lo había hecho?

	Porque estaba fuera de contacto.

	No hace mucho tiempo, cuando el club todavía era fuerte, yo habría sido el primero en saber si los policías se movían en mi dirección o en la de mi familia. Claro, vivir en el lado correcto de la ley tenía sus ventajas. Sobre todo, era agradable vivir una vida sin el constante temor de que me despertara y me mataran o me enviaran a prisión por el resto de mi vida.

	Me sentía satisfecho. Flojo. Ignorante. Bajé la guardia.

	Y ahora papá se dirigía a una celda en la cárcel. Mierda.

	—Dash. —Presley me dio un golpe en el brazo, llamando mi atención.

	Me sacudí y la miré, entrecerrando los ojos mientras su cabello blanco reflejaba la luz del sol. 

	—¿Qué?

	—¿Qué? —imitó—. ¿Qué vas a hacer con tu padre? ¿Sabías de esto?

	—Sí. Le dejé beber su café matutino, bromear contigo, sabiendo que lo iban a arrestar —ladré—. No, no sabía nada de esto.

	Presley frunció el ceño pero se quedó en silencio.

	—Ella dijo asesinato. —Emmett se quitó un largo mechón de cabello de su rostro—. ¿Escuché bien?

	Sí. 

	—Ella dijo asesinato.

	Asesinato, pronunciado con la voz sensual de Bryce que pensé que era tan suave cuando llegó a mis oídos. Papá había sido arrestado y yo había sido vencido por una maldita reportera entrometida. Mi labio se torció. Evité a la prensa casi tanto como a los policías y abogados. Hasta que no resolviéramos esta mierda, estaría atrapado lidiando con los tres.

	—Llama a Jim —ordené a Emmett—. Dile lo que pasó.

	Asintió, caminando hacia el taller con el teléfono pegado a la oreja mientras llamaba a nuestro abogado.

	Emmett había sido mi vicepresidente, y aunque el Club de Motociclistas Tin Gypsy se había extinguido, seguía a mi lado. Siempre lo había estado.

	Habíamos crecido juntos en el club. De niños, habíamos jugado en eventos familiares. Él era tres años más joven, pero habíamos sido amigos durante toda la escuela. Luego hermanos en el club, como lo habían sido nuestros padres.

	Los dos habíamos roto innumerables leyes. Habíamos hecho cosas que nunca verían la luz del día. La semana pasada bromeamos con una cerveza en el Betsy sobre lo tranquila que se había vuelto nuestra vida.

	Supongo que debimos haber tocado madera.

	—Isaiah, de vuelta al trabajo —ordené—. Actúa como si fuera cualquier otro día. Si alguien viene y hace una pregunta sobre papá, no sabes una mierda.

	Asintió. 

	—Lo tengo. ¿Algo más?

	—Probablemente estarás cubriendo al resto de nosotros. ¿Estás de acuerdo con eso?

	—Estoy bien. —Isaiah se dio la vuelta y entró al taller, con una llave inglesa aún en la mano. Sólo lo habíamos contratado hace un par de semanas, pero mi instinto me decía que manejaría bien el trabajo extra.

	Isaiah era lo suficientemente amable. No era sociable. No se unía a nosotros para tomar cervezas después del trabajo o para charlar conmigo y los chicos durante horas en el taller. Pero era un buen mecánico y llegaba a tiempo. Cualquier demonio que estuviera combatiendo, se lo guardaba para sí mismo.

	Yo había tomado el cargo de gerente del taller de papá cuando se retiró hace años, pero como yo odiaba todo lo que tuviera que ver con recursos humanos o contabilidad y papá odiaba estar solo en casa todo el día, venía y ayudaba a menudo. Cuando le pedí que me buscara otro mecánico, encontró a Isaiah.

	Ni siquiera me había molestado en entrevistar a Isaiah porque cuando Draven Slater aprobaba a alguien, confiaba en sus instintos.

	—¿Qué quieres que haga? —preguntó Presley.

	—¿Dónde carajo está Leo?

	—¿Mi suposición? —Puso los ojos en blanco—. Su cama.

	—Llámalo y despierta su culo. Ve a su casa si tienes que hacerlo. Cuando vuelva de la estación de policía, espero verlo trabajando. Entonces hablaremos todos.

	Asintió y se dirigió a la oficina.

	—Pres —llamé, deteniéndola—. Haz otras llamadas también. Vean si alguien en la ciudad ha escuchado algo. Con discreción.

	—De acuerdo. —Con otro asentimiento, ella se apresuró a la oficina mientras yo me acercaba a mi motocicleta.

	En el camino a la estación de policía, un coche blanco pasó volando en dirección contraria, y mi mente saltó inmediatamente a Bryce.

	Emmett me había dicho que había un nuevo reportero en la ciudad. Pero su nombre era Bryce Ryan. No esperaba a una mujer, y menos a una de labios rosados y cabello espeso color chocolate.

	Cualquier persona aparte de Emmett le habría roto la nariz por dejarme pensar que el reportero era un hombre. Aunque basado en la sorpresa de su propio rostro, Emmett tampoco esperaba una mujer.

	Me lo merecía por desaparecer cada vez que Presley quería contar chismes de pueblo en la oficina. Estar fuera de onda, fue mi culpa. Sin mencionar a Bryce... bueno, ella era buena.

	Me había tomado por el tonto en que me había convertido. Incluso le dije mi verdadero nombre y estuvo en el garaje cinco minutos. Isaiah ni siquiera sabía mi verdadero nombre, y trabajábamos codo con codo todos los días.

	Un destello de su blanca sonrisa, esos bonitos ojos marrones brillantes, y yo solté la lengua. Actué como un adolescente desesperado por meterse en sus pantalones en lugar de un hombre de treinta y cinco años que tenía muchas mujeres a las que llamar si necesitaba liberarse.

	Malditos reporteros. No me había preocupado por el periódico o sus reporteros durante décadas. Pero Bryce, ella era un cambio de juego.

	Los anteriores dueños del periódico habían sido demasiado tontos para ser una molestia. El nuevo propietario, que tenía que ser el padre de Bryce, había entrado en Clifton Forge hacía años, pero Lane Ryan se había perdido todas las cosas de interés periodístico.

	Había llegado a la ciudad cuando los Tin Gypsy ya no estaban en el negocio de la droga. Cuando nuestro ring de lucha clandestino se había convertido más en un club de boxeo. Cuando todos los cuerpos que habíamos enterrado hacía tiempo ya se habían enfriado.

	Lane nos había dejado en paz. Las veces que había traído el coche de su mujer para una afinación, no había preguntado ni una sola vez por el club. Se conformó con dejar que el pasado se quedara allí.

	Pero Bryce tenía hambre. La mirada en su rostro cuando había dado su tiro de despedida era feroz. Iba por todas y nunca se echaba atrás. En un día normal, ella sería un dolor en mi trasero. Pero si papá era realmente sospechoso de asesinato, las cosas sólo iban a empeorar.

	¿Quién fue asesinado? ¿Cómo no había oído hablar de un asesinato en la ciudad? Olvídate mis viejas conexiones, el asesinato era una gran noticia para un pueblo pequeño y debería haberse extendido como un incendio forestal minutos después de que el cuerpo fuera encontrado. A menos que... ¿Marcus hubiera encontrado un cuerpo del pasado? ¿Los pecados del pasado nos habían alcanzado?

	Como club, justificábamos el asesinato porque los hombres que habíamos matado nos habrían hecho lo mismo. O a nuestras familias. Libramos al mundo de hombres malvados, aunque seamos demonios por derecho propio. Éramos culpables, sin duda. Pero eso no significaba que todos quisiéramos pasar el resto de nuestras vidas en la penitenciaría estatal.

	Aceleré por las calles de Clifton Forge, sin molestarme en obedecer las leyes de tráfico. Cuando llegué a la estación, el jefe me estaba esperando en la recepción.

	—Dash. —Me hizo señas para que lo siguiera a su oficina. Una vez cerrada la puerta, se sentó detrás de su escritorio, agarrando una cuerda de regaliz de un paquete abierto.

	—¿Dónde está mi padre?

	—Siéntate —dijo mientras masticaba.

	Crucé los brazos. 

	—Me quedaré de pie. Empieza a hablar.

	—No hay mucho que pueda decirte. Estamos investigando un crimen y...

	—Quieres decir un asesinato.

	La masticación se detuvo. 

	—¿Dónde escuchaste eso?

	La sorpresa de Marcus fue genuino. Supongo que le había dicho a sus oficiales que no hicieran comentarios, sólo que Bryce había estado un paso adelante de él también. 

	—Tu nueva amiga, la reportera, me preguntó si tenía algún comentario sobre el arresto de papá por asesinato. ¿Qué carajo está pasando?

	Una vena de la frente de Marcus hizo ruido al tragar la mordedura y arrancar otra. 

	—¿Por casualidad sabes el paradero de tu padre entre las cinco de la tarde de anoche y las seis de la mañana de hoy?

	—Tal vez. —Me mantuve perfectamente quieto, aunque un poco de alivio disminuyó la velocidad de mi corazón. Marcus estaba preguntando por anoche. Gracias a Dios. El pasado tenía que quedarse en el pasado. Y como papá no había matado a nadie anoche, esto tenía que ser un error.

	—¿Y bien? ¿Dónde estaba?

	—Tengo el presentimiento de que ya lo sabes, así que ¿por qué lo preguntas?

	—Tu padre se ha negado a ser interrogado hasta que llegue su abogado.

	—Bien.

	—Nos ayudaría si ambos cooperan.

	No cooperamos con nadie, y menos con la policía. Si abría la boca y decía algo equivocado, Marcus me marcaría como cómplice y me arrojaría a una celda junto a la de papá. Un Slater tras las rejas era suficiente por hoy.

	Cuando me quedé callado, Marcus frunció el ceño. 

	—Si tú no hablas, entonces yo tampoco.

	—Está bien. —Giré hacia la puerta, dando un fuerte portazo y un cuadro en la pared se estremeció cuando salí de la estación.

	No había conseguido mucho, pero lo que había conseguido era suficiente. Por ahora.

	A horcajadas en mi motocicleta, deslicé mis lentes de sol y saqué mi teléfono para llamar a mi hermano mayor.

	—Dash —respondió Nick con una sonrisa en su voz. Una sonrisa que había estado ahí permanentemente durante los últimos siete años, desde que se había reencontrado con su esposa—. ¿Qué pasa?

	—Tengo que hablar. ¿Estás ocupado?

	—Dame un segundo. —Se puso el teléfono en el hombro o algo así, porque su voz se apagó mientras gritaba—: Adelante, amigo. Más largo. El último.

	Hubo una ráfaga de aire y Nick se rio cuando volvió al teléfono. 

	—Este chico. Juega a la pelota todo el día si se lo permito. Y se está volviendo bueno. Quiero decir, sólo tiene seis años, pero tiene talento natural.

	—Futuro receptor. —Sonreí. Draven, mi sobrino y el tocayo de mi padre, era la viva imagen de Nick. Y era el compañero constante de Nick—. ¿Trabajas hoy?

	—Sí. Draven se queda conmigo en el taller durante unas horas. Emmy va a llevar a Nora a hacerse un piercing en las orejas.

	—Eh... ¿no es un poco joven? —Nora acababa de cumplir cuatro años.

	—No me hagas empezar, mierda —murmuró Nick—. Pero no estoy discutiendo con Emmy en este momento.

	—¿Por qué no? ¿Te hizo enojar?

	—No, ella... —Respiró hondo—. Estábamos esperando para decírselo a todos, pero Emmy está embarazada. O, estaba embarazada. Tuvo un aborto la semana pasada.

	—Diablos, hermano. —Mi mano voló a mi corazón—. Lo siento.

	—Sí, yo también. Emmy lo está pasando mal. Así que si quiere perforar las orejas de Nora y tener un día de madre e hija en Bozeman, no voy a decir una maldita cosa.

	—¿Puedo ayudar?

	—No, lo superaremos. ¿Qué pasa?

	Me pellizqué el puente de la nariz. Lo último que quería era añadir esto a las cargas de Nick, pero él tenía que saberlo. 

	—Tengo malas noticias. Ojalá pudiera esperar.

	—Dímelo.

	—Alguien fue asesinado anoche. Y o bien papá lo hizo, o sabe quién lo hizo, o alguien está tratando de inculparlo por ello. Lo arrestaron hace unos treinta minutos.

	—Mierda —escupió Nick—. ¿Qué más sabes?

	—Nada. Los policías no están hablando. —No iba a admitir que la única razón por la que sabía la mitad de lo que sabía era por una sexy y astuta reportera—. Papá pidió un abogado. Una vez que Jim se reúna con él, sabré más.

	—Déjame llamar a Emmy. Llegaremos tan pronto como podamos.

	—No, no lo hagas —le dije—. No hay nada que puedas hacer aquí. Sólo quería que estuvieras al tanto.

	—Dash, estamos hablando de un asesinato aquí.

	—Exactamente. Tú, Emmeline, los niños. No necesitan estar en ningún lugar cerca de esta mierda. —Necesitaba quedarse en Prescott, jugando a la pelota con su hijo, besando a su hija y abrazando a su esposa.

	—Bien. —Nick sopló un largo aliento—. Pero si me necesitas, estoy ahí.

	—Lo sé. Te mantendré informado.

	—Siempre hay algo —murmuró.

	—No lo ha sido desde hace tiempo.

	—Cierto. ¿Él... tú crees que lo hizo?

	Miré el muro gris de la comisaría, imaginando a papá dentro de esas paredes en una sala de interrogatorios. Sus manos esposadas y descansando en una mesa barata mientras se sentaba en una silla incómoda.

	—No lo sé —admití—. Tal vez. Si lo hizo, había una razón. Y si no lo hizo, entonces Clifton Forge no es un lugar al que quiero que traigas a esos niños.

	Porque si alguien estaba detrás de papá, podría estar detrás de todos nosotros.

	—Cuida tu espalda —dije.

	—Tú también.

	Terminé la llamada y arranqué mi motocicleta. La sensación del motor, la vibración y el ruido, fue un consuelo mientras me movía a toda velocidad por la ciudad. Pasé largas horas en este asiento, conduje cientos de kilómetros, pensando en estrategias para el club.

	Excepto el último año, no había tenido asuntos del club. No había disputas que resolver. No había crímenes que esconder. No había enemigos que engañar. Mi tiempo detrás del manubrio lo había pasado simplemente disfrutando del camino despejado. Pensar en el taller y en cómo podríamos aumentar nuestros trabajos de fabricación y guardar un montón de dinero para un día de lluvia.

	Cuando se trataba de lidiar con un arresto por asesinato, mi mente se sentía lenta y oxidada. Me sorprendió lo rápido que había olvidado las viejas costumbres. Aunque llevábamos años disminuyendo las cosas, los Tin Gypsy se habían disuelto hacía sólo un año. El último arresto con el que tuve que lidiar fue hace casi cuatro años, e incluso entonces, fue por una de las peleas de borrachos en el bar de Leo.

	Me detuve en el estacionamiento, llevando mi motocicleta de vuelta a su lugar. Mientras caminaba hacia la oficina, miré hacia la casa club.

	El pasto estaba muy crecido, y necesitaba encontrar una hora para cortarlo. El interior estaba sin duda mohoso y cubierto de polvo. La última vez que estuve dentro fue durante el invierno cuando un mapache se coló dentro y activó los sensores de movimiento.

	En un día como hoy, cuando necesitaba información y respuestas, daría cualquier cosa por entrar en la casa club, llamar a todos a la mesa de la sala de reuniones y llegar al fondo de esto.

	En vez de eso, tendría que conformarme con la oficina del taller y con unas cuantas personas que nos fueran tan leales ahora como lo habían sido cuando llevábamos el mismo parche.

	Presley estaba al teléfono cuando abrí la puerta de la oficina. Levantó un dedo para que me callara. 

	—Bien, gracias. Llámame si escuchas algo más.

	Fui a la fila de sillas en la pared debajo de la ventana del frente. El escritorio de Presley era el único en la sala de espera, y aunque papá y yo teníamos nuestras dos oficinas a lo largo de la pared de enfrente, normalmente nos reuníamos alrededor de la suya.

	El título oficial de Presley era gerente de oficina, pero ella hizo mucho más de lo que habíamos puesto en su descripción de trabajo original. Se aseguraba de que las facturas se pagaran y los clientes estuvieran contentos. Mezclaba los papeles en mi escritorio o en el de papá para las firmas. Hacía la nómina y nos obligaba a todos a hablar de los planes de jubilación una vez al año.

	Ella era el corazón del garaje. Marcaba el ritmo y el resto de nosotros lo seguíamos.

	—¿Qué has averiguado? —le pregunté.

	—Llamé al salón. —Su rostro palideció—. Stacy dijo que vio un montón de coches de policía en el motel de camino al trabajo esta mañana. Hay un rumor de que una mujer fue encontrada muerta, pero no está segura de que sea verdad.

	Maldita sea. Probablemente era cierto. 

	—¿Algo más?

	Negó. 

	—Eso es todo.

	Lo que necesitaba era hablar con papá, pero dada la actitud de Marcus, eso no estaba pasando. Así que por el momento, tendría que canalizar la información a través del abogado.

	La puerta de la oficina se abrió y Emmett entró, seguido por Leo.

	—Escuché que me perdí algunas cosas esta mañana —bromeó Leo.

	No estaba de humor para eso, le disparé un ceño fruncido que borró la sonrisa de su rostro. 

	—¿Dónde coño estabas?

	—Me quedé dormido.

	—Eso ha estado pasando mucho últimamente.

	Se pasó una mano por su desordenado cabello rubio, las hebras aún húmedas de su ducha. 

	—¿No estoy haciendo mi trabajo?

	No le respondí. Leo era el artista del grupo, haciendo toda la pintura y el diseño mientras que Emmett, Isaiah y yo preferíamos la mecánica y la fabricación. Su trabajo se estaba realizando, pero había estado bebiendo mucho más últimamente. Su hora de llegada por la mañana se hacía cada vez más tarde. Cada noche parecía tener una nueva mujer en su cama.

	Todavía actuaba como el playboy del club.

	—Creo que tenemos cosas más importantes de las que preocuparnos en este momento que la deteriorada calidad del trabajo de Leo, ¿no? —preguntó Emmett, tomando la silla a mi lado.

	—Calidad de trabajo deteriorada —murmuró Leo, sacudiendo la cabeza mientras se sentaba en la última silla abierta—. Imbéciles. Los odio a todos.

	—Caballeros, háganme un favor —intervino Presley—. Cállense.

	—¿Cuál es el plan, Dash? —Emmett apoyó sus codos en sus rodillas.

	Me pasé una mano por la mandíbula. 

	—Tenemos que averiguar todo lo que podamos sobre el asesinato. Papá se quedará callado para que la policía no le saque nada. Pero tienen algo. Necesitamos averiguar qué es. Isaiah tiene el taller cubierto, pero Pres, limita los trabajos para no agobiarlo. Emmett y Leo, empiecen a preguntar por ahí.

	Ambos asintieron. Puede que ya no fuéramos un club, pero teníamos conexiones.

	—¿Qué vas a hacer? —preguntó Presley.

	Emmett y Leo no necesitaban mi ayuda, y a menos que el trabajo en el taller fuera demasiado, dejaría que Isaiah y Presley lo manejaran. Porque había otra persona en la ciudad que tenía información, y ella la daría libremente o yo se la sacaría.

	—Investigación.
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	—me encantan los domingos. —Sonreí al periódico en mi escritorio. El titular en negrita no era elegante ni florido, pero seguro que llamaba la atención.

	MUJER ASESINADA. SOSPECHOSO ARRESTADO.

	Teníamos un periódico de ocho páginas que salía dos veces por semana los miércoles y los domingos. Cuando papá compró el periódico, mantuvo los días de publicación iguales pero estableció una clara línea entre las ediciones de los miércoles y los domingos. El miércoles estaba orientado a los negocios, centrado en las actividades de la ciudad, los clasificados y los anuncios.

	El periódico del domingo tenía lo mejor. Publicamos los grandes titulares del domingo, dando a la gente del pueblo algo de que hablar después de la iglesia. Si había una historia importante en el pueblo, llegaba el domingo. Cada vez que hacíamos un reportaje o un artículo de varias semanas, era el domingo.

	Yo vivía para el periódico del domingo. Y el de esta semana definitivamente iba a causar un gran revuelo.

	Los anuncios en los que George había estado trabajando para la página tres y la columna de Sue sobre el nuevo lugar de bodas fuera de la ciudad probablemente pasarían desapercibidos detrás de mi artículo.

	El asesinato tenía una forma de llamar la atención.

	Los chismes de los pueblos viajaban rápido y no tenía duda de que la mayoría de la gente en Clifton Forge y sus alrededores ya sabía del asesinato. Pero los chismes eran sólo eso, especulación y rumores, hasta que se imprimían en mi periódico. Entonces, se convertían en hechos.

	Después de dejar el Garage Clifton Forge, y un motorista enojado, el viernes, llegué al periódico e inmediatamente empecé a escribir.

	En cuanto a las historias, ésta no tenía muchos detalles. El jefe Wagner se mantuvo callado sobre el asesinato y la víctima. Antes de que dieran a conocer su nombre, estaban buscando a sus parientes más cercanos.

	Los únicos detalles que había revelado en su hoja de prensa eran que una mujer había sido asesinada en el Motel Evergreen y que tenían un sospechoso en custodia. Por suerte para mí, sabía quién era el sospechoso y había podido añadirlo a mi informe.

	Junto con mi oportuna foto.

	El nombre de Draven Slater salpicó la primera página del Tribune, no por primera vez y ciertamente no por última. Iba a informar de esta historia de principio a fin: el juez golpeando un mazo contra un bloque de madera mientras condenaba a un asesino a cadena perpetua.

	Me arriesgaba a que conociera ya el final de mi historia. Los periodistas normalmente no asumían que el principal sospechoso era culpable, y normalmente, me enorgullecía de mantener una mente abierta. Pero mi instinto me decía a gritos que Draven era un criminal y aunque había podido escapar de la cárcel por sus anteriores arrestos, dudaba que esta vez pudiera escaparse.

	Informar y escribir esta historia podría ser la marca que dejaré en esta ciudad. Podría establecer mi carrera aquí. Mi nombre. Y podría ser la historia que llenó el vacío en mi vida.

	Mientras la policía y los fiscales trabajaban para construir un caso contra Draven, yo estaba en el camino, informando de cualquier cosa que se me presentara. Y como el comisario no era muy comunicativo en ese momento, yo investigaría por mi cuenta.

	Me entusiasmaba la perspectiva de un verdadero periodismo de investigación.

	La puerta detrás de mí se abrió y BK salió, limpiándose las manos con un trapo. Su delantal negro le colgaba por encima de las rodillas. 

	—Hola, Bryce. No creí que siguieras aquí.

	—Ya me voy. —Me levanté de mi silla y doblé el papel fresco por la mitad antes de meterlo en mi bolso. Llegué antes del amanecer para ayudar a papá y a BK a terminar la impresión, luego empaqué los periódicos y los preparé para el equipo de entrega. Después de que los repartidores y repartidoras se fueran con sus padres, me quedé con mi propia copia.

	Este era un recuerdo.

	—¿Te vas a casa? —pregunté. Papá se había ido hacia treinta minutos.

	—Tan pronto como consiga cerrar todo.

	—Que te vaya bien, BK. Gracias.

	—A ti también. —Saludó con la mano, desapareciendo de nuevo en la sala de prensa.

	BK y yo sólo nos cruzábamos los miércoles y los domingos por la mañana. Él trabajaba en horas extrañas, mayormente venía por la noche antes de una impresión. A veces hacía el mantenimiento de las prensas, prefiriendo trabajar de noche. Ocasionalmente, hacía algunas entregas matutinas si nos faltaba ayuda.

	Como el resto del personal, incluido yo misma, BK trabajaba duro para papá. Un día, esperaba inspirar ese tipo de lealtad de los empleados del periódico también.

	Sonreí al periódico una vez más, pensando en la reacción de papá a mi historia. Cuando lo entregué el viernes por la noche, tenía una sonrisa como la de un gato de Cheshire en su rostro. Papá no quería que investigara a los Tin Gypsy, pero no tenía problemas en informar sobre un asesinato y ser el primero en anunciar que Draven Slater era el principal sospechoso.

	Vino a dirigir las prensas con BK anoche, asegurándose de que el periódico se imprimiera sin problemas. Mi historia había revitalizado a papá. Sabía que iba a seguir investigando, averiguando todo lo que pudiera sobre el asesinato. No había dicho una palabra para detener o ralentizar mi progreso. Aunque me advirtió: Dash Slater no dejaría que su padre fuera a prisión fácilmente.

	Bostezando, salí de la oficina abierta, vigilando los escritorios vacíos. Eran las seis de la mañana, y una vez que BK se fuera, no habría nadie trabajando hoy.

	Excepto Art, que había sido recepcionista y guardia de seguridad durante casi dos décadas, el personal tenía un horario flexible. A papá no le importaba. A mí tampoco, siempre y cuando todos cumplieran con sus plazos.

	Sue era responsable de los anuncios clasificados y, como yo, prefería trabajar por la mañana. George, que dirigía la publicidad, llegaba antes del mediodía, justo a tiempo para registrar su llegada, tomar un puñado de lápices mecánicos y un bloc de notas y salir para cualquier reunión de almuerzo que había reservado el día anterior. Y Willy, un compañero periodista que tenía aversión a su escritorio, llegaba alrededor de las seis o siete de la noche, dejando su última historia antes de desaparecer a donde fuera que Willy desapareciera.

	Era un ritmo diferente, trabajar aquí. Lejos del caos de la televisión. No había maquilladores o peluqueros siguiéndome a cada esquina. No había cámaras que rastrearan mis movimientos. No había productores ladrando órdenes.

	Sin presión.

	Como aquí estaba tranquilo, a menudo me encontraba sola. O en los días buenos, a solas con papá. Trabajaba siempre que había trabajo que hacer, lo cual, para un periódico con sólo seis empleados, era a menudo. Nos permitía muchas horas, cada uno trabajando independientemente en nuestros escritorios, pero aun así juntos.

	Empujé para abrir la puerta delantera, girando para cerrarla. Mi coche esperaba en la primera plaza de estacionamiento, pero estaba demasiada cargada para ir a casa. No dormí más de unas horas anoche, y pasaría un tiempo antes de que me estrellara.

	Así que me dirigí a la acera, caminando más de tres cuadras hacia la Avenida Central. Esperaba que los repartidores fueran rápidos hoy, poniendo los periódicos en manos de nuestros lectores.

	Lamenté que el titular de hoy fuera posible sólo porque la vida de una mujer había sido truncada. Mientras disfrutaba de la emoción de una historia dramática, la tristeza y la tragedia que había debajo era desgarradora. No estaba segura de quién era la víctima, si había sido una buena persona. Si había sido amada o si se encontraba perdida.

	No había mucho que pudiera hacer por ella más que contar los hechos y reportar la verdad. La llevaría a la luz de su muerte.

	Mi impresión inicial del comisario Wagner fue positiva. Pero tenía la sensación de que se había acostumbrado a mantener a las masas de Clifton Forge en la oscuridad.

	Ya no.

	Si aprendía algo, lo compartía.

	El sol brillaba con fuerza, incluso tan temprano en la mañana. El aire frío era refrescante en mi piel y en mis pulmones. Respiraba profundamente mientras caminaba, los olores de la ligera brisa me recordaban a los veranos de mi infancia.

	Montana era típicamente hermosa a principios de junio, pero este año, se sentía especialmente así. Tal vez porque era mi primera primavera después de haber vivido en Seattle durante la mayor parte de dos décadas.

	Los árboles parecían más verdes. Los cielos más azules, más grandes. No había pasado mucho tiempo explorando la ciudad desde que me mudé, pero mientras caminaba, sentí la necesidad de verlo todo. Estaba lista para hacer este pueblo mío, para formar parte de la comunidad.

	Clifton Forge era mi hogar.

	Llegué a la Avenida Central, girando a la derecha. Dos cuadras más abajo había una cafetería que decía mi nombre. Casi todos los negocios y oficinas que abarrotaban esta calle estaban cerrados a esta hora, con las ventanas oscuras. Los únicos lugares abiertos eran la cafetería y el café de enfrente.

	Clifton Forge no recibía la enorme afluencia de turistas que otros pequeños pueblos de Montana veían cada verano. El turismo aquí no se parecía en nada al de Bozeman, donde crecí. Nuestro pueblo estaba demasiado lejos de la interestatal para recibir mucha atención. Los millones de visitantes que llegaban al estado cada verano para visitar los Parques Nacionales de Yellowstone y Glacier pasaban de largo.

	La principal afluencia de forasteros a nuestra ciudad se producía en otoño, cuando los cazadores hacían de Clifton Forge su base de operaciones antes de salir a la naturaleza con guías y caballos para cazar alces, osos y ciervos.

	A la mayoría de los lugareños les gustaba así, renunciando al tráfico comercial por la paz y el aislamiento. Cuando entrabas en el café o en la cafetería, nueve de cada diez caras te resultaban familiares.

	Excepto que la mía no lo era. Aun así.

	No había pasado suficiente tiempo en la ciudad. Ahora que el verano estaba aquí, eso iba a cambiar. Pasé suficientes años en Seattle siendo reconocida por mi rostro, si es que me reconocieron. En su mayor parte, era sólo otra persona anónima que se ocupaba de su vida cotidiana.

	Pero aquí, quería asentarme y asentarme profundamente. Quería que la gente supiera que era la hija de Lane y Tessa Ryan, porque pertenecer a ellos me hacía sentir orgullosa. Quería que la gente pensara en mí cuando pensaba en el periódico, porque leer mis historias era lo más destacado de su semana.

	—Buenos días —dije al entrar en la cafetería.

	La barista se sentó detrás de un mostrador junto a una máquina de café. Su boca estaba abierta mientras miraba mi periódico entre sus manos. 

	—¿Has oído? Una mujer fue asesinada en el motel.

	Asentí. 

	—Lo oí. Es horrible. Al menos atraparon al tipo.

	—No puedo creerlo. ¿Draven? Es un tipo tan agradable. Deja buenas propinas. Siempre es amable. Yo sólo... wow. —Dobló el papel y lo puso en el mostrador, quedando la mirada de sorpresa en su rostro—. ¿Qué puedo ofrecerte?

	—Capuchino, por favor. —Sonreí educadamente, aunque me irritaba que Draven pareciera engañar a tantos.

	—¿Para aquí o para llevar?

	—Para llevar. Sólo estoy dando un paseo matutino.

	Cualquier otra mañana me habría presentado, pero mientras me preparaba el café, no dejaba de echar miradas al periódico. Dudaba que si le decía mi nombre, lo recordaría hoy. Parecía angustiada. Y no por el asesinato de una mujer, sino porque Draven era el principal sospechoso.

	¿Cómo hace para engañar a todo el mundo?

	Me hizo el café y la dejé con un saludo. Crucé la calle, dirigiéndome al periódico pero esta vez examinando los negocios del lado opuesto de la calle. Cuando llegué a mi coche, me metí pero mi casa no era mi destino.

	El Motel Evergreen había sido invadido por la actividad en los últimos dos días, la barricada policial enviando un claro mensaje de vete al diablo a cualquiera que pasara por allí. Pero el asesinato fue hace dos días y mis preguntas sólo esperarían hasta cierto punto.

	Era un riesgo ir tan pronto, pero estaba dispuesta a correrlo. Con suerte, los dueños podrían tener alguna información que estarían dispuestos a compartir sobre la víctima. O del propio Draven. Información que quizás estaban demasiado nerviosos para dar a la policía.

	El motel estaba en el otro extremo de la ciudad, lejos del río. El viaje duró solo unos minutos, las calles casi vacías. Tenía un nombre apropiado; la parte superior de los árboles de hoja perenne que rodeaban el motel por tres lados parecía rozar las nubes.

	El edificio en sí era de una sola planta, construido cuando el estilo era que cada habitación tuviera una puerta exterior. Las llaves de metal estaban sin duda unidas a discos ovalados rojos con los números de las habitaciones estampados en letras blancas. El motel tenía forma de U, las doce habitaciones daban al quiosco del centro que era la oficina.

	Si los dueños no hubiesen cuidado tan bien el Evergreen, me habría recordado algunas áreas más sórdidas de Seattle donde las habitaciones de motel como estas se alquilaban por horas. Pero tal como estaba, este lugar era limpio y encantador.

	El revestimiento era de un verde salvia recién pintado. Cestos de flores colgaban de postes fuera de cada habitación, rebosantes de petunias rojas, blancas y rosas. El estacionamiento había sido recientemente remodelado.

	Definitivamente no es un lugar en el que hubiera esperado un asesinato.

	Un hombre de mi edad se sentaba detrás de la recepción de la oficina, la pequeña habitación construida únicamente para la función. No había zona de espera para el café por las mañanas o un plato de galletas por las tardes. Había suficiente espacio para estar junto al mostrador a recoger la llave, todo ello colgado en un tablero de clavijas en la pared. Supuse que eran discos rojos ovalados. Estos eran verdes.

	—Buenos días, señora —saludó.

	—Buenos días. —Mostré mi más brillante y amigable sonrisa.

	—¿Tiene una reserva?

	—No, en realidad soy de aquí. —Extendí mi mano sobre el mostrador—. Bryce Ryan. Trabajo en el Tribune.

	—Oh. —Dudó antes de tomar mi mano—. Cody. Cody Pruitt.

	—Encantado de conocerte, Cody.

	—¿Estás aquí por lo que pasó en el 114?

	Asentí. 

	—Sí. Me gustaría hacerle algunas preguntas si no te importa.

	—No sé nada más de lo que ya le dije a la policía.

	—Está bien. —Busqué en mi bolso un pequeño bloc de notas y un bolígrafo—. ¿Te importaría si tomo algunas notas mientras hablamos? Siempre puedes decir que no. Y siempre puedes decir que algo es extraoficial si quieres que quede entre tú y yo.

	—Está bien. Pero como dije, no tengo mucho de que informar. —Su mandíbula estaba tensa. Sus ojos se entrecerraron. Cody estaba a segundos de empujarme por la puerta.

	—Bueno, está bien. —Mantuve mi sonrisa—. Soy nueva en la ciudad de todos modos, así que probablemente sólo te haré un montón de preguntas estúpidas. ¿Eres de aquí?

	—Sí. Nacido y criado. Mis abuelos compraron Evergreen. Se lo pasaron a mis padres. Ahora yo estoy tomando el relevo de ellos.

	—Oh, eso es genial. Yo también trabajo con la familia. Mi padre compró el periódico y me mudé aquí para trabajar con él. Esos primeros meses fueron... —Agrandé los ojos—. Fue un ajuste para los dos. Es un poco extraño trabajar para tu padre. Pero ahora creo que tenemos un ritmo. No me ha amenazado con despedirme en más de un mes, y no le he tirado la engrapadora a la cabeza en semanas.

	A papá y a mí nos encantaba trabajar juntos, pero la mentira valió la pena cuando Cody se rio.

	—Nosotros también tuvimos algunos de esos días. Hubo días en los que estaba bastante frustrado con mis padres. Bueno, tal vez no tanto yo como mi esposa. Ella quería hacer algunas cosas para arreglar el lugar y ellos estaban siendo tercos. Pero al final lo solucionamos. El lugar se ve mucho mejor también.

	—Supongo que esas hermosas macetas fueron idea de tu esposa.

	Su pecho se hinchó con orgullo. 

	—Lo son. Tiene un pulgar verde.

	—Son hermosas.

	—Sí. —La sonrisa de Cody se atenuó—. Mi esposa, hace las tareas domésticas aquí. En realidad, intercambiamos días. El viernes era su día. Ella encontró... —Sacudió la cabeza, bajando la voz—. No sé cómo lo superará. Mis padres tienen el corazón roto. Soy el único que puede soportar trabajar aquí. No es que tenga elección. Tenemos cuentas que pagar y no puedo rechazar las reservas. Demonios, me alegro de que tengamos huéspedes.

	—Lo siento. Y lo siento mucho por su esposa. —Encontrar un cadáver dejaría cicatrices para cualquiera.

	—Gracias. —Puso su mano en el mostrador—. Ojalá pudiera decir que me sorprendió.

	Mis oídos se animaron. 

	—¿No lo estás?

	—Ese club nunca ha hecho nada más que causar problemas.

	Mi corazón empezó a acelerarse pero hice lo mejor para ocultar mi emoción. Cody Pruitt podría ser la primera persona en Clifton Forge que me daba información sobre los Tin Gypsy en vez de advertirme. 

	—¿Te han causado problemas aquí antes?

	—No últimamente. Pero fui al instituto con Dash. Era un arrogante hijo de puta en ese entonces. Igual que ahora. Él y unos amigos alquilaron un par de habitaciones a mis padres después de nuestro baile de graduación. Las destrozaron.

	—Estás bromeando. —Fingí estar sorprendida cuando por dentro estaba haciendo volteretas. Finalmente encontré a alguien que no me advertía sobre Dash o un miembro fundador de su club.

	—Nope.

	Esperé, preguntándome si diría algo más, pero los ojos de Cody se desviaron hacia la ventana de la oficina, hacia la habitación marcada como 114. Cuando pasé por allí ayer, hubo una cinta policial en la parte delantera. Ahora, ya no estaba. A menos que supieras dónde había ocurrido, no adivinarías que una mujer había sido asesinada al otro lado del patio.

	—¿Vio a Draven aquí el viernes? —Le pregunté.

	Sacudió la cabeza. 

	—No. Mi madre estaba trabajando esa noche.

	—¿Ella...?

	Me cortó el ruido de un motor afuera. Tanto Cody como yo nos fuimos a la otra ventana a tiempo para ver a Dash entrar en el estacionamiento con su Harley.

	Mierda. Muy oportuno, Slater.

	Dash estacionó junto a mi coche y se bajó de la moto con una pierna. Hoy llevaba una chaqueta de cuero negro y vaqueros descoloridos. Sólo con ver sus piernas largas y su cabello rebelde, mi corazón dio un salto. Maldición. ¿Por qué no podía ser rubio? Nunca me han gustado los rubios.

	Hice lo mejor que pude para mantener mi aliento incluso mientras él caminaba hacia nosotros. Lo último que quería era que viniera aquí y me viera jadeando. El rubor en mis mejillas ya era bastante malo.

	Me giré de espaldas a la puerta, manteniendo mi atención en Cody, que estaba prácticamente en ebullición.

	La campana sonó cuando Dash entró. Su mirada me quemó el trasero al bajar por mi columna, pero me negué a girarme o a reconocerlo cuando se acercó al mostrador. Por el rabillo del ojo, le vi quitarse las gafas de sol.

	—Cody. —El calor de Dash golpeó mi hombro mientras apoyaba sus codos en el mostrador—. Bryce.

	Mi nombre en su voz me puso la piel de gallina. Moví mis brazos hacia un lado, ocultándolos de su vista. ¿Tenía que estar tan cerca? Estaba a menos de unos centímetros de distancia y el olor del cuero y el viento llenó mi nariz. Y, maldita sea, respiré más profundamente.

	Al diablo con ustedes, feromonas.

	—Kingston —arrastré, atreviéndome a echar un vistazo a su perfil con mi mejor mirada no afectada.

	Un gruñido se formó en lo profundo de su pecho, pero no pronunció ninguna otra respuesta. Me miró demasiado tiempo y luego me despidió, asintiendo a Cody. 

	—¿Cómo estás?

	—¿Cómo estoy? —La voz de Cody tembló—. Tienes mucho valor para venir aquí, Slater.

	—No estoy aquí para causar problemas.

	—Entonces vete.

	—Sólo quiero hacerte algunas preguntas.

	Ponte en la fila, amigo. 

	—Cody me acaba de decir que le ha dado toda la información a la policía.

	—Así es. —Cody señaló la puerta—. No tengo nada más que decir. Así que a menos que quieras destruir otra habitación o dos, creo que es mejor que te vayas.

	—Mira, lo he dicho cientos de veces. Siento lo del baile de graduación. Mi padre y yo pagamos por eso y algo más. Fui un chico estúpido. Si pudiera volver atrás en el tiempo, lo desharía. Pero no puedo.

	¿Pagaron por ello? Interesante. Consideraba a Draven y a Dash como hombres que no se enmendaban por algo como un pequeño vandalismo. Como líderes de un peligroso grupo de motociclistas, podrían haber hecho algunas amenazas y salirse con la suya. Asumir la responsabilidad no era algo que yo esperase.

	Y algo que Cody había dejado convenientemente fuera de su historia.

	—No tengo nada que decirte —dijo Cody. Era unos cinco centímetros más bajo que Dash y por lo menos quince kilos más ligero. Pero me dio la impresión de que no se trataba tanto del asesinato o del baile de graduación como de un chico menos popular que se enfrentaba a un viejo némesis.

	Bien por ti, Cody.

	—Sólo quiero averiguar quién mató a esa mujer. —Había vulnerabilidad en la voz de Dash. No me gustó cómo se ablandó mi corazón.

	Cody resopló. 

	—Ustedes los Slater son todos iguales. Tu papá usa un cuchillo contra una mujer en mi motel, la apuñala de pies a cabeza, y tú estás aquí para culpar a alguien más. Supongo que es bueno que Bryce esté aquí. De lo contrario, podrías tratar de decir que yo la maté.

	—Eso no es...

	—Vete —gruñó Cody—. Antes de que llame a la policía.

	Dash respiró hondo y luego dirigió su atención hacia mí. 

	—Pusiste el nombre y la foto de mi papá en el periódico.

	—Bueno, él fue, de hecho, arrestado por asesinato. Puede que recuerdes que yo estaba allí.

	La esquina de su labio se curvó. 

	—¿Tienes el hábito de imprimir mentiras? No puedo esperar a metértelas en la garganta.

	¿Mentiras? No. Nadie cuestionaba mi integridad como periodista. 

	—Lo que imprimí fue la verdad. Una mujer fue asesinada. La verdad. Murió aquí en el motel. La verdad. Tu padre fue arrestado como sospechoso. La verdad. ¿Son esas las mentiras que me vas a meter en la garganta?

	Se acercó más, mirándome por debajo de la nariz. 

	—Tal vez. Pero preferiría meter otra cosa por esa bonita garganta.

	—Débil. —Puse los ojos en blanco—. Si crees que las amenazas con insinuaciones sexuales me asustarán, tendrás que esforzarte más.

	—Más duro. Suplicarás más duro. —Se acercó de nuevo, el suave cuero de su chaleco rozando el fino algodón de mi camiseta. Anoche llevé un sujetador deportivo al periódico, optando por la comodidad en lugar de la elevación. Elegí uno sin relleno y cuando sus ojos bajaron, supe que vio mis pezones asomando.

	Podía alejarme. O podría aceptar su engaño. ¿Era Dash un playboy malo? Sí, por supuesto. ¿Pero era un mujeriego misógino que me obligaría a hacerlo? No. Lo que significaba que estaba presionando para ver lo duro que le devolvería el golpe.

	Empieza el juego.

	Di mi propio paso adelante, presionando mis pechos en el pecho de él. 

	—Dudo eso... King.

	Siseó mientras arrastraba mis uñas por el lado de su muslo vestido de mezclilla. Todo mi cuerpo estaba preparado, esperando ver su reacción. Si me tocaba, probablemente tendría que darle un rodillazo en las bolas. Pero no llegó a eso. Responder a su engaño funcionó.

	En un instante, se alejó, su estructura se tensó y salió por la puerta. La campana llenó el aire y mi aliento regresó con fuerza, el sonido se ahogó con el ruido de la Harley de Dash mientras se alejaba.

	La sonrisa de Cody se extendió de oreja a oreja. 

	—Me gustas.

	—Gracias. —Me reí, mi ritmo cardíaco se estabilizó.

	—¿Qué más te gustaría saber? —preguntó Cody—. Te lo contaré todo si vas detrás de Dash.

	Ahora era mi turno de sonreír de oreja a oreja. 

	—¿Por casualidad sabes el nombre de la víctima?
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	—No me dejarán verlo. —Di un portazo cuando entré en la oficina del garaje.

	—¿Pueden hacer eso? —preguntó Presley, mirando entre Emmett y yo.

	Emmett se encogió de hombros.

	—Son policías. En este momento, pueden hacer lo que quieran.

	Había intentado ver a papá durante días, pero el jefe había levantado una barrera de acero. No se permiten visitas a menos que sea el abogado de papá. Sin excepciones. Así que, aunque pude obtener alguna información de Jim, no fue suficiente. No era la conversación personal que necesitaba. Confiamos en nuestro abogado, pero había preguntas que no iba a dejar que transmitiera. Sus conversaciones sin duda estaban siendo grabadas, lo cual era ilegal, pero no confiaba en que la policía defendiera los derechos constitucionales de papá.

	Además, dependiendo de la situación, papá no le contaría todo a Jim. Porque Jim no era un Gypsy. Puede que ya no estemos atados con parches y juramentos, pero seguíamos siendo leales el uno al otro. Leales hasta la muerte.

	—¿Es normal que se tomen tanto tiempo para liberar a un sospechoso? —preguntó Presley.

	Me encogí de hombros.

	—Según Jim, la fiscal está tratando de decidir si quiere acusar a papá de asesinato en primer o segundo grado en la lectura de cargos. Podríamos presionarlos para que decidan, fijar la audiencia de fianza, pero a Jim le preocupa que, si hacemos eso, ellos irán a asesinato en primer grado. Piensa que es mejor dejar que papá se quede donde está y esperar que sea el segundo.

	—¿Qué piensas? —preguntó Emmett.

	—No lo sé —murmuré—. No sé lo suficiente sobre el sistema de justicia criminal para cuestionar a Jim. Siempre ha hecho el bien por nosotros. Y papá confía en él.

	Con un poco de suerte, decidirían pronto y fijarían la audiencia de fianza. Tal vez papá saldría el viernes. Entonces tendríamos algunas respuestas.

	—Odio estar en la oscuridad. —Me senté a lo largo de la ventana—. ¿Oíste algo?

	—Nada —dijo Emmett—. Leo y yo preguntamos por todas partes. Ni una maldita palabra. Todos estaban tan sorprendidos como nosotros.

	—Mierda. —Al otro lado de la habitación, la oficina de papá estaba vacía. Normalmente, estaríamos allí a esta hora del día, tomando una taza de café y hablando de coches o motos. Veía qué tipo de papeleo me dejaba empujar de mi escritorio al suyo. Por el momento, no podía concentrarme en el trabajo. Las preguntas sobre el asesinato me robaron toda la atención.

	—Desearía poder averiguar quién era ella, la mujer. Averiguar qué hacía papá con ella.

	—Amina Daylee —dijo Emmett desde su silla frente al escritorio de Presley.

	—Oh. —Me sacudí, sorprendido por su respuesta. ¿Cuándo la policía dio a conocer su nombre? Tal vez lo habían hecho mientras yo estaba en la estación, esperando en una silla rígida por más de una hora para que me dijeran que no iba a ver a papá. Otra vez. Uno pensaría que con la cantidad de impuestos que pagamos, al menos tendrían un asiento con un maldito cojín.

	Amina Daylee. Pasé el nombre por mi mente una y otra vez, pero no me sonaba familiar.

	—No me suena.

	—Ella fue a la escuela secundaria aquí —dijo Presley—. Se mudó después de la graduación. Recientemente vivía en Bozeman. Tiene una hija que vive en Colorado.

	No era una sorpresa que Presley ya hubiera entrado en sus círculos de chismes para averiguar sobre la víctima.

	—Averigüemos más. ¿Qué edad tenía? ¿Todavía tiene lazos aquí? ¿Cómo pudo conocer a papá?

	Ya que no podía preguntarle cómo la conocía, tal vez podría encontrar la conexión yo mismo.

	—Fueron a la escuela secundaria juntos —dijo Emmett—. Ella es un año más joven que Draven.

	—Siempre estás un paso por delante de mí. —Me reí, pero mi sonrisa cayó rápidamente—. Espera. Si la policía acaba de dar a conocer su nombre esta mañana y yo vine aquí desde la comisaría, ¿cómo te diste cuenta de todo eso ya? ¿Fue en Facebook o alguna mierda?

	Emmett y Presley compartieron una mirada vacilante.

	—¿Qué? —exigí—. ¿Qué pasó?

	Presley respiró profundamente y luego sacó un periódico de debajo de su propia pila de papeleo.

	—Mierda. —Bryce Ryan se estaba convirtiendo en un gran dolor en mi trasero cada maldito día.

	¿Iba a tener que empezar a leer el maldito periódico?

	—Hoy hicieron un artículo especial sobre la víctima. —Presley trajo el periódico—. Amina era su nombre.

	Le arranqué el periódico de la mano, leyendo rápidamente la primera página. En el centro había una foto de Amina Daylee.

	Su cabello rubio estaba cortado justo sobre sus hombros. Su maquillaje era ligero, no escondía algunas arrugas aquí y allá. En la foto, estaba sentada en un banco en algún parque, sonriendo mientras las flores florecían a sus pies desnudos.

	Mis manos arrugaron el papel en una bola, el sonido de las arrugas llenando la oficina. Debería haber tenido esa foto hace días. Debería haber tenido su nombre. No debería tener que abrir el periódico a un montón de nueva información de mierda.

	Había investigado un poco a Bryce Ryan desde el arresto de papá. Su historia parecía sencilla. Creció en Bozeman. Se mudó a Seattle y trabajó en una estación de televisión. Encontré algunos viejos video clips de ella en Internet, leyendo las noticias con esa voz sexy. Luego dejó su trabajo, se mudó a Clifton Forge y compró el periódico.

	Su rutina era aburrida, en el mejor de los casos. Estaba en casa, en el periódico o en el gimnasio. El único viaje al azar que había hecho había sido al Motel Evergreen el domingo.

	Cuando el periódico estaba tan apretado como pude, lo tiré al otro lado de la habitación. Excepto que mi puntería era una mierda y le di a Emmett en la cabeza.

	—¡Eh!

	—Maldito Cody Pruitt. Probablemente le dio toda esta información el día que me echó del motel. Nunca le gusté a ese cabrón.

	Si no hubiera aparecido, ¿le habría dicho algo? ¿O lo habría escupido todo por despecho?

	—¿Qué vamos a hacer? —preguntó Presley—. ¿Crees que él lo hizo?

	—¿Draven? —preguntó Emmett—. No puede ser.

	Según el artículo, papá fue la única persona que fue vista entrando o saliendo de la habitación del motel de Amina entre las ocho de la tarde y las seis de la mañana la noche en que fue asesinada. Bryce fue lo suficientemente generosa como para anotar en su artículo que no había sido visto con sangre en sus manos.

	Pero eso no significó una mierda. Papá había dominado el arte de lavar la sangre hace mucho, mucho tiempo.

	—Él no lo hizo —le aseguré a Presley.

	—¿Cómo lo sabes?

	—Porque si papá hubiera matado a Amina Daylee, nunca habrían encontrado su cuerpo.

	—Oh. —Presley se hundió en la silla, con la barbilla caída.

	Había empezado a trabajar en el garaje hace unos seis años. Fue justo en el momento en que los Tin Gypsy estaban reduciendo las actividades ilegales. O al menos, las realmente ilegales.

	Presley había sido contratada para ayudar en la oficina cuando papá se retiró. No le había importado pasar por alto algunas cosas que ocurrían en la casa club. Las fiestas. El alcohol. Las mujeres.

	Los hermanos pensaron que podrían intimidarla un poco. Presley era del tamaño de una pinta, pero su personalidad estaba llena de fuego, y había tenido las agallas de poner a cada hombre en su lugar cuando actuaban como un idiota.

	Y su lealtad a papá y a mí, a Emmett y a Leo era muy grande. Era la hermana pequeña que nunca había tenido.

	La visita de Marcus al taller la semana pasada no había sido la primera. Presley nunca había insinuado que le diría algo a la policía, no que le hubiéramos dado mucho que reportar. Nos cubrió las espaldas, cubriéndonos cuando habíamos hecho estupideces en el Betsy de vez en cuando. Leo la tenía en marcación rápida para las noches en que estaba demasiado borracho para conducir.

	Ella era parte de nuestra familia. No le dijimos detalles de lo que había pasado hace años. Era mejor que no lo supiera. Todos esos secretos habían sido enterrados en tumbas sin nombre.

	Pres era inteligente. Sabía qué hombres malvados habíamos sido.

	Tal vez los hombres malvados que aun éramos.

	—¿Cuál es el plan, Dash? —preguntó Emmett.

	Sacudí la cabeza.

	—No quiero más sorpresas. Subestimé a la reportera. Eso termina ahora. Ella está cavando profundamente y tenemos que detenerla.

	—¿Qué quieres que haga?

	—Trabajar. ¿Está Leo en el taller?

	Asintió.

	—Está terminando las rayas del Corvette. Isaiah está haciendo los trabajos de rutina en la pizarra.

	—¿Y tú?

	—Tenemos una nueva Harley reconstruida para ofertar.

	Normalmente, lo hacíamos juntos para poder intercambiar ideas.

	—¿Puedes hacerlo solo?

	Asintió.

	—Sí.

	—Bien. —Seguir a Bryce al motel no había terminado como yo esperaba. Supongo que era hora de intentar un enfoque diferente.
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	Caminé hasta el Clifton Forge Tribune, echando un vistazo rápido. Había vivido toda mi vida en esta ciudad, pero no había estado en este edificio antes. Hasta ahora, no había tenido que molestarme con la prensa.

	—Hola. ¿Puedo ayudarles? —El tipo del frente era demasiado parecido a Papá Noel. De hecho, creo que este tipo era Papá Noel durante el paseo anual de Navidad en la Central.

	—Solo busco a Bryce. —Señalé la puerta que supuse que conducía a lo más profundo del edificio—. ¿Está por aquí? No importa. La encontraré.

	Las ruedas de su silla rodaban por el suelo, pero era demasiado lento para detenerme. Empujé a través de la puerta. Bryce estaba sentada en un escritorio cerca del fondo, sola en la habitación.

	Sus ojos se levantaron de su laptop, su mirada se estrechó mientras yo caminaba por el pasillo. Se inclinó profundamente en su silla, cruzando los brazos sobre su pecho. Luego levantó una ceja, casi desafiándome a desatar el infierno.

	—Lo siento, Bryce. —El hombre del frente me alcanzó, sus pesados pasos golpeando el suelo.

	—Está bien, Art. —Ella le hizo señas para que se fuera—. Me ocuparé de nuestro invitado.

	En el momento en que él se fue, ella cruzó sus brazos, el movimiento empujó sus pechos más alto.

	Mis ojos involuntariamente cayeron sobre su escote. La mujer tenía un gran frente. Cuando volví a ver sus ojos, esa sonrisa fue aún más fuerte. Descubierto.

	—¿Te importa si me siento? —Deslicé una silla del escritorio vacío frente a la suya, poniéndola hacia atrás.

	—¿Qué puedo hacer por ti hoy, King?

	King. Odiaba ese maldito apodo desde el jardín de infancia, cuando la pequeña Vanessa Tom me llamaba King cada vez que se me acercaba sigilosamente en el recreo y me pellizcaba. Pero no había forma de que dejara ver mi molestia delante de esta mujer. Ella ya tenía la ventaja.

	Ella también lo sabía.

	Maldita sea, ella era una pieza de trabajo. Bryce se sentó allí, pareciendo aburrida mientras esperaba que yo respondiera a su pregunta. Elegí el silencio, estudiando su rostro por unos largos momentos.

	Sus labios carnosos eran irritantes, sobre todo porque no podía dejar de preguntarme cómo se sentirían cuando los lamiera. Sus hermosos ojos me volvían loco porque veían demasiado. Odiaba que su cabello oscuro fuera mi largo favorito, no demasiado largo para interponerse y meterse en mi cara cuando estuviera detrás de mí en la motocicleta.

	Todo en ella me enojaba por la reacción de mi cuerpo.

	—Leí tu historia. —Saqué una copia del periódico de hoy del escritorio—. Parece que Cody fue más comunicativo contigo que conmigo.

	—Nunca revelo mis fuentes.

	Tiré el periódico a un lado y me encontré con su mirada. El silencio se calmó y conté hasta diez. Luego veinte. Luego treinta. La mayoría de la gente se quebró por quince, pero ella no. Bryce mantuvo esa sonrisa arrogante en su cara como si hubiera nacido con ella. Sus ojos eran brillantes y me miraban fijamente sin un ápice de miedo.

	Maldita sea esta mujer. Me gustaba. Ese era mi verdadero problema. Me gustaba. Lo que iba a hacer que amenazarla fuera mucho más difícil. Eso, y no parecía estar intimidada por mí ni un poco.

	—No te asustas fácilmente, ¿verdad?

	—No.

	—¿Cuál es tu juego aquí?

	—¿Mi juego? —repitió—. No estoy jugando un juego. Estoy haciendo mi trabajo.

	—Pero es más que eso, ¿no? Estás detrás de algo más que los detalles de este asesinato.

	Ella levantó un hombro.

	—Tal vez.

	—¿Por qué? ¿Qué hicimos para molestarte?

	—Esto no es personal.

	Sí, claro. Nadie trabajaba tan duro cuando no era personal. Todo esto era más profundo que su necesidad de hacer su trabajo. No estaba informando de una investigación de asesinato por el bien de la población. Todo esto era personal.

	¿Por qué? ¿Qué la estaba impulsando a presionar tanto? Por lo que había averiguado sobre ella, había tenido éxito en la televisión de Seattle. ¿La habían despedido? ¿Intentaba probarse a sí misma ante un antiguo empleador? ¿O a su padre?

	¿O a sí misma?

	—¿Qué es lo que realmente quieres? —pregunté, yendo por la borda. A veces la mejor manera de obtener respuestas a tus preguntas era lanzarlas al azar.

	Levantó una ceja.

	—¿Esperas que muestres mis cartas?

	—Vale la pena preguntar.

	Bryce se inclinó hacia adelante en su escritorio, sus ojos finalmente mostrando esa chispa adictiva.

	—Quiero saber por qué los Tin Gypsy cerraron.

	—¿Eso es todo?

	Bryce asintió.

	—Eso es todo.

	Esperaba algo más. Tal vez que quería ver a todos los antiguos Gypsy pudriéndose en la cárcel.

	—¿Por qué?

	—Tú eras el líder de una de las bandas de motociclistas más poderosas de la región. Estoy segura de que eso significaba dinero. Y poder. Sin embargo, lo cerraste sin ninguna explicación. ¿Por qué? ¿Una vida con un mono de grasa? No puede ser. Es demasiado fácil. Es demasiado limpio. Estás ocultando algo.

	—No lo estamos ocultando —mentí. Escondíamos tanto que, si supiera la verdad, no me volvería a mirar de la misma manera. No habría más indicios de atracción, ni me miraría cuando pensara que no me estaba dando cuenta. Me miraría como el criminal que he sido.

	Como los criminales que todos hemos sido.

	—Ah, sí. La desviación estándar. —Bryce puso los ojos en blanco—. Lo siento. No me lo creo.

	—No hay una gran historia aquí. —Otra mentira que no iba a creer.

	—Si esa es la verdad, entonces ¿por qué se separaron?

	—¿Extraoficialmente? —pregunté.

	—No puede ser.

	—Por supuesto que no. —Me reí entre dientes. Y por supuesto, no me estaba dando ninguna oportunidad. Siempre me han gustado las luchadoras—. Entonces supongo que estamos en un punto muerto.

	—¿Un punto muerto? —se burló—. Esto no es un punto muerto. Estoy veinte pasos por delante de ti y ambos lo sabemos. ¿Por qué exactamente has venido aquí hoy?

	—Mi padre es inocente. Si le das a la policía algo de tiempo, también lo probarán. Si haces todo lo posible para demostrar al mundo que es culpable, solo conseguirás quedar como una tonta.

	—No tengo miedo de parecer una tonta. —Ella me había llamado fanfarrón, como siempre, pero yo no me lo creía. Algo destellaba en esos ojos que se parecía mucho al primer signo de debilidad.

	—¿Estás segura de eso? Una nueva reportera en una nueva ciudad, que se va a la mierda en una investigación de asesinato como si fuera una maldita aspirante a detective. Se arriesga para tratar de ensuciar a un ciudadano conocido. Un propietario de negocios que devuelve a su comunidad. Cuando salga limpio, tú serás la que se vea sucia. Eres dueña de parte de esto, ¿verdad?

	—Sí. ¿Cuál es tu punto? —preguntó con los dientes apretados.

	—Mi punto es... mi familia ha vivido en Clifton Forge durante generaciones. Somos muy conocidos. Y muy queridos. En su época, también lo eran los Gypsy.

	—¿Así que dices que si no me pongo de tu lado la gente del pueblo me odiará? Puedo vivir con eso.

	—¿Puedes? Un periódico de pueblo, no puede ganar mucho dinero. Solo hace falta un rumor de que estás imprimiendo información falsa para que la gente deje de leer.

	El color rosa en sus mejillas, el fuego en sus ojos.

	—No me gusta que me amenacen.

	—Y no me gusta repetirme. Tuviste tu advertencia. No te metas en esto.

	—No. —Me miró a los ojos—. No hasta que sepa la verdad.

	Mi temperamento se agudizó y me paré, empujando la silla de entre mis piernas para poder inclinarme sobre el escritorio con los brazos extendidos sobre su superficie.

	—¿Quieres la verdad? Aquí está la verdad. He visto y hecho cosas que te darían pesadillas. La verdad haría que tu estómago se curvara. Te irías corriendo de este pueblo y nunca mirarías atrás. Alégrate de no saber la verdad. Retrocede. Ahora.

	—Jódete. —Salió disparada de su asiento, inclinándose para pararse frente a frente, así que lo único que nos separaba era el escritorio—. No me voy a echar atrás.

	—Lo harás.

	—Nunca.

	El sonido de sus dientes rechinando atrajo mi atención hacia sus labios. La necesidad de besarla era más fuerte que nunca con ella, o con cualquier otra mujer. Con el escritorio entre nosotros, probablemente no me daría una patada en las pelotas.

	Me incliné un centímetro y su aliento se aceleró. Cuando aparté los ojos de sus labios, su mirada se fijó en mi boca. Su pecho se elevaba, sus pechos subían y bajaban por debajo de su blusa de cuello en V. Mi amenaza a su sustento no había hecho nada excepto excitarnos a ambos. ¿Alguna vez iba a echarse atrás? Hija de perra.

	Estaba a un segundo de decir al diablo con todo y de estrellar mis labios con los suyos cuando la puerta detrás de ella se abrió. Lane Ryan entró, limpiándose las manos con un trapo grasiento. Nos miró a mí y a su hija y la sonrisa se le cayó de la cara.

	—¿Todo bien?

	—Muy bien. —Bryce se dejó caer en su silla, acomodando un mechón de cabello detrás de su oreja con sus dedos—. Dash y yo estábamos discutiendo el periódico de hoy.

	Me incliné hacia atrás del escritorio y respiré profundamente, con la polla hinchada y dolorida en mis vaqueros. Me alejé de Bryce y su padre, tomándome un momento para dejar que se calmara mientras enderezaba la silla que había apartado.

	Entonces, me acerqué a Lane y le tendí la mano.

	—Me alegro de verte, Lane.

	—A ti también, Dash. —Me dio la mano, mirándome de reojo, sin duda preocupado por su exasperante hija.

	—Creo que hemos terminado aquí —dijo Bryce, levantándose de su escritorio y tomando su portátil. —Si me disculpan, tengo que ir a un lugar.

	No habíamos terminado con esta conversación, ni mucho menos, pero hasta que controlara mi polla, no había nada más que decir.

	—Sí. Lo mismo.

	Asentí hacía Lane, le disparé a Bryce una mirada fulminante, luego me di vuelta y salí del Tribune.

	Maldita sea. No iba a echarse atrás, por mucho que la amenazara. En todo caso, mi visita la había estimulado.

	Lo que significaba que iba a tener que ser creativo.
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	—Bastardo, presumido —murmuré, revolviendo papeles en mi escritorio mientras buscaba mi libreta—. ¿Cómo se atreve a entrar aquí y amenazarme? ¿Cómo se atreve…? ¡Ahh! ¿Dónde está?

	El bloc de notas que había estado buscando no estaba en ninguna parte. No en mi auto. No en casa en una canasta llena de ropa sin doblar. No en mi escritorio, que ahora era un desastre total.

	Mantenía diferentes cuadernos de notas para cada una de mis historias, un lugar donde podía tomar notas para no olvidar nada. La rosa era para anuncios de nacimiento. La negra para obituarios. La roja era para el rodeo y las festividades del 4 de julio. Y la amarilla era por el asesinato de Amina Daylee.

	La última vez que la vi fue ayer por la mañana. Recordé haber hecho una nota contra el volante de mi auto que el segundo nombre de Amina era Louise. Su hija vivía en Denver. Lo había escrito todo para no olvidarlo, luego metí el bloc de notas en mi bolso con los demás.

	Volviendo sobre mis pasos, entré directamente en el periódico después de eso. Dejé todo en mi bolso en mi escritorio para organizarlo mientras trabajaba en mis diversas historias en curso. Estaba en medio de terminar un artículo para el periódico del domingo. Era una obviedad: el calendario de las celebraciones del fin de semana del Día de la Independencia de Clifton Forge. Tenía todos mis blocs de notas aquí junto a mi teclado, el rojo abierto mientras escribía, cuando…

	Salí disparada de mi silla.

	—¡Ese idiota!

	Dash tuvo que haberlo tomado. La cosa no podía simplemente haber desaparecido, y miré por todas partes. Pero, ¿cómo sabía que era el correcto? Mierda. Debió haberlo visto en el motel cuando estaba hablando con Cody.

	Afortunadamente, el cuaderno no contenía nada que no pudiera recordar. El acto de escribir mis notas solía ser suficiente para memorizarlas. Y la mayor parte de la información de esas páginas ya se había impreso.

	Todavía. Estaba enojada.

	—Argh. No puedo creer que haya hecho esto.

	—¿Quién hizo qué? —Sue miró por encima del hombro a mi arrebato.

	Resoplé y me senté.

	—Un ladrón imbécil me robó mi bloc de notas justo debajo de mi nariz.

	Todo porque estaba tan distraída. Distraída por el peligro que lo rodeaba y el encanto de descubrir todos sus secretos.

	—Lo siento, querida.

	—Es mi culpa —murmuré, dándole un asentimiento para que volviera a su trabajo.

	Definitivamente fue mi culpa.

	Dash se había inclinado más cerca y su olor… Dios, olía bien. La especia de su colonia mezclada con la brisa del verano era una combinación embriagadora. Bajo el hechizo de ese olor y su inquebrantable mirada avellana, temí por una fracción de segundo que me besara. Que le devolvería el beso.

	Entonces temí que no lo hiciera.

	Probablemente había tomado mi bloc de notas cuando yo estaba mirando su boca.

	Maldito sea. Bajé la guardia y él no había dudado en aprovecharse. Dash debía estar sintiendo la presión si había recurrido a pequeños robos.

	Ambos sabíamos que estaba ganando. Tenía más ases que él tenía reyes en ese momento, pero el juego estaba a punto de dar un giro.

	Mañana era la lectura de cargos de Draven y, a menos que el juez decidiera que el hombre de sesenta años estaba en riesgo de fuga, mañana estaría libre bajo fianza. Tan pronto como Draven estuviera libre, Dash tendría una fuente interna.

	Entonces, para mantener mi ventaja, tendría que esforzarme más y profundizar más. Lo que necesitaba era otra primicia, encontrar a otra persona como Cody Pruitt que se derramaría porque tenía un resentimiento personal contra la familia Slater.

	¿Pero quién?

	La puerta de la recepción se abrió y Willy entró, dirigiéndose directamente a su escritorio al otro lado del pasillo de Sue. Empujó sus gafas de sol sobre su cabello rubio ralo, revelando círculos oscuros debajo de sus ojos. Era casi mediodía, pero con la ropa arrugada, parecía como si acabara de salir de la cama.

	—Hola, Willy.

	Levantó una mano mientras se sentaba, apoyándose profundamente en su silla.

	—Buen día. Hola, Sue.

	—Hola, Willy. ¿Noche difícil?

	—Podría haber tomado demasiadas cervezas.

	Ante eso, la puerta se abrió de nuevo y George entró corriendo, con los brazos sobrecargados de papeles sueltos y el maletín atrapado debajo de un codo a punto de resbalar. Llegó a su escritorio justo a tiempo para tirar todo encima mientras su maletín se estrellaba contra el suelo.

	—Hola, chicos.

	—Hola, George.

	Todos los demás intercambiaron saludos mientras yo me sentaba y miraba, yo, la recién llegada al equipo. Por una vez, la habitación estaba llena. Todos estaban aquí excepto papá porque, según la demanda de mamá de que su racha de trabajo de veinte días llegaba a su fin, se estaba tomando el día libre.

	—No creo que hayamos estado todos en la misma habitación desde la reunión de personal del mes pasado —bromeé.

	Willy se sentó erguido, con los hombros tensos.

	—Lane dijo que no tenía que mantener un horario regular.

	—Eso está bien para mí. Solo estaba haciendo una observación. Trabaja cuando quieras.

	—Oh. Bueno. —Se desplomó de nuevo—. Gracias. No me gustan mucho las mañanas.

	—¿En qué estás trabajando? —pregunté.

	Rebuscó en el bolso que había traído y sacó una libreta.

	—No lo he escrito todavía, pero puedes leerlo.

	—Sí, por favor. Me encantaría. —Me paré y fui a su escritorio, tomando la libreta de su mano.

	No tardé en leer el artículo, incluso con la letra desordenada de Willy. Las palabras me absorbieron y al final, tenía una sonrisa en mi rostro.

	—Esta serie va a ser increíble —le dije, devolviéndole su libreta—. Buen trabajo.

	Un rubor subió por sus mejillas.

	—Gracias, Bryce.

	Willy estaba haciendo un artículo de cinco semanas sobre la vida de los transeúntes del ferrocarril. Había pasado la mayor parte de un mes la primavera pasada conociendo a un puñado de personas que habían pasado por Clifton Forge, cortesía de la línea ferroviaria Burlington Northern Santa Fe que recorría las afueras de la ciudad.

	La columna de esta semana trataba sobre una mujer que había sido autoestopista ferroviaria durante siete años. Las palabras de Willy habían pintado su vida nómada con vívidos detalles. Difícil porque no había lujos como las duchas diarias. Brutal en momentos en que la comida se volvió difícil de conseguir. Nostálgico con su máxima libertad. Feliz porque vivió la vida que eligió.

	La historia fue intrigante, la escritura impecable. El talento de Willy fue la razón por la que papá le dio rienda suelta a la hora de presentar ideas. Todo lo que escribía, nuestros clientes lo devoraban.

	Willy conocía bien a su audiencia, tal vez porque había vivido en Clifton Forge toda su vida y no había un alma en la ciudad que no conociera.

	Una idea se me vino a la cabeza. Quizás Willy podría ayudarme a mantener mi ventaja contra Dash.

	—¿Puedo hacerte una pregunta? —Me senté en el borde de su escritorio.

	—Dispara.

	—Esperaba echar un vistazo temprano al informe de la autopsia, el informe de la mujer que fue asesinada en el Evergreen. Pero cuando pasé por la oficina del forense del condado esta mañana, tenían una nota en la puerta que decía que estaban cerradas. Si quisiera comunicarme con el médico forense, ¿quién sería?

	—Mike —dijo Willy—. Solo dale una llamada. Él te ayudará.

	—¿Incluso para una investigación en curso?

	Las autopsias eran un registro público, pero cuando se trataba de una investigación, no se publicaban hasta que el fiscal lo permitía.

	—Puede que no te deje leer el informe completo, pero me ha dado un resumen antes para que pueda incluir algunos detalles en una historia. Además, nunca está de más preguntar.

	Sonreí.

	—Exactamente.

	Una cosa que papá me había enseñado desde el principio era que pedir información era gratis. El peor de los casos era que te derribaran con un no. Ya sabía que esa sería la respuesta del jefe Wagner.

	Pero tal vez este Mike estaría un poco más abierto a compartir.

	—Me encantaría preguntarle a Mike. —Me paré del escritorio de Willy—. Excepto que no conozco a Mike. —Tampoco tenía su número de teléfono.

	Willy sacó el teléfono de su bolsillo sin decir una palabra, buscó durante un segundo y luego lo acercó a su oreja. Cinco minutos después, los dos estábamos en mi auto, conduciendo hacia la oficina del forense.

	—Gracias por venir —le dije a Willy mientras holgazaneaba en el asiento del pasajero.

	—Está todo bien. Un poco curioso por verte en acción. Lo que has estado escribiendo sobre el asesinato es bueno. Jodidamente bueno. El mejor trabajo que he visto desde tu padre.

	—Gracias. —Sonreí por encima del volante ante tal vez el mejor cumplido que había recibido en una década—. Tu trabajo también es impresionante.

	—Me alegro de que pienses eso. Yo, eh… realmente amo mi trabajo. Puedo ir más… a la oficina. Si tengo que. —Sus dedos se movieron inquietos en su regazo.

	Willy siempre había estado nervioso e inquieto en la oficina. Simplemente asumí que él era así todo el tiempo. Quizás lo era hasta cierto punto. Pero también estaba nervioso por su trabajo. Que conmigo en el personal, papá no necesitaría un reportero adicional.

	—No me importa cuánto vengas a la oficina, Willy. Mientras sigas escribiendo las grandes historias que has estado escribiendo y entregándolas a tiempo, siempre tendrás un lugar en el Tribune.

	Él asintió, manteniendo los ojos por la ventana en los edificios que pasaban como un rayo. En el reflejo, vi una leve sonrisa.

	No tardamos mucho en llegar a la oficina del médico forense, que se encontraba al otro lado de la calle del pequeño hospital de la ciudad. Willy abrió el camino hacia una puerta cerrada, golpeando la malla de alambre que cubría una ventana cuadrada de vidrio en su cara. Esperamos unos minutos, más de lo que hubiera estado allí sola, hasta que finalmente la puerta se abrió y un hombre nos indicó que ingresáramos.

	—Mike. —Willy le estrechó la mano—. Esta es Bryce. Bryce, te presento a Mike.

	—Encantada de conocerte, Mike. Gracias por hacer esto.

	—Puedo apostar que lo haría. —Su voz era ronca. Los círculos oscuros bajo los ojos de Mike coincidían con los de Willy. A pesar del olor acre de los productos químicos dentro del espacio estéril, el olor a alcohol rancio que emanaba de su cuerpo casi me hizo sentir náuseas—. Le debo una a Willy después de que me llevó el culo a casa anoche. Tomé de más después de nuestro torneo de grupo.

	Asentí y respiré por la boca.

	—Eso es bueno.

	—¿En qué puedo ayudarte? —preguntó Mike.

	—La oficina del forense está cerrada y…

	—Esos tipos. —Mike resopló y puso los ojos en blanco—. Sabes, me reviento el culo haciendo informes y enviándolos a ellos. Se toman su tiempo para procesarlos. ¿A quién querías ver?

	Me preparé.

	—Amina Daylee.

	—Oh. —Sus hombros se hundieron—. No será posible. Investigación activa. Tendrás que conseguir eso de la policía.

	—Maldición. —Suspiré—. Bueno, valió la pena preguntar. He tenido algunos examinadores en el pasado que me dejaron leer su informe o me lo contaron un poco. A veces, incluso extraoficialmente, no podía imprimir nada hasta que la policía lo publicara. Pero tener una idea de la autopsia me ayuda a hacer las preguntas correctas. También podría llevar a otras pistas.

	Mi discurso fue exagerado. Esperaba que Mike nos empujara por la puerta en cualquier momento, como probablemente debería hacerlo.

	—No puedo mostrártelo —dijo mientras yo contenía la respiración, esperando y esperando la palabra mágica—. Pero —bingo—, puedo darte un resumen. Fuera del registro. Tendrás que esperar a que se publiquen los detalles para imprimirlos.

	—Perfecto. —Miré a Willy, quien me envió un guiño.

	—Vamos —murmuró Mike, indicándonos a Willy ya mí que lo siguiéramos por el pasillo.

	El edificio estaba desierto, la única luz provenía de las ventanas ya que las luces del techo estaban apagadas.

	—¿Día tranquilo? —pregunté.

	Mike se encogió de hombros.

	—Soy solo yo ahora mismo. Tuve una pasante, pero se fue a pasar el verano.

	Entramos en la oficina de Mike al final del pasillo. El escritorio y el suelo estaban llenos de montones de carpetas de archivos del mismo color verde azulado que sus impropios matorrales. El pasillo olía a antiséptico y lejía, pero aquí, el aire estaba perfumado con café y un trasfondo de resaca.

	—Bueno. —Mike abrió una carpeta mientras se sentaba detrás de su escritorio. Me senté frente a él en una silla plegable mientras Willy permanecía de pie contra el marco de la puerta—. Amina Daylee. Cincuenta y nueve años. Causa de muerte, pérdida de sangre debido a múltiples puñaladas.

	Información que ya había obtenido de los informes policiales y de mi conversación con Cody Pruitt en el motel. La esposa de Cody había llorado cuando le contó sobre la escena en la habitación 114. Toda la cama estaba empapada con la sangre de Amina. Un poco había goteado sobre la alfombra, creando charcos casi negros. La esposa de Cody había pisado uno cuando corrió al lado de Amina para comprobar su pulso.

	—¿Cuántas puñaladas? —pregunté.

	—Siete. Toda la parte superior del cuerpo.

	Tragué saliva.

	—¿Ella sufrió?

	—Sí. —Mike me miró a los ojos y me dio una sonrisa triste—. No por mucho tiempo. Golpeó una arteria principal, por lo que se desangró rápidamente.

	—¿Conoces la hora de la muerte?

	—Tengo un cronograma bastante ajustado, pero como siempre, es una estimación. Entre las cinco y las siete de la mañana.

	Lo que significaba que Draven la había matado a primera hora de la mañana.

	—¿Algo más que puedas decirme?

	—Recientemente había tenido relaciones sexuales.

	Mi columna se enderezó.

	—¿Alguna señal de fuerza?

	—No. Probablemente fue consensuado.

	—Eso es algo, al menos. —Me alegré de que Amina no hubiera tenido que soportar una violación antes de su muerte—. ¿El esperma mostró que era el de Draven?

	—Todo esto es extraoficial. —Mike miró entre Willy y yo, una repentina mirada de miedo cruzó su rostro como si ya hubiera dicho demasiado—. ¿Correcto?

	—Claro —le prometí—. No usaré nada de esto en el periódico hasta que las autoridades lo den a conocer a la prensa.

	Mike estudió mi rostro durante un largo momento y luego asintió.

	—La nueva prueba rápida preliminar coincidió con su muestra. Todavía estoy esperando los resultados completos. Pero las preliminares rara vez se equivocan.

	Un giro interesante. Draven y Amina habían tenido relaciones sexuales antes de que él la matara. ¿Por qué? ¿Eran nuevos amantes? ¿Viejos amantes? ¿Por qué el motel en lugar de su casa? ¿Fue su muerte un acto pasional? Todas las preguntas las habría escrito en mi libreta.

	Maldito Dash.

	—Muchas gracias por tu tiempo. —Me paré y le tendí la mano.

	Mike también se puso de pie.

	—Nada de esto se imprime hasta que se publica el informe.

	—Tienes mi palabra. Gracias de nuevo.

	Willy y yo nos excusamos de la oficina y regresamos al sol y al aire fresco. Mientras subíamos a mi auto, Willy se rio.

	—Eres buena. Estaba seguro de que nos echaría cuando le dijeras el informe que querías.

	—Tengo mis momentos. —Sonreí y encendí el auto—. Gracias por la ayuda.

	—Cuando quieras. ¿Ahora qué?

	—¿Ahora? —Solté un largo suspiro—. Ahora necesito saber más sobre nuestra víctima. Su hija está en Colorado, pero de todos modos no me acercaría a ella tan pronto. Amina creció aquí, pero ya no le queda familia. Espero encontrar algunas personas que la conocieron cuando era niña. Quiero saber por qué volvió y por qué se encontró con Draven.

	—Podría ayudar con eso —dijo Willy—. ¿Qué tal si le compro una cerveza a mi nueva jefe?

	—Ya hablaste.

	 

	***

	 

	Resultó que The Betsy no era solo un bar sórdido, sino un lugar donde la historia de la ciudad era tan abundante como los ácaros del polvo que flotaban en las vigas.

	Gracias a tres de los clientes habituales del bar, un trío de hombres de más de setenta años que de alguna manera estaban relacionados entre sí a través de primos y matrimonios, había perdido la pista, tenía más información sobre Amina Daylee de la que había podido encontrar en mis fuentes de confianza Facebook y Google.

	El nombre de Amina no había aparecido mucho en los archivos de los periódicos. La única referencia fue un anuncio de graduación hace décadas. Así fue como había reconstruido que había ido a Clifton Forge High, un año menor que Draven. Pero además de la misma alma mater, no había encontrado mucha información sobre su familia.

	Según los chicos del bar, la familia de Amina no había vivido en Clifton Forge por mucho tiempo. Su padrastro había trabajado para el ferrocarril y había sido trasladado aquí desde Nuevo México. Uno de los clientes habituales recordó que la familia se había mudado aquí poco antes de que Amina aprendiera a conducir, porque les había vendido un automóvil. “Yo era un poco mayor que ella en ese momento, pero esa chica era una loca”.

	La familia era muy querida, por lo que recordaban los chicos de The Betsy, pero sus interacciones habían sido limitadas porque el invierno después de que su hija se graduó y se mudó, los padres de Amina murieron en un trágico accidente automovilístico. De alguna manera, me había perdido eso en los archivos de noticias porque su madre había tomado el apellido de su padrastro mientras que Amina se había quedado con Daylee.

	Sus padres fueron enterrados en el cementerio de la ciudad. Quizás volvería a visitar sus tumbas.

	—¿Otra, Bryce? —preguntó el camarero.

	Tragué el último trago de mi cerveza.

	—Estoy bien, Paul. Gracias.

	Hace unos veinte minutos, había perdido a Willy y los tres clientes habituales en la mesa de billar mientras me quedaba en mi taburete, terminando mi segunda cerveza. La puerta detrás de mí se abrió y la brillante luz de la tarde entró como un rayo. El ruido sordo de botas pesadas hizo vibrar las tablas del suelo cuando el nuevo cliente se acercó a la barra.

	Mirando por encima de mi hombro, esperaba la cara de un extraño. En cambio, encontré unos ojos color avellana vibrantes y una cara que casi había memorizado.

	—Robaste mi bloc de notas.

	Dash se deslizó en el taburete vacío a mi lado y señaló con la barbilla a Paul, una orden silenciosa que debió significar tráeme una cerveza porque Paul hizo precisamente eso. Dash se meció en su taburete, poniéndose cómodo. El asiento estaba tan cerca del mío que uno de sus anchos hombros estuvo a una fracción de centímetro de tocar mi piel desnuda.

	Mi corazón dio un vuelco, órgano estúpido; y apreté los dientes. Me negué a reconocer lo cerca que estaba su antebrazo del mío. Me negué a mirar el tatuaje negro que decoraba su piel con trazos anchos y negros. Me negué a moverme cuando estaba tan cerca porque, maldita sea, yo estaba aquí primero.

	—¿Te importa? —Lo miré de arriba abajo—. Muévete.

	No se movió.

	—No me gustas.

	La esquina de la boca de Dash se volvió hacia arriba. Con el otro brazo, se estiró hacia atrás y sacó algo de su bolsillo trasero, golpeándolo contra la barra. Mi bloc de notas amarillo.

	—Toma.

	—Ladrón. —Lo agarré y lo guardé en mi bolso. No le daría la satisfacción de mirarlo ahora. Pero en el segundo que estuviera solo, revisaría cada página.

	—No eres una gran tomadora de notas, ¿verdad? No había nada allí que no supiera.

	Me burlé.

	—Porque ya lo he impreso en el periódico.

	—Aquí tienes. —Paul se acercó a entregarle la cerveza a Dash—. ¿Qué se dice de tu papá?

	—La audiencia de fianza es mañana.

	—¿Crees que saldrá bajo fianza?

	Dash me lanzó una mirada cautelosa, como si no quisiera responder mientras estaba sentada aquí. Mala suerte, King. Yo estaba aquí primero.

	—Sí. Él saldrá.

	—Bueno. —Paul suspiró—. Eso es muy bueno.

	¿Bueno?

	—¿No les preocupa que un posible asesino esté fuera de custodia policial y deambule por las calles?

	Paul solo se rio, matando cualquier oportunidad de una propina decente.

	—Grita si necesitas algo, Dash. Necesito regresar y cambiar un barril.

	—Lo haré. —El ladrón bastardo tenía una sonrisa de suficiencia en su rostro mientras levantaba el vaso de cerveza para tomar un sorbo.

	Incapaz de apartar los ojos, más órganos estúpidos, seguí el movimiento de su manzana de Adán mientras tragaba. Observé con atención absorta mientras su lengua salía para secar la espuma en su labio superior.

	—Voy a robar algo más si sigues mirándome la boca así.

	No aparté la mirada. Era un desafío, pero no aparté la mirada.

	—¿Alguien te ha dicho alguna vez que tus cejas son bastante pobladas?

	Dash se rio, el sonido bajo y rico envió un escalofrío por mi columna vertebral.

	—Una o dos veces. ¿Cómo fue tu reunión con Mike hoy?

	—Informativa. —¿Me estaba siguiendo ahora? Dios, este hombre era irritante, pero mantuve mi expresión neutral—. He aprendido mucho hoy. El periódico del domingo va a ser bueno.

	—Tenemos ganas de leerlo. —Dash dejó su cerveza y se giró en su asiento, su rodilla chocando contra la mía—. Será la última vez que el Tribune imprima algo que aún no sé.

	—¿Y por qué es eso?

	—Papá saldrá mañana.

	—¿Y qué, exactamente? ¿Él sale de la cárcel y me mata también?

	Su mandíbula sin barba se tensó.

	—Sale de la cárcel y me cuenta qué diablos pasó realmente. Luego terminamos este pequeño juego.

	—No es un juego. —Me levanté de mi asiento y me eché el bolso al hombro—. Este es mi trabajo. El pueblo merece saber que hay un asesino entre ellos. Una mujer fue asesinada y merece justicia.

	—Obtendrá justicia cuando la policía encuentre a la persona que la mató, no reteniendo a un hombre inocente.

	—¿Inocente? He leído lo suficiente sobre este club tuyo para saber que tu padre está lejos de ser inocente.

	—Antiguo club.

	—Semántica.

	—Joder, eres difícil —masculló.

	—Hasta luego, King. —Me dirigí hacia la puerta, despidiéndome de Willy que todavía estaba absorto en su juego de billar. Tendría que buscar otro aventón a la oficina porque yo no estaría merodeando por The Betsy ni un segundo más.

	Bueno, tal vez un segundo más.

	—Oh, ¿y Dash? —Me volví y encontré su mirada. Me había estado viendo alejarme—. ¿Cuánto tiempo crees que pasó después de que tu padre se follara a Amina Daylee para que la matara? ¿Una hora? ¿Quizás dos? No me parece de los que abrazan.

	La mandíbula de Dash apenas se apretó, sus ojos solo se abrieron una fracción. Él era bueno para ocultar la sorpresa, pero yo era mejor para detectarla. No tenía idea de que su padre inocente había tenido relaciones sexuales con Amina justo antes de su asesinato.

	Lo dejé allí sentado, con la mente visiblemente dando vueltas, y salí por la puerta. Poco a poco, secreto a secreto, descubriría la verdad. Primero sobre el asesinato de Amina Daylee. Luego sobre el Club de Motociclistas Tin Gypsy.

	Y cuando lo hiciera, tal vez este sentimiento vacío de que me estaba faltando algo de mi vida finalmente desaparecería.

	 


7

	DASH

	 

	Esperé fuera del juzgado del condado a papá en mi camioneta, golpeándome ociosamente la rodilla con el pulgar. Su audiencia de fianza había terminado y tan pronto como terminara el proceso, nos iríamos de aquí.

	Era extraño conducir el Dodge en verano. Había comprado esta camioneta solo un mes antes de la primavera, así que todavía nos estábamos adaptando el uno al otro. Era negra, como todas sus predecesoras. Todavía tenía el olor a auto nuevo porque no había tenido mucho tiempo al volante. Tan pronto como el hielo se descongelaba de las carreteras cada primavera, solo montaba mi motocicleta hasta que la nieve volaba a finales del otoño. Los inviernos de Montana eran largos y la mayoría de los que íbamos en motocicleta no queríamos perdernos ni un solo día decente.

	Pero quería recoger a papá hoy. Teníamos mucho de qué hablar como para posponerlo durante los diez minutos que nos llevaría a cada uno ir en motocicleta al taller. Y no quise apartar a los chicos del trabajo en el taller para que trajeran la motocicleta de papá.

	Salió por la puerta principal con la misma ropa con la que había estado el viernes pasado. Su barba plateada era gruesa, casi cerrada por completo y al entrar, vi que sus ojos marrones estaban cansados. Papá parecía que había pasado un mes desde que fue arrestado, no solo una semana.

	—Hola. —Me dio una palmada en el hombro, luego se abrochó el cinturón de seguridad—. Gracias. Agradezco que cubrieras la fianza.

	—No hay problema.

	—¿Pusiste mi casa como garantía? —preguntó.

	—No. El taller.

	El juez determinó que papá no tenía mucho riesgo de fuga, pero dado que era el principal sospechoso de un asesinato violento y su pasada asociación con el club, la fianza se fijó en medio millón de dólares.

	—Maldición. —Papá suspiró—. Debería haber puesto mi casa en cambio. Desearía que no hubieras comprometido el taller.

	—Hubieran hecho muchas preguntas si solo apareciera con una bolsa de dinero de mi caja fuerte. —Puse la camioneta en marcha y me alejé del juzgado—. Tu casa. Mi casa. El taller. No importa. Se irá cuando aclaremos esta mierda.

	Medio millón en efectivo no era difícil de conseguir para ninguno de los dos, pero considerando cómo habíamos ganado ese dinero, lo usamos para cosas donde no pudiera ser rastreado. Definitivamente no para cubrir una fianza.

	—Podrías haberme dejado allí.

	—Nunca. —Fruncí el ceño. No solo porque era mi padre y no pertenecía ahí, sino porque necesitaba respuestas. Tal vez finalmente sería capaz de mostrar a Bryce. Porque en este momento, en esta carrera por la información, estaba perdiendo miserablemente—. Tenemos que hablar de lo que pasó.

	—Necesito un día. —Papá echó la cabeza hacia atrás—. Entonces hablaremos de todo.

	—No tenemos un día.

	—Los policías no van a encontrar nada que no hayan encontrado ya. Quien sea que me tendió la trampa para esto fue minucioso.

	—No es la policía lo que me preocupa —le dije, mirando mientras se sentaba derecho—. Tenemos un problema con la hija de Lane Ryan en el periódico.

	—¿Qué clase de problema?

	—Ella está investigando. Y es buena.

	—¿Qué ha encontrado? —preguntó papá.

	—Por el momento, está centrada en la investigación de asesinato. Pero me preocupa que no vaya a detenerse ahí.

	—Mierda —murmuró papá—. No necesitamos a una maldita reportera entrometida desenterrando viejos asuntos de los Gypsy.

	—No, no la necesitamos. Hemos tenido suerte. Cerramos las cosas. Jugamos según las reglas. Y la gente simplemente lo dejó pasar. —Estaban felices de tener paz en la ciudad para variar—. Bryce, esta reportera, no es de las que dejan pasar nada.

	Un rasgo que habría sido irresistible si hubiera estado trabajando de mi lado. Incluso como enemiga, era malditamente tentadora.

	—La amenacé con arruinar su reputación. Eso salió mal. Pero me encargaré de ella. —Solo tenía que encontrar cómo.

	Cuanto más la presionaba, más empujaba ella de regreso. Y Bryce era una mujer de fuerte voluntad. Aprendí de mi madre a una edad temprana que la mayoría de los hombres no tenían oportunidad contra una mujer obstinada y de fuerte voluntad.

	—Solo ten cuidado —dijo papá—. No podemos ambos estar en la cárcel.

	—No te preocupes. No voy a hacer algo que me lleve a terminar en la cárcel. Yo solo... tengo que encontrar algo que la pueda obligar a que se aleje.

	El miedo solía ser mi arma. Mi herramienta favorita. A los veinte años, usaba la violencia física para asustar a la gente. Pero luego aprendí que la extorsión y el chantaje solían ser más efectivos. Ninguno de ellos funcionaría con Bryce y menos aún el físico. Nunca había hecho daño a una mujer en mi vida y no iba a empezar ahora. La idea de hacerle daño me revolvía el estómago.

	—Podrías encontrar una manera de hacer que trabaje con nosotros. No contra nosotros —sugirió papá.

	No era una mala idea. ¿Había alguna manera de que pudiera hacer que Bryce se convirtiera en una aliada? Si fuera una amiga, no una enemiga, podría darle información sobre los Gypsy, sin preocuparme de que escarbara a mis espaldas. Y entonces podría controlar la información que ella pondría en su precioso periódico.

	—Inteligente. Eso podría funcionar.

	—Tal vez deberíamos haber sido más abiertos acerca de por qué nos cerramos —dijo papá, mirando por su ventana—. Me he estado preguntando si eso nos iba a poner una diana en la espalda.

	—¿Qué habríamos dicho? No había manera de explicarlo sin mencionar un montón de mierda que necesita permanecer en silencio.

	—Tienes razón. —Sus hombros se hundieron—. Solo ha sido una semana muy larga. Mucho pensar en el pasado y en los errores que he cometido. Odio la maldita cárcel.

	—La mayoría lo hace.

	Solo estuve en la cárcel una vez, cuando tenía diecinueve. Fui arrestado como sospechoso de asalto y agresión. Culpable durante una noche larga, le había dado una paliza a un hombre que me había engañado en el póker y me había apuntado con un arma cuando me enfrenté a él.

	El bastardo debería haberme disparado.

	No estaba seguro de lo que papá había hecho para que el tipo retirara los cargos, pero los habían retirado y el tipo se había mudado de la ciudad la semana siguiente. Después de eso, aprendí a ser más verbal durante una pelea. Antes de dejar a alguien inconsciente, sabían que si hablaban con la policía, pagarían con su vida.

	¿Cuánta gente veía mi rostro en sus pesadillas?

	La duda se había convertido en un sentimiento familiar durante estos últimos años. La duda. Y la vergüenza. Una vez me sentí orgulloso. Orgulloso del hombre que el club me había hecho. Habíamos vivido nuestras vidas siguiendo un conjunto de reglas no nacidas de la sociedad, sino de la hermandad. Había estado tan seguro de esas reglas, tan firme en seguirlas.

	Entonces empecé a cuestionarlas todas.

	Ese fue el principio del fin para los Tin Gypsy.

	Años atrás, después de que el padre de Emmett fuera asesinado en el estacionamiento de The Betsy, el club había votado por cambio. Demasiados hombres se habían perdido, demasiados seres queridos. Nos había llevado casi seis años desenredar los tratos ilegales del club. Cambiar la mentalidad de un legado antiguo y anticuado.

	Habíamos pasado ese tiempo construyendo el taller para que pudiera proporcionar suficientes ingresos para cubrir lo que habíamos hecho ilegalmente. No más carreras de protección de drogas. No más peleas clandestinas.

	Gracias a mucho trabajo y un poco de suerte, el taller era más exitoso de lo que cualquiera de nosotros se hubiera imaginado. Y cuando llegó el momento de decidir si los Gypsy seguían siendo un club respetuoso de la ley o se separaba, al final, todos estuvimos listos para dejar el pasado atrás.

	Yo no era el único hermano que se había mirado al espejo y no le había gustado el hombre que le devolvió el reflejo.

	La mayoría de los miembros del club tomaron el dinero que habían escondido y se mudaron a nuevas ciudades y nuevos hogares. Dejaron atrás viejos demonios para un nuevo comienzo. Los que nos quedamos formamos una nueva familia, esta se centró en el taller. Papá, Emmett, Leo y yo.

	Anhelaba esta vida normal.

	Pensé que las normas de la sociedad serían sofocantes. Resulta que la vida era más fácil en este lado de la ley. Era agradable que la gente hiciera contacto visual cuando pasaban junto a ti en la acera. Era agradable no ver a las madres tomar la mano de sus hijos cuando mirabas hacia ellos. Era bueno no estar mirando por encima de mi hombro constantemente.

	Al menos hasta que Bryce Ryan apareció con su bloc de notas amarillo y su maldita curiosidad.

	No dejaría que arruinara esta nueva vida que habíamos construido. No dejaría que amenazara a mi familia. La única manera de protegernos era obteniendo la información primero.

	—Háblame sobre Amina Daylee.

	Papá dejó salir una larga exhalación.

	—Hoy no.

	—Papá...

	—Por favor. Un día. Dame un día. Hablaremos mañana.

	Fruncí el ceño pero asentí. Luego cambié de dirección, llevándolo a casa en lugar de al taller. No nos hablamos mientras recorría la ciudad. Cuando me estacioné en la entrada de la casa de mi infancia, permanecí en mi asiento.

	—Mañana.

	Abrió la puerta y asintió.

	—Mañana.

	Con la cabeza agachada, caminó hasta la puerta lateral de la casa y entró.

	Solo usábamos la puerta lateral en casa de papá. La puerta principal no se había usado en años. Incluso el cartero sabía que debía dejar los paquetes en la entrada lateral.

	Porque ninguno de nosotros caminaba por la acera delantera. Ni papá. Ni Nick. Ni yo. Ninguno de nosotros pondría un pie en el lugar donde la sangre de mamá había manchado el cemento. Ya no se podía ver la mancha. La lluvia, la nieve y el sol la habían desgastado.

	Pero todavía estaba allí.

	Nick y yo habíamos intentado que papá se mudara de esa casa. Había demasiados recuerdos allí, demasiados recordatorios de lo que habíamos perdido.

	Pero esos recuerdos tenían un efecto diferente en papá. Se quedó en esa casa porque era donde había vivido con mamá. Para él, ella estaba en las paredes. El techo. El suelo.

	Él moriría en esa casa antes de dejarla ir.

	Un escalofrío se deslizó sobre mi piel y me lo sacudí, dando marcha atrás en la entrada y dirigiéndome al trabajo. Cuando llegué al estacionamiento del taller, estaba de un humor de mierda.

	¿Por qué necesitaría papá un día? ¿Por qué no querría hablar de Amina y de cómo la mataron? ¿No quería encontrar a la persona que lo había incriminado?

	¿Bryce tenía razón? ¿Tuvo sexo con Amina? ¿Quién era esa mujer además de una vieja amiga de la escuela? Que yo sepa, papá no había estado con una mujer desde que mamá murió. Tal vez para castigarse. Tal vez porque no quería otra mujer en su vida. Acostarse con Amina habría roto una racha infernal.

	Me inquietaba un poco la idea de que papá estuviera con alguien más. Le había sido fiel a mamá. Siempre. No había hecho nada malo. Entonces, ¿por qué me molestaba esto?

	Entré en el taller y encontré a Emmett debajo del capó de una camioneta Chevy.

	—Hola.

	Miró más allá de mí, buscando a papá.

	—¿Dónde está él?

	—En casa.

	—¿Qué? —Frunció el ceño—. Tenemos que hablar.

	—Ya lo sé. Pero él quiere un día. Se lo daremos.

	—¿Quién quiere un día? —preguntó Leo, acercándose a nosotros con una botella de agua inclinada contra sus labios.

	—Papá.

	La botella de agua cayó de su boca.

	—A la mierda con eso. Necesitamos respuestas. Si los Warriors le están tendiendo una trampa, entonces necesitamos...

	Levanté una mano, mis ojos se movieron rápidamente hacia Isaiah, quien estaba trabajando en la siguiente bahía.

	—Ahora no.

	Asintió, cerrando la boca.

	Todos confiábamos en Isaiah como mecánico, pero no íbamos a entrar en el viejo negocio del club con él alrededor, no solo por nuestro bien, sino por el suyo.

	—Simplemente vamos a... ser pacientes.

	Emmett se burló.

	—Algo en lo que los tres sobresalimos.

	—Sí. —Saqué el teléfono de mi bolsillo y fui a un banco de trabajo, poniéndolo ahí con mis llaves encima. Luego miré el tablero de trabajo. Los chicos tenían las cosas normales cubiertas, así que me puse a trabajar en el Mustang. El trabajo es bueno.

	Me vendría bien algo de tiempo con mis herramientas y un motor. Me vendría bien un poco de grasa en las manos y tiempo para pensar. Porque al venir la noche, necesitaba tener un plan para lidiar con Bryce Ryan.

	Necesitaba un plan para ponerla de mi lado.

	 

	***

	 

	—Sal de mi porche.

	Me reí entre dientes, acercando la botella de cerveza a mis labios.

	—Hola, Bryce.

	—¿Qué estás haciendo aquí? —Se paró frente a mí, con las manos plantadas en sus caderas—. ¿Cómo supiste dónde vivo?

	—¿De verdad quieres saberlo? —Dudaba que ella quisiera escuchar que la había estado siguiendo durante días.

	—No. —Venía del gimnasio porque tenía el cabello recogido en una cola de caballo, unos cuantos rizos cerca de las sienes todavía húmedos por el sudor. Sus mallas negras se amoldaban a sus piernas flacas. Su camiseta de tirantes estaba ajustada alrededor de sus pechos y estómago, dejando solo sus elegantes brazos desnudos.

	Mi polla se movió a la vida mientras me imaginaba quitando esa ropa de su cuerpo, liberando todas sus curvas. Era mejor no pensar en ella desnuda, no cuando estaba probando mi nueva táctica.

	—¿Cerveza? —Asentí al paquete de seis cervezas junto a mi bota, que ahora solo tenía tres botellas.

	—Pasaré.

	—Más para mí entonces. —Me encogí de hombros.

	—Ahora que sabes que no quiero una cerveza, tómalas y vete a casa.

	—No puedo.

	—¿Por qué no? —Golpeteó un pie contra la acera—. Solo súbete a tu motocicleta y sigue tu camino.

	—No estabas aquí. Me hiciste esperar por ti y me dio sed. Así que tuve que beberme tres cervezas. No puedo conducir ahora. Alguien tendrá que venir a buscarme.

	—Te llamaré un taxi.

	—No puedo.

	—¿Por qué? —El golpeteo del pie se hizo más rápido. Dios, era divertido hacerla enojar.

	—Mi motocicleta. No puedo dejarla en la calle. Tengo que llevarla a casa.

	—¿Así que simplemente te vas a quedar sentado en mi porche hasta que estés lo suficientemente sobrio para conducir a casa?

	—Si insistes.

	Me gruñó, luego se agachó para tomar una cerveza del paquete. Quitó la tapa con un giro, pero en vez de ponerla en ese labio inferior flexible, me sorprendió una vez más.

	Vertió mi cerveza en el césped.

	—¿Qué demo...? —Salí disparado del solitario escalón de hormigón, buscando tomar la botella. Pero ella puso su hombro en mi camino, bloqueándome, mientras mi cerveza perfectamente buena empapaba la hierba verde—. ¿Hay alguna razón para que desperdicies mi cerveza?

	—Sí. Te quiero fuera de mi porche. —Dejó la botella vacía y volvió a estirarse hacia el paquete. Esta vez fue mi turno de bloquearla—. Relájate. Me beberé las otras dos y quizás cuando se hayan ido, tú también lo harás.

	Puse mi dedo en su rostro.

	—Derrama otra y la próxima vez apareceré con una caja.

	La comisura de su boca se movió.

	—Bien.

	—Bien.

	Me senté primero, sacando una cerveza y girando la parte superior. Le di otra mirada de advertencia antes de dársela.

	Ella tomó un pequeño sorbo.

	—Así que volviendo a mi primera pregunta. ¿Qué estás haciendo aquí?

	—Conociéndote mejor.

	—¿Y eso por qué?

	—Llamémoslo curiosidad. —Tomé un largo trago—. Eres un poco aburrida. Vas al periódico temprano todas las mañanas. Tu padre siempre está ahí primero. Luego Santa Claus. Luego tú. Todos los demás van y vienen, pero ustedes tres mantienen un horario bastante regular.

	Si la sorprendí por conocer su rutina, no me lo dijo. Solo bebió su cerveza, sus ojos se fijaron en la tranquila calle delante de nosotros.

	—Ese es el inconveniente de estar a cargo.

	—A veces caminas a la cafetería sobre Central, aunque no todos los días. El almuerzo suele estar en tu escritorio, a menos que estés corriendo por ahí tratando de llenar uno de tus cuadernos. Y luego te vas a las cinco, directo al gimnasio. Excepto el martes, cuando cenaste en casa de tus padres. Adivino que eso es algo semanal.

	Bryce tomó un trago más largo de su cerveza y el color se le subió a la cara. Era la única señal de que estaba llegando a ella, pero era suficiente.

	—¿Algo más?

	Me incliné unos centímetros más cerca, el calor de su brazo desnudo quemando el mío. Con nuestra piel casi tocándose, doblé mi cuello para poder hablarle al oído.

	—Odias lavar la ropa.

	Ella se giró, apenas evitando tocar mi nariz con la suya y entrecerró los ojos.

	—¿Cómo lo sabes? ¿También entraste en mi casa o algo así?

	—No. —Pasé mi mano por su brazo desnudo, desde la muñeca hasta el hombro. Su aliento se entrecortó y los finos vellos de su antebrazo se levantaron. Su pecho se agitó, pero no se apartó.

	Al menos no era el único afectado por este magnetismo entre nosotros. Por esta química y este... deseo. Al tocarla, mi control se puso al límite, así que antes de que se rompiera, tiré del material de su camiseta y me alejé.

	—Lo dice en tu camiseta.

	Ella se estremeció, mirando las palabras de su camiseta gris. El color de sus mejillas se iluminó más cuando se alejó un centímetro, pretendiendo que mi toque no nos había quemado a los dos.

	Se me ocurrió un plan mientras trabajaba en el Mustang hoy.

	Mis tácticas de intimidación no funcionaban con Bryce y nunca lo harían. No le importaba que yo tuviera dinero. No le importaba que yo tuviera poder. No le importaba que yo tuviera suficiente influencia en esta ciudad como para arruinar su precioso periódico.

	Porque ella era diferente. No iba a responder de la misma manera que un hombre. Así que en vez de tratarla como a un hombre, tenía que tratarla como la mujer hermosa que era.

	No podía amenazarla para que guardara silencio, pero tal vez podría seducirla para que se pusiera de mi lado.

	El plan había parecido brillante hacía una hora. Ahora que la había tocado, quizás era tan malditamente estúpido como parecía.

	¿Cómo se suponía que iba a seducir a una mujer que hacía imposible pensar en otra cosa que no fuera quitarle esas mallas?

	Tomé otro largo trago de mi cerveza y me aclaré la garganta.

	—El periódico sale el domingo. ¿Algo que quieras tirarme a la cara antes de eso?

	—No por el momento —dijo en voz baja mientras estudiaba su perfil.

	Su nariz era recta excepto por una pequeña curva al final. Sus labios estaban regordetes, el inferior ligeramente por la cerveza. Incluso tenía un lindo mentón. No sé si había notado antes la forma de la barbilla de una mujer, pero la suya se estrechaba hasta un punto blando. No podría pensar en una barbilla más bonita en el mundo.

	—Estás mirando fijamente.

	Pestañeé.

	—Sí.

	Giró el cuello para encontrarse con mi mirada.

	—A riesgo de ser repetitiva, no has respondido a mi pregunta. ¿Por qué estás en mi porche? Porque si es para intimidarme diciéndome que me has estado siguiendo o para amenazarme...

	Estrellé mi boca contra la suya. Oh, demonios. Nunca hice el primer movimiento con una mujer. Mi técnica de seducción era una mierda. Pero no pude resistirme a esa boca y tenía que probarla. Deslicé mi mano por su rostro, mi pulgar descansando en esa barbilla perfecta.

	Bryce se quedó congelada. Ya me había tragado el pequeño jadeo que había dejado salir cuando mis labios habían aplastado los suyos. No se apartó. Lo esperé, contando mentalmente los segundos antes de que su botella de cerveza se estrellara contra mi sien. Necesitaría puntos de sutura con seguridad.

	Excepto que nunca llegó.

	En cambio, se derritió contra mí.

	Mi lengua salió rápidamente y lamí su labio inferior, saboreando su propia dulzura con la cerveza amarga. Ella se separó de mí e inclinó su cabeza, dándome permiso para hundirme y mojarme. Y Dios, gemí en su garganta, ella sabía bien.

	Deslizó su lengua en mi boca, pero antes de que pudiéramos ponernos serios, apartó su rostro rápidamente, sus mejillas sonrojadas y sus ojos se llenaron de ese familiar fuego furioso. Bryce se puso de pie, tomando su cerveza para dirigirse hacia la puerta principal. Las llaves sonaron en su mano y la puerta se abrió, pero antes de desaparecer en el interior, me disparó un gruñido por encima del hombro.

	—Ebrio o no, sal de mi porche.

	Sí. Esa era una muy buena idea.
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	Mis dedos se desplazaron desde el volante hasta mis labios. Desde el beso de Dash el viernes por la noche, no pude dejar de tocarlos. Durante todo el fin de semana, me sorprendí mirando fijamente al espacio con los dedos en los labios. No importaba cuánto los frotara para limpiarlos, no importaba las muchas capas de brillo labial que aplicara, su toque estaba ahí como un tatuaje invisible. 

	¿Por qué dejé que me besara? ¿Por qué le devolví el beso? Ejercicio, por eso. Estaba culpando de todo esto al ejercicio.

	Trabajé mucho en el gimnasio el viernes, corriendo cuatro kilómetros en la cinta de correr, seguido de veinte minutos en la escalera, y luego diez ejercicios aeróbicos. Me había esforzado mucho, tratando de poner mi cabeza en orden. Tratando de olvidarme de Dash y quemar alguna frustración sexual.

	Mi entrenamiento había sido tan intenso, que me sentía como un charco mientras conducía a casa. Normalmente, charco era un buen estado de ánimo. El charco significaba una larga ducha caliente y un sueño profundo y sin sueños.

	Maldito charco. El ejercicio ya no era una actividad autorizada, no hasta que tuviera mi cabeza bien puesta en lo que respecta a Dash. No cuando apareció y me tomó desprevenida.

	Obligando a mis dedos a volver al volante, me metí en el estacionamiento del periódico. Tenía una semana muy ocupada por delante y empezar el lunes sin concentración no era una opción. La edición del domingo de ayer del Tribune había salido sin problemas, y era hora de centrarme en mis artículos del miércoles.

	No tuve tiempo de preocuparme por Dash Slater. No tuve tiempo de pensar en cómo su lengua sabía a canela y cerveza. O en lo cerca que estuve de arrastrarlo dentro de mi casa hasta el dormitorio el viernes.

	Mi núcleo se estremeció. Infiernos.

	—Buenos días, Art —dije al entrar en el edificio, esperando que mi sonrisa no pareciera tan forzada como se sentía.

	—Buenos días. —Sonrió—. ¿Cómo estás?

	—Estoy bien —mentí—. Va a ser un gran día. Puedo sentirlo.

	Se rio. 

	—Tú y tus sentimientos.

	Sentimientos. Ojalá pudiera darles sentido en lo que respecta a un motociclista sexy. ¿Por qué me besó? ¿Por qué? No tenía tiempo para este tipo de distracción.

	Dejé a Art trabajando duro añadiendo el trabajo de ayer a nuestro sistema de archivo electrónico y me fui a mi escritorio. Me dejé caer en la silla, guardé mi bolso y eché un vistazo a la habitación vacía, inhalando profundamente.

	El olor a periódico no me había traído mucho consuelo hoy. El olor de Dash era demasiado fresco en mi mente, viento y colonia y un toque de aceite.

	El bastardo incluso me robaba los olores.

	Bueno, no iba a dejar que me quitara el foco de atención de esta historia. Draven iba a caer por asesinato y yo estaría allí en cada paso del camino. Una vez que cumpliera cadena perpetua, iba a averiguar por qué los Tin Gypsy habían destrozado su club.

	Ayer, escribí otro artículo sobre el asesinato. El tiempo había estado de mi lado y la policía había dado nueva información a los medios, incluyendo algunos detalles de la autopsia de Amina. Había impreso su nombre junto con la causa de la muerte.

	No había incluido la evidencia sexual. Fiel a mi palabra con Mike, me guardaría eso para mí hasta que el jefe lo considerara de interés periodístico. Finalmente, la aventura sexual de Draven y Amina saldría a la luz. Por ahora, me contentaba con tener ese conocimiento para usarlo en mi propia investigación.

	Un estruendo de la sala de prensa me llamó la atención y me puse de pie, empujando la puerta. Papá estaba en la parte de atrás junto al Goss.

	Hoy había ido por un par de Birkenstocks con mi vaquero negro y mi camiseta, queriendo sentirme cómoda por fuera mientras mis entrañas estaban retorcidas en un nudo, así que mis pasos estaban casi en silencio mientras cruzaba la sala de prensa.

	—Hola, papá.

	Saltó, dando vueltas. 

	—Hola, tú. Me has asustado.

	—Lo siento. —Sonreí, pero cayó cuando mis ojos se posaron en un par de piernas que colgaban de la impresora—. ¿Ese es BK?

	Hasta donde yo sé, BK no usaba botas negras de motocicleta. Los muslos de BK no eran firmes y el vaquero que llevaba no se amoldaba perfectamente a ellos. BK no tenía caderas estrechas o un estómago plano.

	Se me cayó el corazón. Conocía ese cinturón negro. Tuve vívidas fantasías de desabrocharlo todo el fin de semana.

	Antes de que pudiera dar media vuelta y correr hacia la puerta, Dash se deslizó por debajo de la máquina. Tenía una llave inglesa en una mano y un destornillador en la otra. Sus dedos estaban manchados de grasa.

	—Lo tengo —le dijo a papá, sin apenas mirarme.

	—¿En serio? —preguntó papá.

	—De verdad. —Dash se paró, todavía negándose a mirarme—. Creo que debería estar bien ahora. Hay un engranaje que probablemente necesite ser reemplazado pronto. Veré si puedo conseguir una pieza y venir a cambiarla. Pero me las arreglé para que el que está ahí funcione por ahora para que no se salte las rotaciones.

	—Eso es genial. —Papá le dio una palmada a Dash en el hombro—. No puedo decirte cuánto lo aprecio. Iba a tener que conseguir un mecánico de la compañía de prensa, y traer uno aquí puede resultar caro.

	—No hay problema. —Dash agarró un trapo de encima de una de las pilas, limpiándose las manos. Sus ojos se quedaron fijos en papá como si yo no existiera.

	Odiaba cómo se hundió mi corazón. Negándome a dejarlo ganar, puse mi mejor cara de distanciamiento y levanté un poco la nariz. No iba a ignorarme. Yo iba a ignorarlo.

	Hola, secundaria.

	—¿Cuánto te debo? —preguntó papá.

	—Nada.

	—No, no puedo dejarte hacer todo esto gratis.

	Dash se rio en voz baja, esa sonrisa diabólica yendo directo a mi centro. Maldito sea. 

	—Te diré algo, cómprame una cerveza la próxima vez que nos encontremos en la ciudad.

	—Está bien. —Papá extendió su mano otra vez—. Lo haré.

	Dash tiró su trapo a un lado y estrechó la mano de papá. Luego, finalmente, miró hacia mí. 

	—Bryce.

	—King. —Sostuve su mirada de color avellana—. ¿Cómo estás hoy?

	—Tuve un buen fin de semana. —Sonrió—. Siempre es un buen lunes.

	Si su definición de un buen fin de semana era invadir mi vida privada el viernes “besándome” sólo para irse y encontrar otra mujer para hacer su fin de semana bueno, iba a destruirlo.

	—Qué suerte —dije—. Ojalá pudiera decir lo mismo. Tuve un invitado no deseado el viernes que me estropeó todo el fin de semana.

	—¿Qué? ¿Por qué no me dijiste esto ayer? —preguntó papá—. ¿Qué huésped?

	—Ayer estuvimos ocupados con el periódico. Pero parece que tengo un problema de plagas en mi porche. ¿Me prestas tu escopeta?

	Dash se rio tranquilamente, su amplio pecho se sacudía mientras sonreía a la pared.

	—¿Una escopeta? —La frente de papá estaba arrugada—. ¿Qué tipo de plaga? ¿Ardillas?

	—No. —Sacudí la cabeza—. Una serpiente.

	—Odias las serpientes.

	—Con pasión. Por eso, la escopeta.

	Dash continuó riéndose en voz baja. El movimiento que hacía que su mandíbula pareciera más fuerte. Más sexy. Ugh.

	—No estás usando la escopeta. —Papá frunció el ceño—. Vendré esta noche y veré si puedo encontrarla.

	—Gracias. —Le diría más tarde que la serpiente se había ido—. Bueno, tengo un día muy ocupado. Me alegro de que hayas conseguido que la prensa trabaje.

	—Yo también. Fue bueno que Dash asomara la cabeza cuando lo hizo. —Papá se rio—. Estaba a punto de prenderle fuego a la maldita cosa.

	—Me alegro de que no lo hicieras. —De puntillas, di un beso rápido en la mejilla de papá, luego me di la vuelta y me dirigí hacia la puerta. Detrás de mí, la voz profunda de Dash retumbó hasta que el sonido de las botas resonó detrás de mí en el suelo.

	Papá no usaba botas. Era un hombre de zapatillas.

	Cada célula de mi cuerpo quería decirle a Dash que se fuera. O que le pidiera que me besara de nuevo. No estaba segura.

	Luchar contra las ganas de girar fue difícil pero mantuve mis hombros cuadrados y mis piernas moviéndose hacia adelante. Cuando empujé la puerta, sólo la abrí una rendija, esperando que se cerrara en la cara de Dash.

	No lo hizo. En el momento en que estaba en mi silla, Dash estaba posado en el borde de mi escritorio. Cruzó sus brazos sobre su pecho, sus bíceps se flexionaron con el movimiento. La definición alrededor de sus músculos no era algo que se veía a menudo en los simples mortales, toda la piel tensa cubierta de tatuajes.

	Me tragué una ola de baba. 

	—¿Qué es lo que quieres?

	—¿Una serpiente? —La comisura de esa boca sensual se levantó. Sus ojos brillaban y estaban llenos de picardía.

	Me encogí de hombros. 

	—Encaja.

	Sonrió, mostrándome esos dientes blancos. Un mechón de cabello cayó en su frente y yo junté mis manos para que no se estiraran a arreglarlo. Dash tenía un cabello estupendo. Apuesto a que era sedoso y grueso, las hebras como el chocolate negro. Era lo suficientemente largo como para que pudiera agarrarlo bien si estaba encima de...

	Oh, por el amor de Dios. Ese beso me había revuelto el cerebro y le había dado ventaja. De alguna manera, tenía que retractarme, lo que iba a ser difícil con él sentado al borde de mi escritorio, oliendo a pecado y pura tentación.

	—¿Había algo que necesitabas? —pregunté.

	—¿Qué tal un agradecimiento?

	—¿Por?

	Asintió hacia la sala de prensa. 

	—Por arreglar tu prensa.

	Si no fuera por el estrés que le quitaría a papá y al presupuesto del periódico, habría muerto mil veces antes de pronunciar una palabra de gratitud por un trabajo que no le había pedido. Pero el alivio de papá había sido palpable. 

	—Gracias.

	—¿Fue tan difícil?

	—¿Te importaría bajar de mi escritorio? Tengo trabajo que hacer hoy.

	—No puedo.

	—Jesús. Aquí vamos con los no puedo de nuevo.

	—Leí tu periódico de ayer.

	—Y.

	—Fue... informativo.

	—Bueno, ese es el propósito de un periódico. Informar a la gente.

	—Estás haciendo un gran trabajo. —Su cumplido parecía genuino, por lo que no confié en él ni por un segundo—. Tengo una propuesta para ti.

	Arqueé una ceja, un silencio de estoy escuchando.

	—Hagamos una tregua.

	—¿Una tregua? —me burlé—. ¿Por qué aceptaría una tregua? Estoy ganando.

	—Tal vez.

	Mentira. 

	—Definitivamente.

	—Bien. Eres buena. Pero ambos queremos lo mismo. Ambos queremos averiguar quién mató a esa mujer.

	—Pero ya lo sé. Fue...

	—No fue mi padre. —Levantó un dedo—. Si lo fue, puedes probar que me equivoco. Pero si tengo razón, que la tengo, ¿no sería mejor publicar la verdadera historia? ¿La del verdadero asesino, antes que nadie?

	—Odio tener que decírtelo, King, pero soy la única en la ciudad que está difundiendo la noticia. No necesito tu ayuda para conseguir la historia. Demonios, puedo esperar e imprimir lo que la policía me da y seguiré manteniendo a mis lectores.

	—Pero ese no es tu estilo.

	No, no lo era. Quería una primicia. Y no sólo contra otros medios de comunicación. También quería dar la primicia a la policía. 

	—¿Qué es exactamente lo que sugieres que hagamos con una tregua? ¿Trabajar juntos?

	—Así es. Parece que podríamos ser muy buenos juntos.

	El calor me hizo sonrojar la cara mientras sus ojos se dirigían a mis labios. Sólo habíamos compartido un único beso, pero tenía razón. Dadas las chispas que crepitaban cuando estábamos en la misma habitación, seríamos increíbles juntos. La química, mezclada con nuestro mutuo disgusto por el otro, se encendería como fuegos artificiales. Probablemente prenderíamos fuego a las sábanas.

	Insinuación goteaba de sus palabras, pero Dash no estaba pidiendo sexo, ¿verdad? Estaba pidiendo información. Un poco halagada de que esta petición reconociera mi liderazgo, lo consideré. 

	—Quieres que entregue lo que encuentre sobre el asesinato de Amina Daylee. ¿Qué hay para mí?

	—Lo mismo. Compartiré lo que encuentre contigo.

	—¿Incluyendo lo que te enteres de tu padre?

	Lo pensó, y finalmente dijo: 

	—Bien.

	Tentador. La proposición, el hombre ambos tentadores. Mis ojos se entrecerraron mientras estudiaba el rostro de Dash. Parecía sincero. Si estaba mintiendo, era bueno en eso, pero no iba a entregar toda mi información en un capricho de lunes por la mañana. 

	—Tal vez. Lo pensaré.

	—Bastante bueno. —Se levantó del escritorio y el alivio rodó sobre mis hombros. Había estado sentado demasiado cerca.

	—Adiós —le dije a su espalda.

	Excepto que Dash no caminó hacia la puerta como yo esperaba. Cruzó el pasillo hasta el escritorio de papá y se sentó en la silla. 

	—¿Qué estás haciendo?

	Le hizo señas con la mano a la silla. 

	—Sentarme.

	—¿Por qué estás sentado?

	No respondió. En cambio, Dash escudriñó el escritorio de papá hasta que sus ojos se posaron en una foto enmarcada junto a una taza de bolígrafos. La recogió, con una sonrisa que se extendió por su boca. 

	—Te ves diferente.

	Me metí un mechón de cabello detrás de la oreja. 

	—Solía trabajar en televisión.

	La foto que sostenía era una que mamá había enmarcado para papá. Era de nosotros tres hace un año. Fueron a Seattle de visita, para convencerme de que me uniera al periódico y finalmente se mudaran a Clifton Forge después de años de dudas y contradicciones.

	El día de la foto, irían a la estación de televisión para ver dónde había trabajado. Mi maquillaje había sido pesado y mi cabello peinado. Estaba vestida con un traje azul marino, lista para salir en cámara.

	—Huh. —Dash volvió a poner el marco y me miró de arriba abajo—. Me gusta más esto.

	—A mí también. —Me volví a mi escritorio, abriendo un cajón por mi agenda. Desde su última visita, me propuse poner todo en un cajón o armario antes de irme a pasar el día. Me volví hacia la fecha de hoy, viendo que necesitaba programar una cita con el dentista.

	Lo haría después de deshacerme de Dash.

	—¿Por qué te metiste en televisión?

	Pasé una página en mi agenda. 

	—¿Todavía estás aquí?

	Dash se rio, inclinando su silla y dejando caer sus antebrazos hasta las rodillas. 

	—Hasta que respondas a la pregunta.

	—¿Por qué? ¿Por qué te importa?

	—Llámalo curiosidad. Normalmente sé un poco más sobre una mujer antes de besarla.

	—Me parece imposible de creer.

	Dejó caer su cabeza, sus hombros se sacudían mientras reía. 

	—Sí. Tienes razón. No siempre hago preguntas primero. Pero hoy sí.

	—Y si les contesto, ¿me dejarás en paz?

	—Sí. —Asintió—. Honor de scout.

	Fruncí el ceño para ocultar la sonrisa que amenazaba. ¿Fue un coqueteo? No me sorprendía, era bueno en eso. Dios, necesitaba irse. No me apetecía hablar de mí misma, pero si hablar de mi historia era el boleto para una oficina sin Dash, entonces me derramaría.

	—Fui a la universidad en Montana State en Bozeman. Me especialicé en inglés porque no tenían un programa de periodismo. Mi profesor favorito sabía que quería ser periodista, así que me consiguió una pasantía en la estación de televisión. Mi jefe en la estación dijo que yo tenía un don para ello.

	Despreciaba la palabra hipnotizada, pero mirando hacia atrás, una parte de mí había quedado hechizada por el brillo y el glamour de la televisión. Como pasante, sólo veía los eventos emocionantes. Acompañé a los reporteros cuando salieron al campo, armados con micrófonos. Me paré junto a los camarógrafos mientras filmaban la escena del crimen con luces policiales azules y rojas parpadeantes de fondo. Seguí al productor para las noticias de la noche. La presentadora de la noche era una mujer hermosa, inteligente e ingeniosa. Llevaba trajes de diseño y tenía un equipo de maquillaje para pintar su impecable cara.

	Todo parecía tan especial. Tan estimulante.

	En la universidad, viví con mis padres, renunciando a la vida de dormitorio para ahorrarles dinero. Así que no había tenido una experiencia universitaria típica. No compartir un baño con otras veinte mujeres. Ninguna fiesta de fraternidad o noches salvajes en los bares. Había tomado una carga de clases más pesada de lo normal y me había graduado un año antes.

	Para una joven de veintiún años que anhelaba una nueva aventura, la televisión era todo.

	—¿Cuánto tiempo trabajaste en la televisión? —preguntó Dash.

	—Demasiado tiempo.

	Le había dado los mejores años de mi vida a ese trabajo. Estaba tan desesperada por la emoción y por ascender. Quería desesperadamente sentarme en el asiento de presentador. Había renunciado a todo lo demás, perdiendo la oportunidad de casarme con un buen hombre y tener hijos.

	—¿Por qué lo dejaste? —preguntó Dash.

	—Hace unos cinco años, entrevisté a una mujer que dejó Seattle por Montana. Acababa de ganar el Pulitzer por una historia encubierta sobre un mafioso que importaba armas.

	—Sabrina.

	—Eh... sí. —Parpadeé. Supongo que había cavado mucho más profundo en mi historia de lo que sospechaba—. Sabrina MacKenzie.

	—Holt ahora. La conozco.

	—¿Lo haces?

	Asintió. 

	—Vive en Prescott. Allí también vive mi hermano. Emmeline, mi cuñada y Sabrina son buenas amigas.

	—Mundo pequeño.

	—Especialmente en Montana.

	—De todos modos, entrevisté a Sabrina. Y estaba celosa —admití—. Estaba celosa de su historia. Se había puesto en evidencia y no se había guardado nada. Papá acababa de comprar el periódico y me había estado rogando que me mudara aquí. Pero yo me había quedado en Seattle, esperando una historia como la de ella. Nunca llegó y los años siguieron pasando. Finalmente, me di por vencida. Era hora de volver a casa.

	Desperdicié cinco años después de mi entrevista con Sabrina rompiéndome el culo en Seattle. Cada vez que le traía una idea para una historia a mi productor, ellos asentían y sonreían y me decían que era una buena idea. Luego se la asignaban a otra persona, normalmente un hombre. Porque me necesitaban en la pantalla. Yo era la cara bonita que entraba en las casas de la gente para contarles las noticias, buenas o malas.

	Estaba cansada de ser la cara bonita.

	Aquí en el Clifton Forge Tribune, no iba a ganar ningún premio. No iba a salvar incontables vidas sacando las armas ilegales de las calles y alejándolas de los niños. Pero podía hacer un trabajo honesto. Podía decir la verdad.

	Y si no fuera a tener una familia, tendría este papel. Sería mi legado en lugar de una familia.

	No fallaría en otra carrera.

	—¿Alguna otra pregunta? —pregunté, la vulnerabilidad se volvió espesa en mi voz. ¿Por qué le había dicho todo eso? ¿Por qué no lo dejé en “Trabajé en televisión y ahora no”? En vez de eso, abrí un pedazo de mi pasado y lo esparcí por toda la habitación para que él lo examinara.

	Su mirada se posó sobre mi rostro, viendo demasiado. La tristeza. El fracaso. El arrepentimiento. Incluso mis amigos más cercanos en Seattle, no es que haya tenido muchos con mis horas de trabajo, no conocían esos sentimientos.

	—No. No más preguntas. —Las ruedas de la silla se deslizaron mientras se ponía de pie. La empujó hacia el escritorio de papá, y luego volvió a sentarse en el mío otra vez.

	—Bien. —Me agaché y saqué mi portátil de mi bolso—. Tengo un día muy ocupado.

	—Bryce.

	Encontré su mirada. 

	—Kingston.

	—Creo que prefiero King —refunfuñó.

	—Entonces vete, King. Necesito trabajar.

	Dash se puso de pie, moviéndose hacia la puerta, pero un impulso me hizo llamar y detenerlo.

	—Espera. —Necesitaba recuperar mi poder. Necesitaba control. Así que me levanté de mi silla, caminando hacia su espacio sin dudarlo. Sus ojos brillaron cuando levanté la mano y metí los dedos en su cabello. Era sedoso, como esperaba. Con un firme agarre de esos gruesos mechones, tiré de su boca sobre la mía.

	Se congeló durante una fracción de segundo pero luego alcanzó el beso. Sus brazos rodearon mi espalda, aplastándome contra su pecho mientras su lengua empujaba dentro de mi boca. El sabor de la canela explotó en mi lengua mientras me saqueaba. Para no ser superada, me aseguré de encontrarme con él golpe a golpe, vertiendo todo lo que tenía en ese beso. Un fin de semana de frustración y anhelo, todo entregado con chupar, lamer y empuñar su cabello.

	Di lo mejor de mí antes de apartar mis labios, poner una palma en su esternón y empujarlo con todas mis fuerzas.

	Dash se tambaleó hacia atrás en un pie. Sus labios estaban hinchados, y ambos respirábamos con fuerza. La confusión estaba escrita por todo su bello rostro, junto con la lujuria. Anhelaba más.

	Y ahora, había recuperado mi poder.

	—Aceptaré la tregua después de interrogar a tu padre —dije—. Arregla eso. Quiero hablar con él, esta noche.
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	—¿Papá? —llamé a través de la casa. Sin respuesta.

	Las luces de la cocina y la sala estaban apagadas. Su motocicleta no estaba en el garaje.

	—Joder —murmuré, apretando los puños.

	No se saltaría la fianza, no cuando el taller estaba en juego. Debería haber presionado más el viernes cuando lo recogí en el juzgado, pero él no había querido hablar entonces. No quería hablar ahora.

	Una hora después de haber dejado a Bryce en el periódico, mi cabeza aún daba vueltas por ese beso. Había ido al taller para matar el tiempo con un cambio de aceite mientras esperaba a que entrara papá. Cuando le envié un mensaje de texto ayer, me ignoró. Todo el maldito fin de semana. Finalmente, había respondido anoche, prometiendo estar en el taller a las diez. Cuando habían pasado las once y él todavía no se había presentado, vine aquí.

	Cuando papá no quería que lo encontraran, no era fácil localizarlo.

	¿Qué estaba escondiendo? ¿Por qué no me hablaba de esto? El asesinato no era infrecuente en nuestra vida pasada, pero esta era la primera vez que lo arrestaban por el crimen.

	Hijo de puta. Salí por la puerta lateral y salí a subirme a mi motocicleta. No tenía sentido continuar mi búsqueda. Cuando él estuviera listo para hablar de Amina Daylee, aparecería.

	El viaje de regreso al taller fue rápido. Pasé el tiempo preguntándome cómo podría convencer a Bryce de mantener esta tregua si papá no hablaba. Ella estaría enojada como el infierno, y dudaba que otro beso me diera más tiempo. Para sentir sus labios sobre los míos, valdría la pena intentarlo. Estaría más que bien con una repetición de esta mañana si eso significara que tengo su mano en mi cabello y su cuerpo delgado presionado contra el mío.

	Entré en el estacionamiento, sorprendido de ver la motocicleta de papá en el estacionamiento y él adentro hablando con Presley.

	—¿Cuándo llegaste aquí?

	Miró el reloj.

	—Hace unos cinco minutos.

	—Fui a la casa.

	—Eso es lo que dijo Pres. Siento llegar tarde. Hice un viaje rápido esta mañana para aclarar mi mente.

	—No saliste de la ciudad, ¿verdad?

	—No, no lo hizo —respondió Presley por él—. Prometió que no cruzó la frontera del condado.

	—Necesitamos hablar.

	Papá asintió, sin moverse de su silla frente al escritorio de Presley.

	—Sí.

	—Traeré a Emmett y Leo. Pres, ¿te importaría llevarte a Isaiah y traernos el almuerzo a todos? ¿Enviar a Emmett y Leo?

	—Claro. —Se puso de pie y alcanzó su bolso—. ¿Sándwiches?

	—Suena bien. Toma. —Saqué mi billetera del bolsillo trasero y saqué cincuenta.

	Presley lo tomó y salió apresuradamente de la oficina. Minutos después, Emmett y Leo entraron a la oficina por la puerta interior que conducía al taller. El sonido retumbante de las puertas del taller al cerrarse los acompañó.

	Cambié el letrero de la puerta de la oficina a CERRADO mientras los chicos tomaban asiento. No es exactamente la mesa larga en la casa club donde solíamos tener reuniones, sino un claro recordatorio de cuánto habían cambiado las cosas.

	El silencio se prolongó largo y tenso mientras esperábamos a que papá hablara. El reloj de la pared marcaba con un ritmo que no coincidía con los latidos de mi corazón.

	—Draven. —Emmett se rompió primero.

	—Fuimos a la secundaria juntos. —Los ojos de papá estaban fijos en los papeles esparcidos sobre el escritorio de Presley—. La conocía desde hace años.

	Todos lo sabíamos ya, gracias a los periódicos de Bryce, pero dudaba que papá los hubiera leído desde que fue liberado. Sin embargo, ninguno de nosotros intervino. Dejamos que se tomara su tiempo. El presidente, actual o anterior, merecía ese respeto.

	—Ella me llamó de la nada. No había sabido nada de ella en años. La vi en el motel —continuó papá—. Hablamos durante unas horas, poniéndonos al día. Pasamos la noche.

	—¿Te la follaste? —pregunté.

	Sus ojos se clavaron en los míos, un rastro de remordimiento brilló en su mirada. Luego me dio un solo asentimiento.

	Así que Bryce también tenía razón en eso.

	—Pasamos la noche. Me levanté para ir a casa. Me duché. Vine a trabajar. Estuviste aquí por el resto.

	—Ella fue apuñalada —dijo Emmett, con los dedos unidos por la barbilla—. ¿Alguna idea de si la policía tiene un arma homicida?

	Papá suspiró.

	—Según Jim, encontraron uno de mis cuchillos de caza en el motel.

	—¿Cómo sabrían que es tuyo? —pregunté.

	—Tiene mi nombre grabado en el costado. Tu mamá me lo dio hace mucho tiempo.

	—Mierda. —Leo dejó caer su cabeza hacia la pared—. Estás jodido.

	La habitación se quedó en silencio de nuevo, Leo no estaba equivocado. Si la policía tenía el arma homicida y podía poner a papá en la escena, no faltaban mucho más.

	—¿Algo más?

	Sacudió la cabeza.

	—No lo sé. Jim me aconsejó que me quedara callado. Me reuní con Marcus dos veces y me hizo algunas preguntas sobre lo que pasó. Cómo la conocí. No le dije mucho más que fuimos juntos a la escuela secundaria. Después de eso, prácticamente me dejaron solo en mi celda. No preguntaron nada más.

	—Sí, porque no necesitan hacer preguntas —dijo Emmett—. Te tienen en la escena durante el tiempo que fue asesinada. Fue tu arma. A menos que podamos demostrar que fue otra persona, ellos tienen todo lo que necesitan para encerrarte.

	—¿Qué pasa con el motivo? —pregunté—. ¿Por qué matarla?

	Papá vaciló, sus ojos cayeron a sus pies. Pero luego los levantó y negó con la cabeza.

	—Ni idea.

	Mi estómago se retorció. Podía contar con tres dedos la cantidad de veces que papá me había mentido. Ahora estaría agregando una cuarta. No era obvio para Emmett y Leo, pero había algo que no estaba diciendo.

	Con Emmett y Leo aquí, no delataría a papá. Preguntaría al respecto más tarde, cuando solo estuviéramos nosotros dos. Por ahora, teníamos otras cosas que discutir.

	—Así que es una trampa. —Tenía que ser una trampa. ¿Correcto? Papá nos lo habría dicho si hubiera matado a la mujer—. ¿Quién querría que asumieras la culpa por esto?

	Papá bufó.

	—Esa es una lista larga, hijo.

	—Hazla de todos modos —ordenó Emmett—. Tenemos que empezar por alguna parte.

	—Tengo algunas ideas —dijo papá—. Necesito hacer algunas llamadas, luego nos reagruparemos.

	—Bien. Hay algo más. —Hice una pausa y respiré hondo porque dudaba que la reacción a mi anuncio fuera positiva—. Hicimos un acuerdo hoy con Bryce Ryan.

	—¿Quién? —preguntó papá.

	—La nueva reportera sexy de la ciudad —respondió Leo—. Dash la ha estado siguiendo durante toda la semana.

	—¿Eso es así? —Los ojos de papá se entrecerraron.

	—No es así. —Ahora era mi turno de mentir—. Te dije ayer que es buena. Pasé por el periódico hoy para hablar esta mañana. Hicimos un acuerdo. Ella nos dice lo que tiene. Nosotros hacemos lo mismo. Pero primero, quiere hablar contigo.

	—No. —Papá se puso de pie y fue hacia la puerta. Con un movimiento rápido, se abrió y salió furioso.

	—¿A dónde diablos vas? —Lo perseguí. Se movió rápido, sin detenerse mientras lo seguía afuera—. Papá. ¿Qué mierda? No hemos terminado de hablar.

	—No tengo nada más que decir ahora mismo, Dash. Querías hablar. Hablamos. Ahora necesito irme. Tener algo de espacio.

	—¿Para qué?

	—¿Para qué? —Se volvió hacia mí, la ira coloreando sus ojos—. Una mujer que conocí durante más de cuarenta años está muerta. Una mujer que me importaba. Y ella está muerta por mi culpa. Entonces, ¿es demasiado pedir que me des mi maldito espacio y me dejes comprender eso?

	Joder. Di un paso hacia atrás, levantando mis manos. No se trataba de Amina.

	Se trataba de mamá.

	Se trataba de su asesinato y la culpa que papá había estado cargando durante décadas.

	El amor de su vida estaba muerto debido a sus elecciones. Nos costaría a Nick y a mí nuestra madre. Y ahora otra mujer estaba muerta porque no importaba cuán normal fuera su vida en estos días, papá siempre sería un objetivo.

	—Alguien quiere que pases el resto de tu vida pudriéndote en una celda de la prisión, papá. Solo estoy tratando de ver que no suceda.

	—Lo entiendo. —Exhaló un largo suspiro—. Amina, era… hay historia. No puedo pensar con claridad en este momento. He estado tratando de pensarlo durante más de una semana. Antes de poder hablar de ello, necesito resolverlo en mi cabeza.

	—Bien. —Podría necesitar tiempo, pero yo iba a seguir esforzándome para descubrir quién había matado realmente a esa mujer. No iba a permitir que la policía robara a mi único padre vivo por un crimen que no había cometido.

	Papá caminó hacia su motocicleta, deteniéndose a un metro de distancia para hablar por encima del hombro.

	—Mantente fuera de esto, Kingston.

	Mi columna se enderezó. Papá no me había llamado Kingston en años. Era como si mamá recitara nuestro primer nombre, segundo nombre y apellido cuando estábamos en problemas.

	—Lo digo en serio —dijo—. No hagas algo estúpido para aterrizarte también en una jaula. En el peor de los casos, me paso los pocos años que me quedan vistiendo de naranja. Lo manejaría mucho mejor si supiera que eres libre.

	Asentí.

	—De eso se trataba siempre. Ser libre. —Caminó hacia su motocicleta, tocando el manubrio. Aunque los Tin Gypsy ya no existían, todavía tenía el viejo lema grabado en el tanque de gasolina.

	Vive para montar

	Vaga libre

	Papá y el padre de Emmett habían fundado el club Tin Gypsy en los años ochenta. Habían reclutado a algunos amigos hasta que creció y creció. Al principio, había un grupo de jóvenes que querían andar en motocicleta y decir que te jodan a cualquier autoridad o convención. Querían tener la oportunidad de ganar dinero extra para sus familias.

	Esto era cuando restauraban motocicletas con piezas de desecho, el metal más parecido al estaño barato que las máquinas de acero en las que gastamos fortunas ahora.

	Cuando papá hablaba de esa época, parecía más simple. Podría haberse quedado así si mamá no hubiera muerto.

	Papá parpadeó un par de veces demasiado rápido y mi corazón dio un vuelco. ¿Estaba llorando? No había visto llorar a papá desde el funeral de mamá. Incluso entonces, no había durado más que unas lágrimas desgarradoras. Estaba demasiado enojado para llorar. Demasiado concentrado en la venganza para mostrar su dolor por mucho tiempo.

	Sin otra palabra, pasó la pierna por encima de la motocicleta. Se quitó las gafas de sol del cabello, ocultando cualquier emoción, y salió del estacionamiento como si su apodo fuera Dash, no el mío.

	Bajé la cabeza, quitando la tensión de mi cuello.

	—Todos sabemos quién inculpó a Draven. —La voz de Emmett detrás de mí era baja. Me volví para encontrarlo a él y Leo a unos pasos de distancia.

	—Sí. —Todos lo sabíamos—. Papá tiene que ser el que haga esa elección.

	—Podrías hacerlo —argumentó Leo.

	—Podría, pero no voy a hacerlo. —Fue la razón por la que no tomé esa decisión cuando papá estaba en la cárcel—. Papá se acerca a los Warriors. Nadie más.

	Emmett y Leo asintieron sin decir una palabra más.

	—Pongámonos a trabajar.

	Quizás otra tarde trabajando en autos me ayudaría a descubrir qué diablos estaba pasando. Porque en este momento, seguro que no tenía ni idea.
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	—Y eso era la tregua. —Bryce se dio la vuelta y salió del taller—. Sabía que esto era un error.

	—Espera. —La perseguí, agarrándola por el codo—. Solo espera.

	—¿Por qué? —Liberó su brazo de un tirón—. Esto es quid pro quo. Te doy algo. Me das algo. Si Draven no está aquí para contarme su versión de los hechos, entonces que yo esté aquí no tiene sentido. Me voy…

	—Mi papá no mató a Amina Daylee.

	Me miró de nuevo, colocando las manos en las caderas.

	—Cómo…

	—Solo lo sé. —Enfoqué mis ojos en los de ella´—. Él no la mató. Pero alguien lo hizo y si crees en la verdad y la justicia de la manera que sospecho que lo haces, quieres encontrar al verdadero asesino.

	—Los policías…

	—… tienen a un hombre atado a esto. No van a cavar más profundo que la superficie.

	Resopló.

	—¿Cómo puedo confiar en…?

	—Puedes…

	—Deja de interrumpirme.

	Cerré la boca con fuerza.

	Su cara estaba roja y su pecho palpitaba.

	—¿Cómo puedo confiar en ti?

	¿Confiar?

	—No puedes.

	Bryce soltó una risa seca.

	—Entonces, ¿qué estamos haciendo?

	Di un paso más cerca. La atracción por estar cerca de ella era irresistible. Quería que me creyera, al menos una vez.

	—No confíes en mí. Y no confiaré en ti. Tal vez simplemente no podamos interponernos en el camino del otro y ambos obtendremos nuestras respuestas.

	—Parece complicado.

	Mi mano se dirigió a su mejilla, enmarcando su rostro.

	—Lo es.

	—Dash —advirtió, poniendo su mano entre nosotros. Descansó sobre mi pecho, firme, pero no me apartó.

	Me acerqué un poco más. La presión en su mano cedió.

	—No puedo dejar de pensar en tus labios.

	Los ojos de Bryce se posaron en mi boca.

	Mi mano se interpuso entre nosotros, cubriendo la suya y atrapándola contra mi corazón. Esperaba que intentara tirar de ella, pero luego se hizo un puño en mi camiseta mientras ella arrastraba mi boca hacia la suya.

	Mi lengua profundizó en su boca, tomándome el tiempo para explorar las esquinas que me había perdido en nuestros dos últimos besos. Con mi brazo libre, la inmovilicé contra mí, mi brazo apretado sobre sus hombros. Incliné mi cabeza para profundizar y robarle el aliento.

	Temblaba, le temblaban las rodillas, pero se aferraba a mí con tanta fuerza. El beso fue caliente y húmedo. La sangre corrió a mi polla, haciéndola hincharse contra su cadera.

	—Más —gimió en mi boca.

	Gruñí, soltando su mano para agarrar su trasero, levantándola y llevándola alrededor de mis caderas. Sus piernas se envolvieron alrededor de mi cintura y sus brazos rodearon mi cuello. Llevándonos a la superficie más cercana, la dejé en el capó del Mustang en el que había trabajado todo el día.

	El dueño era un imbécil arrogante de Hollywood y no quería nada más que follarme a Bryce en el capó de su auto.

	Definitivamente eso era hacia donde nos dirigíamos. Los muslos de Bryce se apretaron fuertemente alrededor de mí mientras la ponía sobre el brillante capó. El metal se dobló ligeramente cuando coloqué mi peso sobre ella, presionando mi pecho contra sus senos. Nuestras bocas se separaron, la de ella jadeó en busca de aire mientras yo chupaba y lamía mi camino por su cuello.

	—Dime ahora si quieres parar. —Jadeé contra su clavícula.

	Ella negó con la cabeza, sus manos se sumergieron en mi cabello.

	—No pares.

	Tiré con fuerza del cuello en V de su camiseta, arrastrándola hacia abajo sobre un pecho. Luego hice lo mismo con la copa de su sostén, para poder sujetar mi boca sobre un pezón flexible.

	La espalda de Bryce se arqueó fuera del auto, empujando su pecho aún más dentro de mi boca. Sus uñas se clavaron en mi cuero cabelludo.

	Mis manos rasgaron el otro lado de su camiseta, las costuras se abrieron cuando liberé su otro pezón.

	—Última oportunidad.

	Aplané mi lengua, arrastrándola sobre el brote endurecido.

	Ella siseó.

	—Detente.

	La lujuria rugiendo por mis venas se convirtió en hielo, y me congelé. Mierda. No esperaba eso. Aparté mi boca de su piel, retrocediendo unos centímetros.

	Bryce se sentó en el auto, una vez más apretando el puño en mi camisa mientras me acercaba. Nariz con nariz, susurró:

	—Deja de advertirme que me aleje. ¿No lo has descubierto? Eso me hace quererlo aún más.

	Joder, gracias.

	—Entonces espera.

	Golpeando mi boca contra la de ella, nos besamos a través de un frenesí de dedos torpes y ropa voladora. Bryce gritó cuando la saqué del capó del coche y la puse de pie. Ya le había quitado la camiseta y ella había hecho lo mismo con la mía. El sujetador fue el siguiente. Pero cuando alcancé el broche, una brisa entró en el taller y nos devolvió a la realidad.

	Una de las puertas de la bahía todavía estaba abierta. Solo eran las ocho y el resplandor del atardecer todavía iluminaba el estacionamiento. En esta época del año, no oscurecía por completo en Montana hasta pasadas las nueve. No es que importara. Las luces del taller estaban encendidas. Cualquiera que pasara nos vería en el Mustang.

	Con un rápido movimiento, levanté a Bryce, un brazo debajo de su trasero para sostenerla mientras el otro se zambullía en ese suave cabello oscuro, sus piernas envolviéndome de nuevo. Usé mi agarre para inclinar su cabeza, luego fusioné mi boca con la de ella, besándola sin sentido mientras nos dirigía hacia la otra pared.

	La presión en mi polla hizo que caminar fuera incómodo, especialmente cuando ella apretó su centro más cerca. Finalmente llegué al panel de control y presioné el botón rojo para cerrar la puerta. La luz exterior se desvaneció, dejándonos solo a nosotros y las barras fluorescentes brillando sobre nuestras cabezas.

	Bryce se estiró entre nosotros, su mano se deslizó por la piel desnuda de mi estómago hasta que llegó a la cintura de mi pantalón. Con un movimiento de sus dedos, el botón se soltó. La cremallera siguió. Luego se sumergió dentro de mi bóxer, apretando mi miembro mientras yo gemía por su garganta.

	—Mierda. —Arranqué mi boca, buscando un lugar donde ponerla. Mis ojos se posaron en un banco de herramientas. Dos largas zancadas y la dejé en el suelo, empujando y apartando las herramientas que no había guardado.

	Los movimientos frenéticos de Bryce coincidieron con los míos cuando alcanzó detrás de ella y desabrochó su sujetador.

	—Date prisa.

	—Condón. —Busqué en mi bolsillo trasero mi billetera y saqué un condón.

	Cambiando su peso en el banco, Bryce luchó por quitarse el pantalón. Estaban demasiado apretados, maldita sea. Aprecié eso cuando entró al taller antes. ¿Pero ahora?

	—Cristo. —La levanté por las axilas, sus pechos rebotaron mientras la bajaba. Luego me dejé caer de rodillas, quitando la mezclilla negra y las bragas de sus tonificadas piernas tan rápido que ella tuvo que apoyarse en mis hombros. Las sandalias de sus pies cayeron al suelo.

	No pude resistir. Su coño desnudo estaba allí y me incliné, arrastrando mi lengua a través de sus pliegues.

	—Oh, Dios mío. —Jadeó, casi colapsando sobre mí.

	Sonreí y me puse de pie. Volvería a tener mi boca sobre ella. Pronto. Pero ahora mismo, quería enterrarme dentro de ella.

	Mis botas y pantalón desaparecieron en un instante, el condón se rodó sobre mi polla palpitante. Luego tuve a Bryce en mis brazos. Esta vez, me giré hacia la pared, su columna chocó con el concreto frío al mismo tiempo que me alineé con su centro y empujé profundo.

	—Ahh —gritó, el sonido de sorpresa y placer resonó en las paredes.

	Enterré mi cara en su cuello, inhalando un poco para no avergonzarme y correrme después de una sola caricia.

	—Maldita sea, te sientes bien.

	Ella gimió, su cabeza colgando hacia un lado. La más mínima inclinación de sus caderas me dijo que quería más.

	Me deslicé hacia afuera, lentamente, luego volví a avanzar hacia adelante, ganándome una respiración entrecortada y un estremecimiento de todo el cuerpo.

	—¿Bueno?

	—Ajá. —Asintió—. Más fuerte.

	—Jodidamente bueno, más duro. —Obedecí, estableciendo un ritmo constante. El sonido de sus pequeños gemidos, la sensación de su calor húmedo, la forma en que se movía conmigo, empuje tras empujón. El aire a nuestro alrededor era eléctrico. La necesidad de obtener más, ir más profundo, me envió a un estado animal ciego. Follar con esta mujer es increíble.

	Luchamos, las manos iban por todas partes tratando de sentirlo todo. Nos besamos, lamidas duras y magulladas que no satisfacían el antojo. Rebotamos de superficie en superficie, abandonando la pared cuando no era suficiente. Descartando el banco de herramientas cuando no era suficiente. Hasta que terminamos en el Mustang de nuevo, ambos cuerpos brillando con sudor y vapor condensándose en el capó debajo de nosotros.

	—Dash. —Se retorció cuando entrelacé mis dedos con los suyos, manteniéndolos pegados al metal rojo—. Voy…

	—Córrete, Bryce.

	Se corrió con tanta fuerza que vi las manchas blancas en su visión. Mientras pulsaba y apretaba mi polla como un puño de hierro, la solté, vertiéndome dentro de ella y gimiendo hacia el techo.

	Cansado y drenado, colapsé en el auto junto a Bryce, mi corazón latía detrás de mis costillas.

	—Eso fue… joder.

	No hubo palabras. Sexo así no debería existir porque ahora lo quería todos los días. Bryce era más adictiva que cualquier droga del planeta.

	Jadeamos, volviendo a la realidad, hasta que nuestros cuerpos se enfriaron con la tensión tácita.

	Habíamos jodido. Duro. Nos habíamos expuesto, trayendo consigo una debilidad que ninguno de los dos podía permitirse.

	—Oh Dios mío. —Bryce salió disparada del auto como un rayo. Me apoyé sobre un codo, mis piernas colgando del suelo. Nunca había visto a una mujer vestirse tan rápido.

	Maldita sea si eso no lastimó mi ego.

	—Gracias. Necesitaba eso. —Lamenté las palabras al instante.

	Los brazos de Bryce se detuvieron mientras se abrochaba el pantalón vaquero. La mirada que me disparó tuvo el poder de matar, pero controló la furia rápidamente y se puso las sandalias.

	Quizás ella debería odiarme. Quizás debería alejarla. Probablemente era mejor así. Así que bien podría hacerlo.

	Me dejé caer sobre el auto y me pasé un brazo por la frente para ocultar la mayor parte de la cara.

	—La puerta lateral conduce al estacionamiento. Hazme un favor. Gira la cerradura al salir.
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	Debería entrar. Excepto que me estaba divirtiendo mucho saliendo de mi coche.

	Estaba estacionándome en el estacionamiento del instituto Clifton Forge, inspeccionando mi esmalte de uñas. Había pasado dos horas haciendo la manicura en casa anoche. Fue algo reconfortante. Cuando tenía muchas cosas en la cabeza, pintarme las uñas era mi forma de aliviar el estrés. Y considerando lo que había pasado con Dash en el taller anoche, tenía muchas cosas en la cabeza.

	Me fui directo a casa después de que me despidiera. Bueno, no exactamente despedida. Ya me estaba yendo. Sus palabras de despedida me habían sorprendido, tanto que obedecí y cerré la puerta lateral detrás de mí.

	Incluso después de una ducha caliente, la manicura y una noche de insomnio, no podía entender cómo había sucedido. En un momento, estaba allí de pie, deleitándome con la honestidad de sus palabras cuando dijo que no podía confiar en él. Me ablandé ante la vulnerabilidad de su voz cuando me pidió que trabajáramos juntos. Cuando su boca tocó la mía, todo pensamiento racional se desvaneció.

	Demonios, ¿en qué estaba pensando? No había duda de que Dash me sedujo. Y como era una tonta, lo dejé. El sexo, habría sido capaz de darle sentido rápidamente. Era sólo sexo. Dos personas que se juntan para rascarse una picazón. La tensión entre nosotros era combustible, y sólo era cuestión de tiempo que nos rompiéramos. El sexo no era el problema.

	El problema era que Dash me había abandonado, y nunca me había sentido tan usada.

	“Gira la cerradura al salir”.

	Auch.

	De ahí la razón por la que fui directo a mi caja de esmaltes de uñas a medianoche.

	En la luz tenue de mi dormitorio, el rojo que había elegido se veía más oscuro. Ahora que estaba sentada a plena luz del día, el color coincidía con el del coche en el que Dash me había follado anoche.

	Sexo caliente.

	Cuando llegué a casa esta noche, estaba tirando la botella casi nueva.

	Debería entrar. Habían pasado veinte minutos desde que conduje hasta la escuela y quería entrar antes de que la oficina cerrara por el día. La escuela estaba cerrada por el verano y según su sitio web, las horas de oficina terminaban a las tres. Sólo me quedaban quince minutos, pero aquí estaba, atrapada mirándome las uñas.

	Mis uñas rojas sexuales.

	Estaba confusa, pero estaba segura de que había arañado a Dash una o dos veces durante nuestra escapada. Bastardo. Ojalá hubiera sacado sangre.

	Me molestó mucho que me sintiera aduladora. Dash era un villano en todos los sentidos, pero ¿eso me había impedido tontamente esperar que fuera más? No. Estaba avergonzada de mí misma. No por el sexo.

	Por la esperanza. 

	No era ajena al sexo casual. Una vez me involucré con un hombre del trabajo, un productor junior que era tan guapo como engreído. Habíamos empezado a dormir juntos, y semanas más tarde, mientras estábamos desnudos en la cama, me pidió que hablara por él con el productor ejecutivo. Estaba buscando un ascenso y pensó que dormir con la presentadora podría mejorar sus posibilidades. El idiota realmente pensó que tenía algo de influencia. No se dio cuenta de que sólo era una marioneta para la cadena, una cara bonita para dar malas noticias con una sonrisa.

	Me había sentido usada entonces, pero no era nada comparado con la forma en que me sentía ahora.

	Tal vez hoy era extremo porque había dejado ir todas mis inhibiciones. Le había entregado a Dash mi cuerpo por completo, dejando que me llevara al límite y me empujara. Tal vez hoy me dolió más porque nunca antes había tenido un sexo tan intenso. 

	Había sido crudo, áspero y fuera de sí. Desde ahora hasta el final de mi vida, el orgasmo de anoche sería la medida para todas las futuras comparaciones.

	Estúpido, Bryce. Tan jodidamente estúpido.

	Para ser justos, Dash me había advertido que no confiara en él. La ternura entre mis piernas era un recordatorio palpitante de mi error.

	Nunca debí haber ido al taller. Nunca debí haber creído que Dash quería una tregua. Cuando Draven no estuvo allí anoche, debí haberme dado la vuelta y huir.

	Excepto que había subestimado a Dash y su capacidad de encanto. Mi entusiasmo había sido mi debilidad y Dash la había explotado con precisión. Incluso me hizo dudar de que Draven fuera culpable del asesinato de Amina.

	Draven era culpable. ¿No lo era? El hombre no podía ser inocente, ¿verdad? A menos que todo esto fuera una trampa.

	Las dudas habían estado dando vueltas en mi cabeza todo el día. Maldito seas, Dash.

	Saqué el bloc de notas amarillo de mi bolso y saqué un bolígrafo del portavasos. Pasándolo a una página libre, escribí una palabra en mayúsculas.

	MOTIVO

	¿Cuál fue la razón de Draven para matar? Podríamos situarlo en la escena del crimen. Se había acostado con Amina antes de que la apuñalaran. El jefe Wagner estaba siendo muy reservado sobre los detalles del caso, pero me dijo que habían encontrado un arma homicida en la escena, un cuchillo de caza negro.

	Eso fue una oportunidad y media. ¿Pero cuál era el motivo de Draven? ¿Por qué mataría a Amina Daylee, una mujer con la que había ido al instituto y, por lo que pude ver, no había visto mucho desde entonces?

	¿Fue un crimen pasional? Tal vez Draven había usado a Amina como Dash me había usado. Pero en lugar de salir por la puerta lateral como yo, Amina se había enojado. Tal vez había encendido su ira y la había matado en el calor del momento.

	Por muy tentador que fuera ir con esa teoría, no concordaba.

	No había pasado mucho tiempo con Draven, pero tenía conocimiento carnal de su hijo. Dash tenía el talento de irritarme. Nos arrancamos los botones del otro y nos enfadamos mutuamente. Pero no era un fanático. Dash era calculador y preciso, rasgos que probablemente había aprendido de su padre.

	Mis ojos volvieron a la palabra de mi cuaderno, dándole vueltas, mirándola de lado, al derecho y al revés.

	¿Cuál era el motivo de Draven?

	Esperaba preguntárselo anoche. En lugar de eso, dejé que Dash me desnudara en el taller. Tregua, mi trasero.

	Parecía sincero. No había manera de que fingiera ese nivel de satisfacción con el sexo. Entonces, ¿por qué me despidió? Seguramente sabía que eso sería contraproducente para la supuesta tregua.

	Una cosa era segura: Kingston Slater me confundió. Usarlo para averiguar el motivo de Draven no era una opción ahora.

	Así que tendría que encontrar otra manera.

	Había dos personas en la habitación del motel cuando Amina fue asesinada: el asesino y la propia Amina. Ella era la clave. Si Draven era inocente, su pasado podría llevarme a la verdad.

	Hice una sonrisa por primera vez en todo el día, me colgué el bolso al hombro y me dirigí a la escuela. Dentro, el vestíbulo estaba vacío y tranquilo. Mis zapatos resonaban mientras caminaba hacia la oficina, saludando a la secretaria que estaba en la parte delantera, Samantha, según la placa de su escritorio. 

	—Hola.

	—Hola. ¿En qué puedo ayudarle? —preguntó.

	—Soy Bryce Ryan. —Extendí mi mano sobre el mostrador—. Trabajo en el periódico y esperaba que pudiera ayudarme.

	—Lo intentaré. —Su sonrisa alegre alivió mis nervios.

	La secretaria de mi escuela había sido más aterradora que el director, pero por la cantidad de tarjetas de agradecimiento clavadas en una tabla de corcho en la pared junto a su silla, supongo que los estudiantes adoraban a Samantha.

	—Busco cualquier información que pueda encontrar sobre un ex alumno.

	La cara de Samantha cayó. 

	—La directora se ha ido y es con ella con quien tendrías que hablar sobre los registros de los estudiantes. Ella conoce todas las reglas sobre la concesión de permisos y todo eso.

	—Maldición. —Tamborileé mis uñas rojas de sexo caliente en el mostrador—. ¿Vendrá mañana?

	—No, lo siento. Se ha ido dos semanas de vacaciones. Tratamos de aprovecharlas durante el verano.

	—Me imagino que se lo han ganado. —Escaneé el pasillo que pasa por la oficina. Estaba vacía, todas las aulas cerradas excepto una. La puerta debajo del cartel de Biblioteca estaba abierta. Señalé la puerta—. Supongo que no tienes ningún anuario viejo en la biblioteca que pueda ver.

	Samantha miró el reloj. 

	—Puede que haya, pero tendría que ver. Y hoy esperaba salir temprano para ir a la peluquería a una cita. Soy la única aquí. ¿Te importaría volver mañana? Puedo desenterrarlas por ti.

	Mierda. Había perdido demasiado tiempo en el estacionamiento mirándome las uñas y pensando en Dash.

	El exasperante, mujeriego, dio del sexo Dash.

	—Claro. —Asentí, forzando una sonrisa más amplia—. Gracias.

	Samantha me despidió con la mano. 

	—Hasta mañana, entonces.

	—Hasta mañana. —Excepto que realmente no quería esperar hasta mañana.

	Con una mirada más a la biblioteca, me di la vuelta y me retiré a la puerta principal. A mi izquierda había una amplia entrada a los baños, los chicos a un lado y las chicas al otro.

	Una idea surgió y mis pasos se hicieron más lentos.

	El baño.

	Detrás de mí, Samantha estaba fuera de su silla, sacando una bolsa de un armario en la oficina. Estaba de espaldas a mí.

	Al diablo con eso. Me agaché en el baño de las chicas y me metí en el segundo puesto.

	¿Realmente iba a hacer esto? No respondí a esa pregunta por mí misma. En cambio, contuve la respiración y no me moví más que para parpadear. Tal vez mi ambición por la historia se me había ido de las manos. Tal vez estaba delirando por la falta de sueño. Tal vez estaba desesperada por no volver a mi coche donde sin duda pensaría en Dash. Cualquiera que fuera la razón, era una idea estúpida.

	Pero me quedé allí, inmóvil y tomando respiraciones superficiales.

	En el peor de los casos, Samantha me encontraría y mentiría sobre la vejiga hiperactiva. En el mejor de los casos, saldría por la puerta y me quedaría encerrada en el instituto sola. Bien, eso no era genial, pero al final encontraría una salida. Tal vez.

	Esconderme en los baños me había funcionado en la comisaría. También podría seguir adelante con ello.

	El sonido de las sandalias resonaba en el pasillo de afuera. Permanecí congelada en mi puesto, con el corazón acelerado y las palmas de las manos sudando. Cuando se apagó la luz que se filtraba en el baño desde el vestíbulo, mis hombros cayeron y me quedé sin aliento.

	Esperé otros cinco minutos antes de hacer un movimiento. Luego salí de puntillas del baño.

	—Mi coche. —Me golpeé la palma de la mano en la frente. Si Samantha lo notaba en el estacionamiento, podría volver. Pero no lo había hecho hasta ahora, así que tal vez estaba a salvo. Giré en un círculo lento, viendo pequeños orbes negros en las esquinas superiores del vestíbulo. ¿Debería saludar a las cámaras? ¿Darles una sonrisa?

	Mi compromiso con el acto era sólido, así que caminé hasta la puerta principal, fingiendo abrirla. Luego fingí un suspiro dramático, tirando de las hebras de mi cabello. No estaba bromeando con nadie, pero me hizo sentir mejor. Con un giro rápido, marché por el vestíbulo, mirando por todos los pasillos y diciendo un silencioso ¿Hola? Se sentía tan incómodo como asumí que se veía, una actriz que no era.

	Una vez terminado el tiempo, fui directamente a la biblioteca. La habitación estaba oscura, la única luz que salía de las ventanas a lo largo de la pared. Había suficiente luz para no chocar con una estantería, pero no lo suficiente para explorar en serio, así que saqué el teléfono de mi bolso y encendí la linterna.

	—Anuarios —murmuré, explorando los estantes mientras me adentraba más en la habitación—. ¿Dónde están los anuarios?

	Pasé estante tras estante de libros de no ficción, seguidos por unas cuantas filas de ficción para jóvenes adultos. Cinco filas a lo largo de la pared del fondo contenían una antigua Enciclopedia Británica. Mis padres compraron un juego de esos cuando era niña hace veintitantos años y estos parecían ser así de viejos.

	En mi opinión, era un desperdicio de espacio en la biblioteca. ¿Esas filas no serían más adecuadas, por ejemplo, para los anuarios?

	—Maldición. —Es hora de rendirse e intentar salir de este edificio. Samantha me esperaba mañana, así que esperaría. Es lo que probablemente debería haber hecho en primer lugar.

	Doblé el último rincón de la habitación, pasando por el escritorio de la bibliotecaria. Detrás de él, los estantes eran blancos, mientras que los otros de la habitación eran de madera. Con un rápido toque de mi linterna, esperaba encontrar diccionarios y tesauros. Volví a revisar cuando mi luz aterrizó en los libros altos y delgados, la mayoría con letras impresas en el lomo. Todos con un año y Clifton Forge High.

	—Bingo. —Mi sonrisa se sentía al borde de la locura.

	Corrí a los estantes, mi bolso fue arrojado al suelo mientras caía de rodillas. Escaneé las filas de anuarios de los años en que Amina habría estado en la escuela. Arrastré un lapso de seis años de los estantes y me puse cómoda en la alfombra.

	El año en que Amina hubiera sido una estudiante de primer año no tenía fotos de ella, así que pasé a su segundo año y la encontré inmediatamente. Mi luz brilló en su oscura foto de la escuela, notando el cabello rubio hasta los hombros. Fiel al estilo de la época, fuera de la cara.

	Toqué la página. Amina había sido hermosa. Su sonrisa era natural y brillante, incluso en blanco y negro. En la página, la suya era la mejor foto con diferencia. De alguna manera, no tenía la incomodidad que sus compañeros no podían ocultar.

	Mi corazón se estremeció. Ya se había ido, su luz fue sofocada por un vicioso asesino. No era justo. A menos que demostrara ser una persona horrible, mi misión personal era recordar a Amina Daylee en mi periódico. No era mucho, pero era algo que podía hacer por la joven de la foto.

	Y algo que podía hacer por su hija.

	Pasé la página, buscando las fotos cuidadosamente, esperando encontrar fotos de ella en clubes o deportes o...

	—¿Allanamiento de morada? No esperaba eso de ti.

	Chillé mientras la voz profunda recorría la habitación. Cada músculo de mi cuerpo se tensó, manteniéndose rígido, mientras Dash emergía del oscuro rincón donde había estado acechando.

	—Imbécil. —Puse una mano sobre mi corazón. Golpeó tan fuerte y rápido que sentí su ritmo en las puntas abiertas de mi cabello—. Me has dado un gran susto.

	—Lo siento. —Levantó las manos, aunque su sonrisa traicionó su disculpa.

	—No, no lo haces —murmuré—. Dios, no me gustas.

	Me acechó, esas largas piernas cerrando la distancia entre nosotros. Dash se movió como si no tuviera miedo de ser atrapado, con el ruido de sus botas en el espacio en silencio. Tomó un lugar junto a mí en el suelo, su muslo casi tocando el mío.

	—¿Qué estás haciendo aquí? —Me alejé—. ¿Cómo entraste?

	—Usé una ventana en el vestuario de las chicas del gimnasio. —Movió las cejas—. Solía colarme mucho por ahí en el instituto.

	—No me sorprende. —Fruncí el ceño, ignorando la punzada de los celos.

	Esas chicas del instituto probablemente amaban a Dash. Sin duda, tenía algunos tatuajes en ese entonces y había entrado al estacionamiento en una Harley. Probablemente se había follado a la animadora principal en el vestuario de las chicas mientras su novio, el chico más guapo del equipo de fútbol, estaba al otro lado de la pared en el de los chicos.

	—¿Por qué estás aquí? —pregunté.

	—Te seguí.

	—Por supuesto que lo hiciste. —Puse los ojos en blanco. Dado su conocimiento de mi rutina, el hombre debe haberme seguido durante semanas.

	Se inclinó para ver el anuario que había estado estudiando. Me alejé un centímetro más, luego recogí los anuarios delante de mí y los coloqué a mi otro lado, usando mi cuerpo como un bloqueo. Estos eran mis anuarios, no los suyos. Pero antes de que pudiera tomar el último, me lo arrebató.

	La única forma en que iba a llegar allí era metiéndome en su regazo. Mi cerebro gritó “zona de peligro” y me alejé aún más.

	—¿Qué estamos buscando? —preguntó, recogiendo su anuario y hojeando las primeras páginas.

	—Fotos tuyas. —Me quedé en silencio—. Para enmarcar y poner en mi mesita de noche.

	—¿En serio?

	—No.

	Se rio, pasando más páginas. 

	—Me alegra ver que el sexo no hizo mella en tu espíritu.

	—Por el contrario, te odio aún más ahora.

	—Ay. —Se tocó su corazón—. Duro.

	—No más duro que me enviaste anoche como si fuera una puta de cinco dólares. —Revisé mi propio libro, las páginas pasaron demasiado rápido para ver lo que había en ellas. Pero mantuve los ojos pegados a la página para que no viera cuánto me había lastimado. 

	—Bryce. —Su mano se acercó a mi brazo, deteniendo mis movimientos. Miré sus largos dedos en mi muñeca, pero me negué a mirar su cara—. Soy un imbécil. Todo el asunto... me tomó desprevenido. Y luego actuaste como si no pudieras alejarte de mí lo suficientemente rápido. Lo siento.

	—No pasa nada. —Me sacudí de su agarre—. Sólo fue sexo.

	—¿Sólo sexo? Mujer, eso fue follar fuera de este mundo.

	Me encogí de hombros, sin confiar en mí con palabras. Quiero decir... no estaba equivocada. Y debería haberlo odiado después de anoche.

	Me irritó muchísimo que no lo hiciera.

	Volviendo al anuario, encontré la sección de fotos del club. Estudié las pequeñas caras en la abundancia de fotos de grupo, haciendo lo posible por ignorar el embriagador olor que salía de la camiseta de Dash. Cualquier jabón de lavandería que usara, añadía un olor fresco a su aroma naturalmente rico. La combinación era tentadora. Incluso después de anoche, este hombre seguía siendo tentado.

	Maldito sea.

	Levanté mi linterna a la página, entrecerrando los ojos ante las fotos diminutas hasta que vi la cara de Amina en la foto de grupo de la clase de segundo año. Su cabello había crecido desde la foto anterior, pero la sonrisa y la mirada despreocupada permanecían.

	—¿Es ella?

	Su aliento fantasmagórico atravesó mi mejilla y mi cara apareció en su perfil. Dash estaba a unos centímetros de distancia, justo a la distancia de un beso. Me alejé, sin confiar en mí misma en su proximidad.

	—Es ella. —Me retorcí para mostrarle mi hombro y forzarlo a alejarse.

	Volvió a su propio anuario, pero no se alejó. El calor de su brazo irradiaba contra mí, distrayéndome de las fotos. Concéntrate, Bryce. Entrecerré los ojos en el anuario. Concéntrate.

	Estaba aquí para encontrar información sobre Amina. Dash era una molestia y nada más. Excepto por el hecho de que era responsable del dolor sordo en mi centro.

	El sonido de las páginas que se voltean era el único ruido en la habitación. Dash pasaba sus páginas al ritmo de las mías, hasta que se calmó.

	—¿Qué? —Me incliné para mirar la página que él había abierto.

	—Nada. —Pasó la página—. Acabo de ver una foto de mi antiguo vecino. No ha envejecido bien.

	—Oh. —Volví a mi libro, alejándome aún más.

	Dash voló por el resto de su anuario, dejándolo en el suelo cuando terminó. Luego buscó el estante detrás de nosotros y sacó un libro diferente. Este era más nuevo y más grueso.

	—¿Qué estás haciendo?

	Sonrió y hojeó las páginas hasta que encontró lo que buscaba. Luego, con el libro abierto, lo entregó. 

	—Ese soy yo en mi último año.

	Encontré a Dash rápidamente en la página de colores. Se veía más joven y arrogante, si es que eso era posible. Me odié por ello, pero el adolescente Kingston Slater era un adolescente total.

	Su mandíbula estaba más definida ahora, sus hombros más anchos. Los ojos de Dash tenían más arrugas a los lados cuando sonreía. Perdido en su cara joven, comparando sus diferencias con el hombre con el que había estado anoche, salté ante un crujido de páginas y el ruido de un libro que se cerraba de golpe. Arranqué los ojos de la foto justo cuando Dash se levantó del suelo en un instante, el anuario que había estado mirando se tiró al suelo.

	—¿Te vas?

	Levantó una mano, moviéndola sin decir una palabra mientras salía de la habitación.

	¿Qué demonios? ¿Debería irme también? Miré alrededor, tratando de averiguar si había una razón para la súbita desaparición de Dash, pero la biblioteca estaba quieta. Tal vez había ido al baño. Tal vez tampoco quería estar sentado tan cerca de mí.

	Lo descarté todo, centrándome en lo que había venido a hacer. Además, dado su reciente comportamiento, Dash volvería a aparecer pronto.

	Pasé el resto del segundo año de Amina y luego revisé el de su hijo. Acababa de abrir la tapa dura para empezar su último año, el libro que Dash había estado mirando, cuando el chirrido de los neumáticos me dio un escalofrío en la columna.

	Dejando el anuario a un lado, me quedé de pie, arrastrándome por una de las estanterías para mirar por la ventana. Un coche de policía estaba estacionado justo enfrente.

	A lo lejos, vi a Dash en su Harley. Mirando. Esperando.

	O bien sabía que la policía estaba en camino y por eso se había ido. O...

	—No lo haría —me dije.

	No habría llamado a la policía por mí, ¿verdad?

	Mientras los policías corrían a la puerta principal, respondí a mi propia pregunta. Por supuesto que lo haría.

	Apreté los dientes. 

	—Ese hijo de puta.
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	Volví a doblar la página que había arrancado del anuario y me la metí en el bolsillo trasero. Ya no había necesidad de mirarlo, había memorizado la imagen.

	Mientras estaba sentado junto a Bryce y hojeaba ese anuario, no había sido el rostro de Amina lo que me llamó la atención.

	Había sido el de mamá.

	Amina Daylee y mamá sonreían una al lado de la otra. El brazo de mamá estaba alrededor de los hombros de Amina. El de Amina estaba alrededor de la cintura de mamá. El título debajo de la foto decía Inseparables.

	Habían sido amigas. Por lo que parece, mejores amigas. Y, sin embargo, nunca antes había escuchado el nombre de Amina Daylee. Papá lo sabía, pero no había mencionado que Amina fuera una vez amiga de mamá. Lo había atribuido todo a una vaga historia. ¿Por qué?

	¿Por qué no había mencionado que Amina había sido amiga de mamá? Tenía doce años cuando murió mamá. Tampoco la recordaba mencionando a una amiga llamada Amina. ¿Hubo una pelea? ¿O simplemente se habían separado? Hasta que lo supiera, me estaba guardando esta foto para mí.

	Papá lo había resumido en una sola palabra.

	Historia.

	Maldita historia.

	Nuestra historia nos iba a arruinar a todos.

	Si Bryce no fuera quien hiciera preguntas, eventualmente sería otra persona. Habíamos sido estúpidos al pensar que podíamos alejarnos de los Gypsy sin sospechar. Habíamos sido estúpidos al pensar que los crímenes y los cuerpos que habíamos enterrado permanecerían dos metros bajo tierra.

	Quizás ocultar nuestra historia había sido un error. Quizás lo correcto sería contar la historia, al menos las partes legales, y aguantarla. Excepto, ¿sabía siquiera la historia correcta para contar? La foto en mi bolsillo trasero decía lo contrario. Decía que no sabía nada de historia.

	—¿Dash? —La voz de Presley llenó el garaje—. Pensé que te habías ido.

	—Volví. —Me giré en el banco de herramientas donde me había perdido en mis pensamientos—. No tenía ganas de volver a casa.

	—Justo estaba cerrando. —Se adentró más en el taller desde la puerta de la oficina contigua.

	Los chicos se habían ido hace unos veinte minutos, con su trabajo del día hecho. Pero Presley nunca se iba antes de las cinco. Incluso cuando le decíamos que se fuera a casa temprano, siempre se aseguraba de que la oficina estuviera abierta de acuerdo con el horario de la puerta.

	—¿Estás bien? —preguntó.

	Suspiré y me apoyé en el banco.

	—No.

	—¿Quieres hablar de eso? —Ocupó el espacio a mi lado, golpeándome con su hombro—. Soy una buena oyente.

	—Diablos, Pres. —Pasé un brazo alrededor de ella, acercándola a mi costado.

	Ella me devolvió el abrazo.

	Mamá había sido una abrazadora. Siempre nos había abrazado a Nick y a mí cuando éramos niños. Después de que murió, los abrazos cesaron. Pero luego Presley había comenzado en el taller y ella no creía en los apretones de manos.

	Abrazaba a todos con esos brazos delgados. Su cabeza solo llegó a la mitad de mi pecho, pero podía dar un abrazo fuerte como si estuviera hecha para eso.

	Presley era hermosa y su cuerpo era delgado y tonificado, pero el abrazo no fue sexual. Ninguno de nosotros la veía así, nunca la había visto. Desde el día en que había empezado aquí, encajó perfectamente como familia. Y estos abrazos fueron su forma de consolarnos. Consuelo de un amigo cercano que tenía un corazón de oro.

	—Hice algo. —Solté un profundo suspiro—. Joder, soy un idiota.

	—¿Qué hiciste?

	—Sabes que he estado siguiendo a Bryce, con la esperanza de conseguir que se retracte de esta historia. La amenacé. Eso no funcionó. Me ofrecí a trabajar con ella. Eso no funcionó.

	Dejé fuera la parte sobre mi plan para seducirla porque, desde mi punto de vista, ella había sido la que me sedujo simplemente respirando. Y no iba a hablar de sexo, y no porque me sintiera avergonzado. Era al contrario. Se sintió especial. Por el momento, quería guardármelo todo para mí.

	—Está bien —dijo Presley, instándome a continuar—. Entonces…

	—Así que yo, eh… —Solté un profundo suspiro—. La arrestaron hoy. Entró en la escuela secundaria para mirar algunos anuarios viejos. La seguí, la dejé allí y llamé a la policía. La arrestaron por allanamiento.

	—Vaya. —Presley se estremeció—. No me gusta especialmente la mujer, sobre todo porque parece decidida a demostrar que Draven es un asesino. Pero maldita sea, Dash. Eso es despiadado.

	Fue despiadado. Y años atrás, había sido mi norma. Trataba a las mujeres como objetos. Usables. Desechables. Reemplazables. Presley no había existido durante los años en que había pasado por mujeres como el agua. Ella vendría más tarde, cuando había disminuido la velocidad y había hecho todo lo posible para convertirme en un hombre decente. Cuando no había sido tan despiadado.

	Presley había comenzado en el taller, trajo consigo sus abrazos y nos había ablandado.

	Dejaríamos que ella nos ablandara.

	—Te gusta ella, ¿no? —preguntó—. Y por eso te sientes como un idiota.

	No era una pregunta que fuera a responder.

	Apartando mi brazo, me volví hacia el banco y me ocupé de poner algunas herramientas en las clavijas que colgaban de la pared.

	—Isaiah dijo que el propietario está subiendo el precio de su alquiler.

	—Sí. —Ella estuvo de acuerdo con mi cambio de tema—. Su contrato de arrendamiento es de mes a mes. Creo que el propietario se dio cuenta rápidamente de que Isaiah era un buen inquilino. Agrega a eso el hecho de que él trabaja aquí y todo el pueblo sabe que pagamos bien. El propietario se está aprovechando.

	—Llévalo mañana al apartamento de arriba de la oficina. Déjalo mirar a su alrededor. Si quiere quedarse allí un tiempo, es suyo.

	—Bueno. —Presley asintió—. Es un desastre, pero lo preguntaré. ¿Por cuánto se alquila?

	—Si lo limpia, puede quedarse allí gratis.

	—Eso es amable de tu parte.

	Me encogí de hombros.

	—El tipo necesita un descanso.

	Isaiah era un ex convicto. Encontrar un apartamento nunca iba a ser fácil, algo que probablemente el propietario también sabía. No fue justo y definitivamente no es algo que Isaiah mereciera. No era un hombre malvado. Sabía cómo eran los hombres malvados: tenía un espejo. Isaiah había ido a la cárcel por un crimen mucho menor que muchos de los que había cometido.

	—¿Qué haces esta noche? —pregunté.

	—No mucho. Jeremiah tiene que trabajar hasta tarde, así que voy a cenar sola. Entonces probablemente veré la televisión o leeré hasta que llegue a casa.

	—Mmm. —Mi rostro se agrió y agaché la barbilla para ocultárselo. No bien, porque vio mi mueca.

	—No —espetó.

	—No dije una palabra.

	—No tenías que hacerlo. —Presley frunció el ceño—. En algún momento, todos tendrán que aceptar que me voy a casar con él.

	—Tal vez cuando te compre un anillo.

	Ella apretó los puños en las caderas.

	—Está ahorrando para eso. Él no quiere comenzar nuestro matrimonio endeudado por un diamante.

	—Él tiene el dinero, Pres.

	—¿Cómo lo sabes? —respondió.

	—Una corazonada.

	No iba a decirle que habíamos investigado a Jeremiah. Extensamente. Presley había venido a la oficina una mañana hace aproximadamente un año y anunció que se iban a casar. Llevaban un mes saliendo en ese momento y acababan de mudarse juntos.

	Pero la prisa por casarse se detuvo en el momento en que Jeremiah se ganó el título de prometido. Había comenzado a trabajar hasta tarde. Pasaba cada vez menos tiempo con Presley. Todos vimos la escritura en la pared. El hombre nunca se iba a casar con ella. La promesa de una vida juntos fue como la mantuvo en el anzuelo y como vivió de su dinero.

	Ninguno de nosotros pensó que la estaba engañando, y lo habíamos estado observando.

	Estábamos preocupados por ella. Pero cada vez que lo explicábamos, expresábamos nuestras preocupaciones, ella se cerraba. Se enojaba. Así que tuvimos una reunión: papá, Emmett, Leo y yo. Todos acordamos mantener la boca cerrada hasta que establecieran la fecha de la boda. Luego saltamos, porque no había manera de que ella se casara con el idiota. Y después de que él le rompiera el corazón, nos turnaríamos para romperle la nariz.

	Hice crujir mis nudillos. La anticipación de una pelea largamente esperada me trajo una sensación familiar que había encerrado cuando cerramos las peleas en la casa club. A veces realmente extrañaba las peleas. La agresión. La victoria. Para entrar en el ring y dejarlo todo atrás.

	—Te llevaré a cenar —le ofrecí.

	—Está bien. Tengo sobras que deben terminarse. Nos vemos mañana.

	Con un abrazo de despedida, cruzó el taller hacia la puerta de la oficina. Pero antes de que desapareciera, la detuve.

	—¿Pres?

	—¿Sí?

	—Sobre Bryce.

	Ella me dio una pequeña sonrisa.

	—Ella te gusta.

	—Sí —admití. Ella me gusta.

	Y me sentí culpable por haber hecho que la arrestaran. Me sentí culpable por echarla del taller como lo había hecho anoche. Me dije que era lo mejor.

	Seguro que no me sentía así.

	Pres se despidió, dándome una pequeña sonrisa.

	—Buenas noches.

	—Buenas noches.

	Me quedé en el taller un rato después de escuchar el auto de Presley alejarse. Había mucho trabajo por hacer, pero el roer en mis entrañas seguía robando mi atención. Finalmente, me di por vencido y me fui.

	No estaba seguro de cómo, pero sabía que no podría dormir esta noche hasta que arreglara esto con Bryce. O al menos lo intentara.

	Mi primera parada fue su casa. Todas las luces estaban apagadas, así que abrí la cerradura de su garaje, solo para encontrarlo vacío. A continuación, fui al periódico. Esa mujer estaba tan impulsada que no me sorprendería si hubiera salido de la cárcel y hubiera ido directamente al trabajo para escribir una historia sobre la experiencia. Pero las ventanas del periódico también estaban oscuras y el estacionamiento estaba vacío. Revisé el gimnasio. La tienda de abarrotes. La cafetería.

	Nada.

	Habían pasado unas horas desde que la arrestaron en la escuela, dándome mucho tiempo para salir de allí antes de que se diera cuenta de que había arrancado esa página del anuario. La policía ya debería haberla dejado ir. Le darían una palmada en la muñeca y un sermón de Marcus. Nada más. Eso debería haber tomado una hora, como mucho. Entonces, ¿dónde estaba?

	Mi estómago dio un vuelco cuando pasé por la escuela secundaria y vi su auto. Estaba en el mismo lugar donde había estado antes.

	Lo que significa que Bryce todavía estaba en la cárcel.

	—Mierda. —Corrí hacia la estación de policía.

	La imaginé sentada en un catre en una celda, furiosa. Probablemente había planeado diez veces mi asesinato.

	El estacionamiento de la estación estaba muerto. Unos cuantos coches patrulla estaban estacionados a un lado del edificio cuando me detuve junto al bordillo delantero y apagué la motocicleta para esperar.

	Y esperé.

	Pasó una hora y media mientras jugaba con mi teléfono. Estoy seguro de que las cámaras de vigilancia y el oficial que las observaba se preguntaban qué estaba haciendo, pero nadie salió. Y nadie entró.

	Mierda. ¿Estaba ella aquí? No había revisado la casa de sus padres. Quizás habían venido a recogerla y ella había ido allí. Verifiqué la hora en mi teléfono por enésima vez cuando el sol comenzó a ponerse, la luz del atardecer se atenuó. Resoplé y maldije en voz baja justo cuando un familiar taxi amarillo se detuvo en el espacio detrás de mí.

	—Hola, Rick. —Saludé con la mano y me acerqué a la ventana del lado del conductor.

	—Dash. ¿Qué estás haciendo aquí?

	—Esperando recoger a alguien. ¿Tú?

	—Igual.

	Probablemente Rick estaba comenzando su turno. Manejaba su propia compañía de taxis (Uber todavía no existía aquí) y se ganaba la vida decentemente transportando gente borracha a casa. Demonios, me había recogido en más de unas pocas ocasiones.

	¿Cuáles eran las posibilidades de que fuera necesario recoger a más de una persona en la comisaría de policía de Clifton Forge un martes mucho antes de que comenzaran las cosas divertidas en los bares? Pocas.

	—¿Estás aquí por Bryce Ryan?

	—Oh, sí. Creo que ese fue el nombre que me dieron del despacho.

	—Toma —Rebusqué en mi bolsillo, saqué mi billetera y saqué dos billetes de veinte para entregar—. Yo me encargo.

	Asintió y sonrió mientras tomaba el dinero en efectivo.

	—Excelente. Gracias, Dash.

	—Nos vemos. —Toqué el capó antes de apartarme de su camino. Sus luces traseras apenas habían salido del estacionamiento cuando la puerta principal de la estación de policía se abrió y Bryce salió corriendo.

	—¡Oiga, espere! —Hizo un gesto para llamar al taxi, pero Rick ya se había ido—. Maldición.

	Bryce pasó una mano por su cabello, sus hombros cayeron. Se enderezaron cuando sus ojos se posaron en mí esperando al pie de los escalones.

	—Te llevaré.

	—No. —Comenzó a bajar los escalones, sus pisadas pesadas—. Caminaré.

	—Vamos. —La conocí cuando alcanzó el último escalón, sus ojos enojados al nivel de los míos—. Te llevaré a casa.

	—Mantente alejado de mí. Me arrestaron por entrar sin autorización. Estaba esposada. Tomaron mi foto policial y mis huellas digitales. He estado en la cárcel.

	—Lo siento.

	—No, no lo sientes. —Trató de esquivarme, pero me moví demasiado rápido, bloqueando su escape.

	—Bryce —dije suavemente—. Lo siento.

	—¿De verdad tienes tanto miedo de que encuentre algo?

	—Sí.

	Mi respuesta, y la verdad en esa sola palabra, la tomó desprevenida.

	Ella se recuperó rápidamente.

	—No te entiendo. Vienes a mi casa y me besas. Luego arreglas la prensa de mi papá y pides una tregua. Tenemos sexo. Me echas. Me sigues a la escuela y entras tú mismo. Entonces llamas a la policía. Es infierno o hielo. Ya he terminado.

	—Mira, para mí tampoco tiene sentido. —Desde el día en que llegó al taller, mi cerebro y mis emociones se habían torcido—. Todo lo que sé es que parece que no puedo mantenerme alejado de ti aunque sé que debería hacerlo.

	Cruzó los brazos sobre el pecho.

	—Esfuérzate más.

	—Déjame llevarte a tu auto.

	—¿En eso? —Señaló mi motocicleta—. No.

	—¿Asustada? —pregunté, provocándola.

	Sus ojos se entrecerraron.

	—Nunca.

	—Por favor. La cagué antes. Lo siento. Déjame al menos llevarte a tu auto.

	—No. —Ella no iba a ceder, así que decidí apelar a su lógica.

	—No hay nadie más. Vas a tener que caminar kilómetros y está oscureciendo. Probablemente Rick ya esté en su próxima llamada. Supongo que no llamaste a tus padres por alguna razón. Vamos. Es sólo un aventón.

	Un gruñido salió de su garganta. Sonaba como un bien.

	Esta vez, cuando intentó pasar a mi lado, la dejé pasar. Fue hacia la motocicleta, sus ojos notaron el cromo reluciente y la pintura negra brillante.

	La encontré allí y pasé una pierna.

	—Sube.

	Si no estaba segura, no lo dejó ver. Se subió detrás de mí, moviéndose hacia adelante y hacia atrás hasta que se estabilizó. Luego envolvió sus brazos alrededor de mi cintura, tratando de no agarrarse demasiado.

	La forma en que sus brazos se sentían a mi alrededor, la forma en que el interior de sus muslos abrazó mis caderas, apretando alrededor de cada vuelta, fue casi tan bueno como me había sentido acostado encima de ella en el taller. El viaje a la escuela secundaria no fue lo suficientemente largo.

	Mi polla se hinchó mientras conducíamos. Unos pocos kilómetros más y hubiera sido imposible ignorarlo, pero entramos en el estacionamiento de la escuela y en el segundo en que me detuve, se bajó de la motocicleta. El hechizo se rompió.

	Fue directamente a la puerta de su auto, sacó las llaves de su bolso y rechazó todo contacto visual.

	—Bryce. —Apagué el motor de la motocicleta para que pudiera escucharme, para que pudiera escuchar la sinceridad en mis palabras—. Lo siento.

	—Me dijiste que no confiara en ti, y debería haber escuchado.

	—Aquí está la cosa. Quiero que confíes en mí.

	—¿Así puedes joderme? —Se dio la vuelta, con los ojos encendidos—. ¿O simplemente follarme, punto?

	—Para que podamos descubrir la verdad. Para que podamos saber quién mató realmente a Amina.

	—No. Necesito. Tu. Ayuda.

	—No, no la necesitas. —Pasé una mano por mi cabello—. Pero tal vez… tal vez necesito la tuya.

	Eso la hizo detenerse. Bryce no era fácil de convencer. Ella era dura y dinámica. Única. Veía a través de la mierda como una profesional, y la verdad es que yo confiaba en ella. ¿Por qué? No podía articularlo. Pero confiaba en ella.

	Nunca, ni una sola vez, le había dicho a una mujer que necesitaba ayuda. Sin embargo, aquí estaba yo, ofreciéndole eso.

	Pateé el soporte de mi motocicleta y me senté en el asiento para enfrentarla. No podía acudir a papá en busca de información; estaba escondiendo demasiado. Tener los ojos frescos de Bryce podría ser la única oportunidad para su libertad.

	Eso significaba que era hora de dejarlo todo ahí. Ser real con ella. Para intentar ganar su confianza. Entonces ella sabía en lo que se estaba metiendo conmigo.

	—Hablemos. Sin tonterías. Sin motivos ocultos. Solo hablemos.

	Se apoyó contra su puerta.

	—Todo lo que dices puede usarse para mi periódico.

	—No todo.

	—Entonces terminamos aquí. —Tomó la manija de la puerta.

	—Podría arruinar la vida de personas que merecen una segunda oportunidad. ¿Quieres destruirme cuando todo esto termine? Bien. Pero por ellos, no puedo permitir que eso suceda.

	Emmett y Leo habían arriesgado sus vidas para estar a nuestro lado cuando cerramos el club. Construían buenas vidas. Vidas honestas. Daría la mío, pero no los traicionaría.

	Bryce plantó sus manos en sus caderas.

	—Entonces, ¿dónde nos pone eso?

	—Contestaré tus preguntas. Algunas cosas quedan registradas. Algunos quedan fuera de los registros.

	—¿Y se supone que debo creerte?

	Asentí.

	—Sí.

	—¿Cómo puedo saber que serás honesto?

	—Porque me siento como una mierda —admití—. No mucha gente puede meterse debajo de mi piel, pero tú lo has hecho. Y me siento culpable. Por lo que dije anoche. Por llamar a la policía hoy. Este soy yo diciendo que la cagué. Pidiendo una oportunidad más.

	Ella me lanzó una mirada cautelosa.

	—Tienes que saber que creo que todo esto es una mierda. Solo otro de tus trucos.

	—Lo entiendo. —Suspiré—. Hazme tus preguntas de todos modos. Simplemente no imprima las cosas que dañarán a otras personas. ¿De acuerdo?

	La oferta quedó suspendida en el aire, hasta que finalmente me dio un solo asentimiento.

	—De acuerdo. Quiero saber por qué cerraron su club.

	—En el registro, nuestros miembros decidieron tomar direcciones diferentes. Papá y yo nos quedamos en Clifton Forge con Emmett y Leo. La mayoría de los demás Gypsy se mudaron. —Cuando frunció el ceño, levanté las manos—. Sé que probablemente piensas en eso como un gran evento, pero no lo fue. Ocurrió lentamente. Un chico se iba por una razón u otra. No traíamos a nadie nuevo.

	—Falta de gente. ¿Estás diciendo que cerraste tu club por falta de gente?

	—Es la verdad.

	Jet había buscado el club el mismo año que yo. Se había mudado a Las Vegas después de conocer a su novia allí y ahora tenía su propio taller. Gunner se había mudado a Washington para vivir junto al océano con el dinero que había guardado a lo largo de los años. Big Louie, que era unos años más joven que papá, había comprado la bolera aquí en la ciudad y se encontraba con papá para tomar una copa en The Betsy todos los jueves.

	Los demás se habían dispersado al viento. Algunos incluso se habían ido para unirse a otros clubes. Esos habían dolido, pero no culpamos a los hombres que querían seguir viviendo la vida del club.

	—El club cambió —le dije a Bryce—. Todos tomamos esa decisión juntos. Por unanimidad. —Siempre había estado orgulloso de ponerme mi chaleco de cuero con el parche Tin Gypsy en la espalda. Entonces, un día, me puse ese chaleco y no hubo orgullo. Ese fue el día en que comencé a cuestionarme todo—. Lo que era, en qué tipo de hombres nos habíamos convertido, no tenía el mismo atractivo.

	—¿Y qué era? ¿Qué tipo de hombres eran?

	—Hombres que hicieron todo lo que quisimos. —Si alguien me enojaba, les arrancaba algunos dientes. Si alguien lastimaba a un miembro de nuestra familia, pagaba con su vida—. No teníamos miedo. Éramos intimidantes. No me importaba mucho la ley. Y teníamos dinero.

	—¿Cómo ganaste tu dinero?

	—El taller.

	Ella frunció.

	—No olvides con quién estás hablando. Hace quince años, se rumoreaba que tenías al menos treinta miembros. Tu taller puede ser agradable, pero no estaba manteniendo a tanta gente.

	No es de extrañar que Bryce hubiera hecho su investigación. La mujer que me había tomado completamente por sorpresa, que había captado mi atención, era más afilada que el cuchillo metido en mi bota.

	En realidad teníamos más de cuarenta miembros en ese entonces. Unos quince habían sido chicos de la edad de papá y casi todos estaban muertos ahora. La esperanza de vida con el club no se ajustaba exactamente a una curva de campana estándar.

	Aunque habíamos sido pequeños en comparación con otros clubes de la nación, habíamos sido poderosos. Papá había querido crecer y expandirse por todo el noroeste. Lo habría hecho si no hubiéramos decidido disolvernos. Pero su ambición nos había convertido en objetivos.

	Hicimos objetivos a nuestras familias.

	—¿Fuera del registro? —Esperé a que ella asintiera antes de continuar—. El dinero vino de la protección contra las drogas. A veces pasábamos las drogas nosotros mismos de contrabando, pero sobre todo nos asegurábamos de que las mulas llegaran sanas y salvas a su destino. Evitó que los camiones fueran interceptados por la policía o por otro distribuidor.

	—¿Qué tipo de drogas?

	—Sobre todo metanfetamina. Conducíamos lo que sea que los proveedores cocinan en Canadá. Un poco de marihuana. Un poco de cocaína y heroína. No sé qué más había, pero ¿importa?

	—No. —La decepción en sus ojos hizo que se me cayera el estómago—. Supongo que no.

	Por ella, quería ser mejor. Hacerlo mejor. ¿Por qué? Era la pregunta con la que había luchado desde el principio. Pero había algo en ella, esta mujer, que me hizo querer enorgullecerla. Y daría todo el dinero de mi caja fuerte para no volver a ver esa expresión en su rostro.

	—Así fue como hicimos la mayor parte de nuestro dinero —dije—. Era más fácil hace años antes de que la patrulla fronteriza comenzara a tomar medidas enérgicas. Podríamos deslizarnos por las grietas porque Montana tiene una gran frontera y no pueden verlo todo.

	—¿Entonces trabajabas para traficantes de drogas?

	Asentí.

	—Entre otras cosas.

	—¿Qué otras cosas? Sé específico.

	—Protección. Un negocio en la ciudad podría contratarnos y nos asegurábamos de que no tuvieran ningún problema. Nos asegurábamos de que sus competidores lo hicieran. También teníamos un circuito de lucha subterráneo. Llegó a ser bastante grande. Tendríamos combatientes de todo el noroeste. Lo organizaríamos, algunos de nosotros pelearíamos y el club tomaría una parte de todas las apuestas. También hice muy buen dinero.

	Si Emmett y yo nos hubiéramos salido con la nuestra contra papá, todavía estaríamos dirigiendo las peleas. Pero papá había insistido en que todo tenía que parar. Él tenía razón. Era mejor así.

	—No tiene sentido. Si ganaban buen dinero, ¿por qué renunciar?

	—No puedo gastar dinero en prisión, Bryce. Y resulta que también ganamos mucho dinero con los autos personalizados.

	Estudió mi rostro.

	—¿Eso es todo?

	—Eso es todo. Lamento decepcionarte, pero cerramos el club por nobles razones. Ya no valía la pena poner en peligro a los miembros o sus familias.

	—¿En peligro de quién?

	—Clubes rivales. Viejos enemigos. Y supongo que uno de esos enemigos es el asesino de Amina.
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	El impulso de pellizcarme fue abrumador. Parte de mi cerebro decía que me había quedado dormida en el catre duro como una roca en la celda de la cárcel y todo esto era un sueño. No podía creer que estaba parada frente a Dash en el estacionamiento vacío de su escuela secundaria mientras el sol se desvanecía de amarillo a naranja en la distancia. La fresca brisa de la tarde de Montana hizo que un mechón de cabello cruzara la frente de Dash. Las verdes copas de los árboles que bordeaban la escuela crujían en la distancia. 

	Era casi demasiado sereno. Era casi demasiado bonito para ser real. Pero si esto era un sueño, no estaba lista para despertar.

	Hambrienta de más, me quedé quieta, viendo cómo se sentaba apoyado en su motocicleta y me hablaba de su antiguo club.

	Todo esto podría ser una mentira y otra traición. Aunque estaba todavía furiosa con Dash por las últimas veinticuatro horas, deseaba la historia lo suficiente como para escuchar y fingir que, si sus ojos brillaban, era por honestidad.

	Dios, era una estúpida. ¿Pero me fui? No. Verdadero o falso, absorbí cada una de sus palabras. Las preguntas aparecieron en mi cabeza más rápido que una serie de fuegos artificiales Black Cat.

	—¿Así que crees que uno de los antiguos enemigos de tu club mató a Amina?

	Asintió. 

	—Son los más probables. Alguien está buscando vengarse de papá. Esperaron hasta que bajáramos la guardia. Se pusieron cómodos. Tomaron la oportunidad para tenderle una trampa por asesinato.

	—¿Quién?

	—Probablemente otro club.

	—Pero ya no existen los Tin Gypsy. A menos que sea una mentira.

	—No, el club se acabó.

	—Entonces sin un club, ya no eres una amenaza.

	Se encogió de hombros. 

	—No importa. A la venganza no le importa si llevamos parches o no. Si alguien lo quiere lo suficiente, esperará.

	Esto era cierto. Cuando la venganza consumía a la gente, era sorprendente la increíble paciencia que podían reunir. Si a Draven le estaban tendiendo una trampa, el responsable era inteligente. Habían esperado, como Dash suponía, hasta que los Slater no estuvieran preparados para afrontar una amenaza.

	—Así que sospechas que fue otro club. ¿Cuál? —Había descubierto algunos nombres en mi investigación. Había un número sorprendente de pandillas de motociclistas, o miembros al menos, que estaban en Montana.

	—Nuestra mayor rivalidad en los últimos años fue con los Arrowhead Warriors. No eran tan grandes como nosotros, pero su presidente era y sigue siendo ambicioso. No tiene miedo de apretar el gatillo. Por un tiempo, se hizo el hábito de ir tras nuestros prospectos, prometiéndoles dinero y poder. Manipulaba a los más débiles. Convenció a los más jóvenes para que se unieran a su club en lugar del nuestro.

	—Probablemente no los querías de todos modos.

	Se rio entre dientes. 

	—Nos importaron lo más mínimo los tipos que no fueron leales.

	—¿Quién más?

	—Los Warriors tenían sus propias rutas de drogas pero nosotros teníamos relaciones con los grandes traficantes. Hicieron lo que pudieron para emboscarnos, esperando que los traficantes nos vieran como débiles y cambiaran de socios. Tomamos represalias. Ellos también lo hicieron. Al final, fue difícil saber exactamente qué cosa había empezado todo.

	Se me erizó el cabello de la nuca. 

	—¿Quiero saber lo que significan las represalias?

	—No. —La insinuación de malicia en su voz me hizo temblar—. Pero el punto de inflexión fue cuando fueron por mi cuñada.

	—¿Qué? —Jadeé—. ¿Está bien?

	—Ella está bien. Intentaron secuestrarla pero tuvimos suerte. La policía local lo detuvo antes de que las cosas se pusieran feas. Pero fue una línea que nunca debieron haber cruzado. Los miembros estaban en peligro. Conocían los riesgos desde el primer día. También sus esposas y novias. Cuando las cosas se ponían feas, los encerrábamos a todos. Pero Nick, mi hermano, nunca ha estado en el club. Emmeline nunca debió haber estado en peligro.

	Era interesante cómo estos hombres, estos criminales, vivían según un código. Tenían límites. Aunque supongo que como Emmeline había sido amenazada, esos límites no eran exactamente sólidos. ¿Habría salido este intento de secuestro en las noticias? Hice una nota mental para revisar los archivos cuando fuera a trabajar mañana.

	Los ojos de Dash bajaron al asfalto. 

	—Papá era el presidente entonces. Algo sobre el secuestro de Emmeline le hizo cambiar de opinión. Creo que porque vio lo mucho que Nick la amaba. No quería que a su hijo le costara su esposa. No después de que ya nos había costado a nuestra madre.

	—¿Tu mamá? —Mi corazón se detuvo. En todas las noticias que leí sobre el club, Draven y Dash, sólo unos pocos mencionaron a la madre de Dash. Según las historias, ella había muerto en un trágico accidente en su casa. No se mencionó la participación del club ni los detalles de su muerte—. ¿Cómo?

	Dash me dio una sonrisa triste. 

	—Esa es una historia para otro día.

	—Bien. —No presionaría por esto. No ahora cuando claramente le traería dolor. O cuando me arriesgaba a que la conversación terminara.

	—El tiempo lo era todo —dijo Dash—. Papá convocó al club después de la amenaza de Emmeline y nos preguntó a todos si consideraríamos salir del negocio de la droga. El año anterior, cada persona en la mesa habría dicho que no. Pero la patrulla fronteriza se había endurecido. Un puñado de tipos habían sido arrestados y estaban cumpliendo condena o acababan de salir. Y al mismo tiempo que Emmeline fue secuestrada, uno de nuestros miembros más antiguos, el padre de Emmett fue asesinado.

	Me puse tensa. 

	—¿Asesinado? ¿Por quién?

	—Los Warriors. Llevábamos más de diez años luchando. Esta no fue la primera muerte, ni de nuestro lado ni del suyo. Pero fue la gota que derramó el vaso. Vinieron a The Betsy donde estábamos bebiendo una cerveza, viendo un partido de playoffs. Stone, así se llamaba, se levantó para orinar. Un par de Warriors estaban esperando. Lo sacaron y antes de que ninguno de nosotros supiera que se había ido, lo pusieron de rodillas y le metieron una bala entre los ojos.

	Me estremecí, la imagen mental imposible de ignorar. Y, Dios mío, pobre Emmett. Mi estómago se retorció en un nudo apretado. ¿Quería saber más? Sabía que la violencia de la que hablaba Dash no se limitaba sólo a los Arrowhead Warriors. Estaba segura de que se extendía también a los Gypsy y a Dash.

	¿También era un asesino? Definitivamente no quería la respuesta a eso.

	—Stone había estado con el club desde el principio. —Dash habló al suelo pero había tristeza en su mirada—. Él y papá se unieron más o menos al mismo tiempo. Era como un tío. Stone me ayudó a arreglar mi primera motocicleta. Me dio condones cuando cumplí catorce años y me dijo que siempre tuviera uno en el bolsillo. Neal Stone. Odiaba su nombre de pila. Era más calvo que el culo de un bebé, así que se dejó crecer una gran barba blanca para compensarlo, y luego trenzó la maldita cosa. —Dash se estremeció con una risa silenciosa—. Mierda, extraño a ese tipo. Emmett se volvió loco por un tiempo. No fue bueno. Pero volvió al club. Hizo las paces con eso, o al menos lo intentó.

	—Lo siento.

	—Yo también. —Dash parpadeó unas cuantas veces antes de mirarme de nuevo—. De todas formas. El tiempo estaba del lado de papá. Suficientes cosas jodidas le estaban pasando a nuestros miembros, a nuestras familias, así que todos hicimos una pausa. Vi la escritura en la pared. Era hora de cambiar.

	—Se disolvieron.

	—No de inmediato, pero teníamos las ruedas moviéndose en esa dirección. Lo primero que hicimos fue llegar a un acuerdo con los Warriors. Su presidente sabía que habían cruzado una línea. Sabía que si las familias eran un blanco legítimo, se arriesgarían a perder algunos de sus seres queridos. Así que acordamos una tregua.

	—Tú y tus treguas —murmuré.

	Se rio entre dientes, la comisura de su boca se levantó. 

	—Les vendimos nuestras rutas de droga. Nos aseguramos de que nuestros traficantes estuvieran bien con ello y no tomaran represalias. Salimos de las drogas todos juntos.

	—¿Así de simple?

	—Sí. Sonrío cada vez que me gasto ese dinero.

	Y supuse que había mucho de eso. Probablemente pilas de dinero que había escondido bajo su colchón o enterrado en su patio trasero.

	—Después de eso, también desbaratamos el resto de las actividades ilegales —dijo—. Las peleas. Los pagos de los negocios de la ciudad. Todo eso. No valía la pena arriesgarse a que acabáramos en la cárcel. Lo terminamos todo en unos seis años.

	—Y luego se disolvieron.

	Asintió. 

	—Luego lo dejamos. Podríamos habernos quedado en un club legal, pero habían cambiado demasiadas cosas. Y los Gypsy siempre tendrían una reputación. No importa lo que hiciéramos, la gente tendría miedo. Esperarían lo peor.

	Tenía sentido. Aunque no podía imaginar lo difícil que había sido decir adiós a algo que había sido su vida. El club se había arraigado en cada aspecto de su mundo, su carrera. Su familia. Debió ser como cortar un miembro, pero lo había hecho.

	Todos lo hicieron.

	Nos paramos frente a frente, el único sonido proveniente de la brisa y unos pocos pájaros volando sobre nosotros. Procesé todo lo que me dijo, esperando que fuera verdad.

	Parecía cierto. ¿Lo era? ¿Me había confiado su historia? Era difícil no conmoverse con su gesto de fe.

	Mi instinto me decía que Dash no había mentido. Y por ahora, eso era suficiente, especialmente porque casi todo había sido extraoficial. Podía ver ahora, por qué querría guardar sus secretos. Si todo esto salía a la luz, arruinaría las reputaciones que habían estado tratando de reparar. Podría significar una investigación más profunda de la policía.

	—Espera. —Mi cabeza se inclinó—. Si llegaste a una tregua, ¿por qué los Warriors le tendieron una trampa a Draven por el asesinato de Amina?

	—Buena pregunta. Podría ser que uno de sus miembros esté actuando sin permiso del presidente. Podría ser uno de nuestros antiguos miembros que se unió a los Warriors.

	Espera, ¿qué? 

	—Tuviste miembros que dejaron a los Gypsy y se unieron a los Warriors incluso después de que mataron a tus, ¿cómo se llamaban?, hermanos?

	Se burló. 

	—Sí. La vida de un mecánico honesto y trabajador no es para todos. Todos estos tipos tenían poco más de veinte años. Atraídos por la vida del club. No fue una gran sorpresa.

	—¿Crees que un exmiembro está incriminando a Draven?

	—En este punto, todo es posible. Pero hay cinco hombres que fueron a los Warriors. Ahora mismo, son mis principales sospechosos.

	Si yo estuviera en su posición, también tendría cuidado con ellos. Quería sus nombres, pero dudaba que Dash me los diera. Tenía el presentimiento de que no me invitaría a una reunión de club a club.

	El silencio regresó, los pájaros encontraron un árbol en la distancia para aterrizar y cantar. La información giraba una y otra vez en mi mente pero no tenía preguntas por el momento.

	—¿Y ahora qué? —pregunté.

	—¿Ahora? —Se levantó de la motocicleta y se acercó—. Ahora toma una decisión. Toma todo esto y decide cuán profundo quieres llegar. Me crees o no me crees. Confías en mí o no. Lo mantienes en secreto o no lo haces. Pero ahora sabes con qué clase de hombres estás tratando. Aquellos que guardan rencor durante años. Aquellos que no tienen límites. Aquellos que no tienen miedo de ir tras una mujer sólo porque se está follando a un hombre con el apellido Slater.

	—Folló. Singular. Tiempo pasado.

	Dash se acercó, el calor de su cuerpo ahuyentando el frío de la brisa. Se me puso la piel de gallina en los antebrazos y los apreté con fuerza alrededor de mi cintura.

	Arqueó una ceja. 

	—¿Tiempo pasado?

	—Hiciste que me arrestaran. Tengo que ir a la corte mañana. Definitivamente en tiempo pasado.

	—Hmm. —Llevó su mano a mí cara pero no me tocó la mejilla. En cambio, tomó el extremo de un mechón de cabello errante y lo metió detrás de mi oreja. Sus dedos rozaron la concha, pero el ligero roce fue suficiente para enviar escalofríos hasta los dedos de mis pies.

	Era patética. Había pasado horas en una celda, pero aquí estaba, jadeando sobre él otra vez.

	—¿Es por eso por lo que me dijiste todo esto? —pregunté—. ¿Para qué te folle de nuevo?

	Dash sacudió la cabeza, dando un paso atrás. 

	—¿Quieres la verdad?

	—Sabes que sí.

	—Entonces ayúdame. Ayúdame a encontrarlo.

	¿Realmente iba a hacer esto? ¿Iba a confiar en él? No había duda de que si trabajábamos juntos, cualquier historia que contara sería mejor. Más profunda. Más completa. Y maldita sea, ambos sabíamos lo mucho que quería esa historia.

	—Si me ocultas algo, algo que marque la diferencia o me ponga en peligro, lo publicaré —advertí—. Todo. Ya sea que esté o no en el registro. Si arruina o no tu vida y la de tus amigos, se lo diré al mundo.

	Podría costarme mi periódico. Tendría que violar mi ética periodística y ninguna fuente volvería a confiar en mí. Y podría incluso costarme la vida si este antiguo club de motociclistas decidiera tomar represalias. Estaba arriesgando mi integridad y mi trabajo. Pero era la única ventaja que tenía sobre Dash.

	Mientras tanto, yo imprimiría lo superficial. Imprimiría las cosas que me dio para el registro. Y guardaría el resto.

	—Lo digo en serio. —Le metí un dedo en la cara—. Nada de esconder cosas. No haré esto si no puedo confiar en ti.

	Dudó, y se llevó la mano al bolsillo, pero luego asintió. Con un giro, Dash se acercó a su motocicleta, lanzando una larga pierna a horcajadas sobre la máquina.

	—¿Tenemos un trato? —llamé antes de que arrancara el motor.

	Me dio una sonrisa sexy. 

	—Trato hecho.

	***

	Revisar viejos artículos de periódico no era emocionante en un día normal, pero hoy, era como una tortura. Las noticias de Clifton Forge de hace décadas no sólo eran excepcionalmente aburridas, sino también increíblemente incompletas.

	Había retrocedido treinta años en busca de información sobre la madre de Dash. Cuando había investigado a los Tin Gypsy, me centré en las referencias del club y en las de los miembros prominentes, como Draven y Dash. No me había fijado en el nombre de Chrissy Slater.

	Cuando me encontré con el obituario que decía que había muerto en un trágico accidente, lo leí y seguí adelante. Pero la conversación de anoche había despertado mi curiosidad.

	¿Cómo murió? ¿Cuál fue exactamente la tragedia? Dash había dicho que era una historia para otro día, y dada la mirada en su cara, no era un cuento feliz.

	Así que fui a buscar esta mañana. Tal vez lo salvaría de tener que revivir su muerte si pudiera leer sobre ello. Excepto que todo lo que encontré durante ese tiempo fue su obituario, que ya había visto, y una foto de Draven y sus dos hijos en el funeral.

	La pena de Draven consumía la foto, sus manos descansando en los hombros de sus hijos. Draven no se parecía en nada al hombre confiado que había visto ser arrestado. Su cuerpo soportaba el peso como de mil rocas, su rostro estaba ceniciento. La foto era en blanco y negro, pero juré que sus ojos estaban rojos de tanto llorar.

	Dash y Nick se parecían mucho cuando eran niños. No estaba segura de la edad de Dash, tal vez estaba en el instituto, pero parecía perdido. Nick era todo lo contrario. Mientras que su hermano pequeño y su padre llevaban su pena por fuera, su cara no revelaba nada. Nick no sólo estaba perdido, estaba enojado. Y ahora tenía sentido por qué no se había unido al club.

	El castigo de Nick para Draven fue darle la espalda al estilo de vida de su padre, pero ¿cómo había sido su relación con Dash? Aparté ese pensamiento, trazando una línea firme allí. La dinámica familiar de Dash no era asunto mío. Eso era demasiado personal. Demasiado íntimo. Ese era su problema, no el mío.

	¿Tenía curiosidad? Por supuesto. Pero si me dejo cruzar, si me importa demasiado, la persona que más sufriría sería yo.

	No me importa. No me importa. No me importa.

	No me importa.

	Mi tarea era obtener información para escribir la mejor historia posible. Fracasaría si me permitiera envolver en sentimientos.

	Esto no era sobre Dash. Se trataba de hechos. Esto era sobre Amina y encontrar a su asesino.

	Dash estaba tan seguro de la inocencia de su padre. ¿Yo? No estaba segura. Todavía no. Pero la convicción de Dash era difícil de ignorar. Había plantado dudas en mi mente que surgían constantemente.

	¿Cómo reaccionaría Dash si Draven fuera, en verdad, el asesino? Se me anudó el estómago ante la idea de que el corazón de Dash se rompiera.

	Maldita sea.

	Me importaba.

	Al salir de nuestro sistema de archivos, tomé algunas notas más en mi cuaderno. Mientras buscaba información sobre Chrissy Slater, me encontré con la mayoría de los artículos que había leído antes sobre los Tin Gypsy.

	Fue interesante leerlos de nuevo, esta vez conociendo más sobre su historia. Las historias eran todas superficiales, lo que no había sido una sorpresa. A menos que uno de los miembros del club traicionara su secreto, nadie de fuera sabría nunca la verdad.

	Pero yo la sabía.

	Incluso los artículos de noticias superficiales encajaron con lo que Dash me había dicho anoche. Tal vez realmente me había dicho la verdad.

	Tal vez fue una prueba para ver si lo traicionaría. No lo haría. Él podría guardar sus secretos. Me los llevaría todos a la tumba porque le había dado mi palabra.

	A menos que.

	A menos que me haya engañado. Entonces haría exactamente lo prometido. Le contaría al mundo cada sórdido detalle y él podría pudrirse.

	Anoche, cuando llegué a casa, pasé horas escribiendo todo lo que me dijo. Toda la información estaba a salvo en mi ordenador y respaldada en un archivo encriptado en la nube.

	Si algo me pasara, papá tendría acceso a ese disco en la nube por mi voluntad.

	Mi cerebro estaba sobrecargado de información y dejé caer mi cabeza en mis manos, masajeando mis sienes. No podía dejar de pensar en todo lo que Dash me había dicho.

	¿Fue extraño que le creyera? ¿Que me creyera cada palabra?

	¿Por qué? ¿Porque habíamos tenido sexo? Debería haber sido capaz de mantener mi distancia. Pero el bastardo arrogante se había colado bajo mi piel. No podía descartarlo por completo, incluso después de la hazaña que había hecho en el instituto.

	Me quejé. Dios, era patética.

	—¿Qué pasa?

	Me senté derecha, dando vuelta a la voz de papá cuando entró por la puerta de la sala de prensa y se sentó en su escritorio. 

	—Nada.

	—Hmm. Pensé que podrías estar molesta porque tienes que ir a la corte en una hora.

	—¿Te has enterado? —Hice un gesto de dolor. No planeaba contarles a mis padres sobre mi arresto, pero debería haber sabido que se enterarían. Era Clifton Forge, no Seattle—. ¿Cómo?

	—No eres la única que habla con Marcus Wagner regularmente. —Papá sacudió la cabeza, el mismo movimiento lento que me había dado cuando era niña cada vez que lo decepcionaba. Esa decepción era diez veces peor que cualquier azote que hubiera recibido de la cuchara de madera de mamá—. ¿En qué estabas pensando?

	—No lo estaba —admití—. Fue una estupidez.

	—Sí, lo fue.

	—¿Lo sabe mamá?

	Me echó una mirada que decía ¿tú qué crees? Mis padres no creían en ocultarse cosas, especialmente cuando se trataba de su única hija.

	—Maldición.

	—Prepárate para un sermón. —Mientras que papá era el que me daba la mirada de decepción, era su especialidad, siempre le dejaba los sermones a mamá porque eran lo de ella—. ¿Qué está pasando en la investigación del asesinato? ¿Qué puedo esperar para el periódico del domingo?

	—Ahora mismo, no será mucho. La policía no ha publicado nada nuevo.

	—¿Y qué has encontrado?

	—Nada sólido. Todavía. —Tan pronto como tuviera una historia que contar, papá sería el primero en saberlo—. Será mejor que vaya al juzgado. No quiero llegar tarde.

	Se rio entre dientes.

	 —Saluda al juez Harvey de mi parte.

	No le dije hola al juez. En cambio, me paré frente a él y recibí un sermón que avergonzó a treinta y cinco años de sermones de mamá.

	Por suerte, la disertación sobre mi responsabilidad como adulta y miembro de la prensa fue lo peor. El juez Harvey me hizo jurar que siempre obedecería el horario escolar y pediría permiso antes de entrar en la biblioteca, a lo que accedí rápidamente. Mi castigo por entrar en el instituto fue el tiempo cumplido en la celda, más el sermón. Podría decirse que fue el peor de los dos.

	Limpia y lista para una noche a solas, no volví a trabajar después de salir del juzgado. Pasé por la tienda de comestibles y compré ingredientes para hacer enchiladas caseras. Luego me salté el gimnasio y me fui a casa.

	Me acababa de convencer de duplicar el queso en mi receta de enchiladas (al diablo con las calorías, necesitaba queso) cuando entré en mi calle. Todos los pensamientos sobre la cena se fueron por la ventana. Una brillante Harley negra estaba estacionada frente a mi casa.

	Su dueño estaba sentado en mi porche.

	Me detuve en el camino de entrada y salí de mi auto. Luego llené mis brazos con las bolsas de la compra y caminé hasta la puerta principal. 

	—¿Qué estás haciendo aquí?

	—¿Qué hay en las bolsas?

	—Cena.

	—¿Suficiente para dos? —Dash se paró y me quitó las bolsas de plástico de las manos, flexionando los bíceps. Las bolsas no eran pesadas pero una vena lamible apareció en su antebrazo, haciendo que se me hiciera agua la boca.

	Patético. Yo era patética.

	El sexo con él hace dos noches me había convertido en un desastre hormonal. Estaba adolorida. Intranquila. No podía dejar de pensar en esos largos dedos que se clavaron en mis curvas. Esos labios suaves en mi piel desnuda. Y sus ojos, esos vibrantes ojos color avellana que veían debajo de la superficie. No podía estar cerca de él y no pensar en lo que había pasado en el taller. Si no hubiera estado tan furiosa con él anoche, ese paseo en su motocicleta me habría llevado cerca de un orgasmo.

	—¿Acabas de invitarte a cenar? —Deslicé la llave en la cerradura, con la esperanza de ocultar mis mejillas sonrojadas.

	—¿Qué estás haciendo?

	—Enchiladas con extra de queso.

	—Entonces sí, lo hago. —Se arrastró detrás de mí hasta la cocina, depositando las bolsas en el mostrador. Mientras yo guardaba los comestibles, él se movió a mi sala de estar—. Bonito lugar.

	—Gracias. ¿Qué estás haciendo aquí? Además de robar mi comida.

	—Dijiste algo que no me gustó anoche.

	—¿En serio? —Tiré una bolsa de queso deshebrado en el mostrador—. ¿Y qué fue eso?

	—Dijiste: Folló. Singular. Tiempo pasado

	—Lo hice. —Impresionante que lo recordara palabra por palabra—. ¿Tu punto?

	—No me gustó.

	—Qué pena. No me gustas.

	—Huh. —Miró por la ventana desde la sala de estar durante un largo momento, con las manos en las caderas. Luego asintió hacía el vidrio, se dio vuelta y me acechó. La temperatura en la cocina subió veinte grados cuando se acercó. No dejó de caminar hasta que estuvo allí, el calor de su pecho golpeó el mío como una ola. Sus manos enmarcaron mi cara con esas palmas ásperas y callosas—. La gramática no es lo mío.

	—¿No? —Mi respiración se atascó cuando su boca cayó sobre la mía—. Me encanta la gramática.

	El aliento de Dash susurró contra mis labios. 

	—¿Lo decías en serio?

	—¿Decir qué? —La proximidad a él hizo que mi cerebro sufriera un cortocircuito.

	—Singular. —Me dio un suave beso en la comisura de la boca—. Porque fuimos explosivos en ese taller. ¿No tienes un poco de curiosidad por saber cómo seríamos en un dormitorio?

	—No —mentí.

	Quería decir que sí, pero mi orgullo estaba en juego. Mi corazón. Me había tratado horriblemente después de la conexión en el taller. Pero era sólo sexo, ¿verdad? Sexo casual. No tenía por qué significar nada. Porque no me importaba.

	No me importa.

	Mi cuerpo, por otro lado, se preocupaba mucho por tener un orgasmo decente, no autoinducido.

	Al diablo. Sí, quería saber cómo sería el sexo en una cama. Mi mano se estiró hacia el borde del mostrador, preparándome para que Dash me diera un beso más profundo. Permitírselo. Pero un soplo de aire me obligó a abrir los ojos mientras Dash se daba la vuelta y salía tranquilamente de la cocina.

	Metió la mano detrás de la cabeza, y se quitó la camiseta negra mientras se dirigía al pasillo que llevaba a mi dormitorio.

	Sabía que lo seguiría.

	Bastardo.
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	DASH

	 

	—Dash. —Tucker Talbot me dio la mano—. Tómalo con calma. 

	—Que te vaya bien, Tucker. —Le hice señas al presidente de los Arrowhead Warriors y me subí a mi motocicleta.

	Papá le dio a Tucker un último gesto de despedida, seguido del mismo para los cinco hombres que había traído a esta reunión.

	Todos los hombres que alguna vez estuvieron con Tin Gypsy MC.

	Los seis se pararon al lado de sus propias motocicletas, cada uno con su corte. En la parte trasera, el parche de los Warriors estaba cosido en el cuero negro. El diseño era una punta de flecha enmarcada por el nombre de su club y el año de su fundación. Era todo en blanco, simple y sencillo comparado con la obra de arte del parche Tin Gypsy.

	Me había llevado casi un año dejar de buscar mi corte para ponérmelo antes de salir por la puerta. Ese chaleco de cuero había sido la prenda de vestir más importante que había tenido. Era extraño venir a una reunión con otro club y no tenerlo en mi espalda.

	Extrañaba su poder. Su estatus.

	En vez de eso, llevaba una chaqueta de cuero negro que compré el primer mes después de guardar los cortes para siempre. Hacía demasiado calor para una chaqueta, pero necesitaba algo para cubrir la Glock que tenía a mi lado.

	Papá y yo nos alejamos de los Warriors y bajamos por la autopista. A unos ochenta km del bar donde nos habíamos reunido con Tucker y su equipo, papá se salió de la carretera en un pequeño desvío junto a un prado abierto. Nos bajamos de nuestras motocicletas y caminamos donde el asfalto se juntaba con la hierba, mirando los árboles y las montañas en la distancia.

	—¿Crees que Tucker está diciendo la verdad? —pregunté.

	Papá suspiró.

	—No lo sé.

	—Qué inteligente de su parte traer a los chicos. —Esperaba que Tucker apareciera con su vicepresidente y sargento de armas. En cambio, había traído a los hombres que antes eran leales a los Gypsy.

	Tucker nos dejó preguntarles a quemarropa si tenían algo que ver con el asesinato de Amina. Los conocíamos. Pasamos tiempo montando a su lado. Y cuando cada uno de ellos prometió que no tenían nada que ver con la trampa a papá, les creímos.

	Esos cinco estaban fuera de la lista.

	Tucker todavía tenía un signo de interrogación detrás de su nombre.

	Como los Warriors estaban en la cima de la lista de gente que querría vengarse de papá por los crímenes del pasado, había organizado esta reunión con Tucker.

	Los Warriors se encontraban en Ashton, un pueblo a unas tres horas de Clifton Forge. Papá no podía ir allí sin infringir su fianza, así que nos reunimos en un bar country en el borde de nuestro condado. Estaba lo suficientemente lejos de la ciudad como para que los Warriors lo vieran como un terreno neutral.

	Todo lo que papá había pedido era una reunión. Sin explicaciones. Ninguna razón. No es que Tucker necesitara una. Había estado vigilándonos mejor que nosotros a él.

	—Es difícil decir si Tucker estaba mintiendo —dijo papá—. Pero tenía un buen punto. ¿Qué razón tendrían para tenderme una trampa?

	Los Warriors ganaban más dinero ahora con nuestras antiguas conexiones de drogas que nunca. Ya no nos matábamos entre nosotros. Estaban felices de que los Gypsy se hubieran ido. Tucker lo había dicho él mismo hoy.

	—No creo que se arriesgue a enojarnos, a que volvamos a empezar el club —le dije a papá.

	—Yo tampoco.

	—¿Qué tan controlados crees que tiene a sus miembros en estos días?

	Papá se burló. 

	—Considerando el control que tenía en ese entonces... No mucho.

	Si Tucker no fue el que le tendió la trampa a papá, pudo haber sido uno de sus miembros. No sería la primera vez que uno de ellos hubiera ido en contra de las órdenes.

	Los Warriors que intentaron secuestrar a Emmeline actuaron por su propia y estúpida voluntad. Esperaban obtener algo de atención de su presidente volviendo a su club como héroes, arrastrando a Emmeline detrás de ellos. Excepto que no la consiguieron. Y en vez de darles palmaditas en la espalda, Tucker había enviado un mensaje a sus miembros.

	Nadie iba en contra de sus órdenes.

	Tucker llevó a los hombres que habían intentado secuestrar a Emmeline a la puerta principal de papá. Los Gypsy se habían ocupado de ellos para siempre. Esos dos fueron enterrados en las montañas donde sus cuerpos nunca serían encontrados.

	No sabíamos si el mensaje de Tucker había sido recibido. Tal vez otro idiota que buscaba hacerse un nombre también se había vuelto un traidor.

	—Si fue un Warrior, probablemente nunca lo sabremos —dijo papá—. Tucker no admitirá que uno de sus hermanos desobedeció sus órdenes. No otra vez.

	—Entonces, ¿dónde nos deja eso?

	—Al diablo si lo sé. —Papá miraba la hierba de la pradera que se movía en olas fáciles bajo el suave viento—. ¿Qué pasa con la reportera? ¿Sigue siendo un problema?

	Sí, ella era un problema. No podía quitarme a la mujer de la cabeza.

	—Sí y no —respondí—. Creo que la he convencido para que trabaje con nosotros y no en contra. Pero me costó.

	—¿Cuánto? —Papá había pagado a los anteriores dueños del periódico durante años para que imprimieran sólo lo mínimo.

	—No es dinero. Una historia. Quería saber más sobre el club. Por qué lo dejamos. Lo que hicimos. Algo estaba en el registro. La mayoría estaba fuera.

	Papá se apartó de la vista y colocó las manos en sus caderas. 

	—¿Y confías en que se quede callada?

	—Se quedará callada. Es honesta.

	Era la mejor manera de describir a Bryce. Cuando decía que algo era extraoficial, no salía en la prensa. Era parte de su código como periodista. Mientras cumpliera mi parte del trato y le dijera la verdad, nuestra relación sería mutuamente beneficiosa.

	No sería difícil de hacer. Esos profundos ojos marrones me miraban y la verdad era fácil de ver. Además, si intentaba mentir, ella vería a través de mi mierda. Esos ojos eran hermosos. Y astutos.

	Después de haberla follado dos veces anoche, Bryce se había quedado dormida saciada y agotada, desnuda bajo sus sábanas, su cabello sedoso derramado sobre sus blancas almohadas. Las comisuras de su boca se levantaron ligeramente cuando se durmió, y esa pequeña sonrisa había hecho casi imposible irme.

	Pero no pasaba la noche con mujeres. Despertar con ellas les daba ideas sobre el compromiso. Anillos. Bebés. Ninguno de los cuales era para mí.

	Dejé a Bryce sonriendo en su almohada, a pesar de que había una tentación allí. El impulso de tirar de ella y abrazarla hasta el amanecer.

	Fue algo muy bueno irme a casa. A la mierda la tentación. Volví a casa, caí en mi propia cama y miré al techo durante unas horas preguntándome cuándo me había hechizado exactamente. El infierno de ello siempre volvía al primer día.

	A ella bajo sol, caminando hacia mí en el taller.

	—¿Cuánto tiempo llevas fallándola? —preguntó papá.

	—No mucho. —¿Soy tan obvio? —. ¿Cómo lo sabes?

	—No lo hacía. Pero ahora sí. ¿Es eso inteligente?

	—Probablemente no —admití.

	Sería mucho más seguro mantener mis encuentros con mujeres fáciles que se detuvieron en The Betsy buscando una distracción de una noche. Bryce no era fácil de ninguna manera. Ella era dura. Me hacía reír con su ingenio y su descaro. Me desafió. Y cuando no me molestaba, me excitaba.

	—La verdad. Ella me llamó la atención y me está costando mucho apartarme.

	—Tu madre era así —dijo papá en voz baja. Una pequeña sonrisa tiro de su mejilla—. Éramos niños pequeños cuando nos conocimos en la escuela primaria. No pensé nada de ella. Era sólo otra niña en el patio de recreo. Pero entonces entró en el instituto el primer día de su primer año. Sonreía y llevaba un vestido amarillo, que le encantaba. Lo usaba todo el tiempo.

	—Me acuerdo.

	—Una mirada a ella y nunca miré hacia otro lado. —La sonrisa se desvaneció—. Debí haberla dejado ir. Dejar que encontrara a alguien digno.

	Puse mi mano en su hombro. 

	—Si mamá estuviera aquí, te daría una patada en el culo por decir eso.

	Papá se rio a carcajadas. 

	—Tenía tanto fuego. A veces me olvido de eso. Dios, la extraño. Todos los días. Extraño pelear con ella. Extraño que me diga que ponga mis calcetines en el cesto. Extraño esas galletas con chispas de chocolate que hacía todos los domingos. Echo de menos el amarillo.

	—Yo también.

	La cara de papá se endureció mientras tragaba. Detrás de sus gafas de sol, parpadeó furiosamente para despejar la emoción. Esto era más de él de lo que había visto en años. No hablaba muy a menudo de mamá.

	Más desde Amina Daylee.

	—Encontré una foto en su anuario de último año. —Tomé mi billetera y saqué la página que había doblado y metido junto a una pila de billetes de veinte.

	Esta foto era algo que le había estado ocultando a Bryce. Casi se lo dije cuando hablamos la otra noche, pero lo guardé en mi bolsillo. Pronto, se lo diría y mantendría mi promesa de compartir. Pero este estaba demasiado cerca de casa. Antes de dárselo a Bryce, tenía que conseguir algunas respuestas de papá.

	Tal vez no me dejaría fuera esta vez.

	—Aquí. —Entregué la foto. Si se sorprendió, no lo mostró—. Mamá y Amina. ¿Eran amigas?

	—Mejores amigas —corrigió—. Apenas se podía separar a esas dos.

	—¿Tuvieron una pelea?

	—Amina se mudó después del instituto. —Se encogió de hombros—. Supongo que perdieron el contacto.

	—¿Supones? —Incluso si hubieran perdido el contacto, pensarías que Amina al menos habría venido al funeral de mamá.

	—Síp. —Papá dobló la página y la devolvió, terminando el tema.

	¿En serio? Era exasperante. Papá se había follado a esta mujer. Debía tener algún tipo de sentimientos por ella. Por lo que yo sabía, Amina había sido la única mujer con la que había estado desde mamá. Podría acosarlo por más, pero no tenía sentido.

	Ya estaba en el siguiente tema.

	—Llamé a un par de tipos de la ciudad para ver si habían oído hablar de alguien que quisiera tenderme una trampa. Nadie tiene ni idea. Su primera suposición fue la de los Warriors también.

	—¿Qué hay de los Travelers? —Decir el nombre de ese club me agrió el estómago. El odio que tenía por ellos duraría toda la vida.

	—Están todos muertos.

	—¿Estás seguro?

	Papá se quitó las gafas de sol de la nariz y se las puso en el cabello. Sus ojos marrones se encontraron con los míos para reforzar su declaración. 

	—Están muertos. Todos ellos. Me aseguré de ello.

	—Está bien. —Le creí—. ¿Quién más?

	—No hay ninguna maldita pista. Creo que todo lo que podemos hacer ahora es esperar. Espero que alguien empiece a hablar.

	—¿Eso es todo? —No podía creer que estuviera escuchando esto—. ¿Te rindes tan fácilmente? Estamos hablando de tu vida, papá. Tu libertad.

	—Tal vez esto sea lo mejor. Tal vez mis pecados me han alcanzado finalmente y es hora de pagar. Ambos sabemos que merezco una vida tras las rejas. Si sucede, no voy a luchar contra ello.

	¿Quién era este hombre? No era el mismo hombre que juró vengarse de los Travelers después de que mataran a mi madre. Este no era el hombre que se había vengado con una violencia espantosa. Este no era el hombre que se negó a renunciar.

	—¿Hablas en serio?

	—Mortalmente. —Había terminado de pelear.

	Sacudí mi cabeza, saludándolo mientras caminaba hacia mi motocicleta. Papá podría estar rindiéndose, pero yo no.

	El viaje a Clifton Forge fue rápido. Dejé que el rugido del motor, el viento azotando mi cara y los neumáticos golpeando el pavimento absorbieran parte de mi frustración con papá. Cuando llegué a la Avenida Central, no giré para ir a casa o al taller. Seguí derecho, entrando en el tranquilo barrio donde vivía Bryce.

	Tenía una forma de ver las cosas con ojos frescos, una perspectiva diferente, y quería que ella analizara mi encuentro con los Warriors.

	Cuando llegué, estaba en la cocina. La vi a través de la gran ventana sobre el fregadero. Toqué el timbre, me pasé la mano por el cabello mientras sus pasos se dirigían hacia mí.

	No había ninguna sorpresa en su cara cuando abrió la puerta. 

	—¿Tú otra vez? ¿Esto se va a convertir en algo habitual?

	El olor de la cocina salió y miré más allá de ella. 

	—¿Qué estás haciendo?

	—Un asado. Ha estado en el Crock-Pot¹ todo el día.

	No había comido nada desde el desayuno y mi estómago retumbaba. Fuerte.

	Se apiadó de mí, abrió la puerta y se apartó del camino. 

	—Pasa. La cerveza está en la nevera.

	Me quité las botas y la seguí hasta la cocina. Tomando una cerveza, quité la tapa, y luego fui a pararme detrás de Bryce en la cocina, mirando por encima de su hombro. 

	—¿Puré de patatas?

	—Espero que te guste la salsa Gravy. —La estaba batiendo en una cacerola—. Sólo hago salsa Gravy.

	—No me oirás quejarme. —Dejé caer un beso en su hombro, disfrutando del escalofrío que bajó por su columna vertebral. Anoche, nos divertimos aprendiendo los puntos sensibles del otro. Ese fue uno de los suyos.

	Bryce se giró hacia la estufa, pasando su mano por mis pectorales para pasar su pulgar sobre mi pezón. Sonreí. Y ese fue uno de las míos.

	Mi estómago gruñó de nuevo, insistiendo en la cena primero. Anoche, habíamos comido enchiladas cerca de la medianoche. Pero esta noche, aunque la quería desnuda, tenía demasiada hambre para hacer una actuación decente.

	—Los platos están en el armario junto a la nevera. Los cubiertos están en ese cajón. —Señaló el que está al lado del fregadero—. Comeremos en la isla.

	—Bien. —Coloqué los platos mientras ella terminaba de cocinar y me llenó el plato. Dando un primer mordisco, casi me vengo en mis pantalones. No era mejor que sus enchiladas, aunque definitivamente era similar—. Maldición, esto es bueno.

	—Me alaga que lo apruebes.

	—Sigue dándome comida como esta y nunca me iré.

	—Entonces considera esta tu última comida. —Sonrió—. ¿Qué estás haciendo aquí?

	—Papá y yo nos reunimos con los Warriors hoy.

	—¿Lo hiciste? —Su tenedor se congeló en el aire—. ¿Qué pasó?

	—Su presidente nos aseguró que no eran ellos. Trajo a los cinco tipos que dejaron a los Gypsy por los Warriors. Dieron su palabra de que no tenían nada que ver. Me inclino a creerles. Aun así, podría haber sido alguien actuando por su cuenta, pero a menos que atrapemos al tipo, nadie lo admitirá.

	—Interesante. —Giró su tenedor en el aire mientras lo pensaba—. ¿Y ahora qué?

	Me encogí de hombros. 

	—No lo sé. Por eso estoy aquí. ¿Qué piensas?

	—Hmm. —Dio otro mordisco, pensando mientras masticaba—. Si no tienes una pista de quién podría estar tendiendo una trampa a Draven, creo que deberíamos seguir investigando a Amina. Al menos averiguar por qué estaba aquí en Clifton Forge. Eso podría darnos una pista de quién habría sabido que ella estaba en la ciudad. Podría reducir las posibilidades.

	—Excepto que mi corazonada es que el tipo que la mató estaba siguiendo a papá. Esperando una oportunidad para tenderle una trampa.

	—Cierto. ¿Pero no crees que la forma en que fue asesinada era algo personal? Quiero decir, fue apuñalada siete veces. Como si la conociera.

	—Tal vez. O tal vez estaba destinado a que simulara ser personal ya que se suponía que debía parecer que papá lo hizo después de que tuvieran sexo. —Todavía no es algo que me guste imaginar.

	—También es cierto. Pero si no tienes ninguna pista sobre quién podría estar fuera para inculpar a tu padre, entonces no tenemos otra opción que investigar a la víctima.

	—Sí. Supongo que vale la pena intentarlo. —Tomé un bocado de patatas y salsa Gravy.

	Si no encontramos pistas para probar que papá era inocente, indagar en la vida de Amina podría al menos conseguirme más información sobre su relación con mamá.

	Porque la respuesta superficial de papá no se iba a sostener. Mamá había sido el tipo de persona que atraía a otros a su vida. No habría dejado que una mejor amiga se alejara. Algo tenía que haber pasado, y fuera lo que fuera, papá no lo diría.

	—¿Algo más? —preguntó Bryce.

	Este era probablemente el momento en el que le decía lo de la foto del anuario. Debería confesar que la robé y la hice arrestar antes de que se diera cuenta, pero eso significaría una pelea. Esta noche, no tenía ganas de luchar contra Bryce. No cuando ella ganaría.

	Así que me metí otro bocado en la boca y esperaba como el infierno que no se enterara antes de que yo se lo contara. 

	—No. Esto es realmente bueno.

	—Ya lo has dicho. —Ella sonrió.

	—Vale la pena repetirlo. No soy muy buen cocinero. Nunca aprendí. A mamá le encantaba cocinar para nosotros, y después de su muerte, papá no ocupó su lugar en la cocina. Comíamos mucho afuera y Nick se cansó de ello, así que aprendió solo. Se volvió bastante bueno. Cuando se graduó y se mudó, papá y yo volvimos a comer fuera.

	—Aprendí a cocinar de mi madre. ¿La has conocido? —Cuando sacudí la cabeza, dijo—: No me sorprende. No se mueven exactamente en los mismos círculos. Ella es más de Bunko los viernes por la noche que cervezas en The Betsy.

	Me reí entre dientes, devorando el resto de mi comida. 

	—Gracias por la cena. Otra vez.

	—De nada.

	Los dos nos levantamos al mismo tiempo para tomar nuestros platos, pero yo la detuve y le quité el suyo de la mano. 

	—Me encargo de los platos.

	—No me importa.

	—Quítate un peso de encima. Yo me encargo de esto. —Fui al lavabo y abrí el agua—. Nick aprendió a cocinar. Yo aprendí a limpiar.

	—¿Cómo empezaron los Gypsy? —preguntó Bryce detrás de mí.

	Sonreí a un plato mientras lo enjuagaba. Siempre tenía una pregunta, como esta. En toda una vida, dudé que fuera capaz de hacerlas todas. 

	—Mi abuelo era parte de un pequeño club en la ciudad. La mayoría eran tipos a los que les gustaba montar. Era dueño del taller. Lo construyó desde cero y fue el punto focal del club. Papá siempre supo que se haría cargo de él, pero antes había planeado ir a la universidad y salir de Clifton Forge por un tiempo. Pero el abuelo murió una semana después de que papá se graduara, así que se quedó para dirigir el taller. También se unió al club.

	Papá nunca estuvo amargado por no tener la oportunidad de mudarse. Porque había tenido a mamá que estaba más que feliz de quedarse aquí, cerca de su familia. Ella sólo quería estar donde estaba papá.

	—Uno de los amigos de papá del instituto se fue a California. Stone, el tipo del que te hablé, el padre de Emmett. De todos modos, Stone se enganchó con un gran club allí. No se unió, pero le dio ideas. Así que vino a casa a Montana y habló con papá sobre unirse al club aquí. Hacer algunos cambios. El Club Clifton Forge Motorcycle se convirtió en los Tin Gypsy. El resto es historia.

	—¿Así que tu abuelo empezó con los Tin Gypsy?

	—Técnicamente. Aunque la mayoría le dan el crédito a papá y a Stone. Y en realidad, Stone nunca quiso ser el líder, así que le tocó a papá.

	—¿Era el presidente?

	Asentí. 

	—Durante todos los años menos los cinco en que el puesto me perteneció. Stone era su vicepresidente, como Emmett era el mío.

	Papá me dijo una vez que él y Stone no querían que los Gypsy crecieran tanto. Las cosas se habían complicado más de lo que esperaban. Pero el taller no siempre había hecho buen dinero. Stone también trabajaba como mecánico, y ambos tenían familias que alimentar. Sus hermanos del club también necesitaban dinero, así que él había tomado decisiones, buenas y malas, para el bien de todos.

	Que yo sepa, papá no se arrepintió de nada hasta que mamá fue asesinada.

	Y entonces, fue demasiado tarde. Se perdió en la rabia y la venganza.

	—¿De dónde sacaste el apodo Dash1?

	Cargué un plato en el lavavajillas. 

	—Mamá. Me llamó Dash desde que tengo memoria porque nunca dejaba de correr. Sólo conseguía Kingston cuando estaba en un gran y jodido problema. Cuando era niño, nada era lo suficientemente rápido. Me rompí un brazo compitiendo con mi bicicleta alrededor de la cuadra cuando tenía siete años. Nick me construyó un go-kart cuando tenía diez años y desactivé los frenos. Mierda como esa todo el tiempo. Todo lo que pudo hacer al respecto fue hacerme usar un casco.

	—No me di cuenta de que estaba durmiendo con un adicto a la adrenalina. —Se rio—. ¿Quieres otra cerveza?

	—Depende. ¿Voy a conducir a casa pronto?

	—Antes de responder, tengo una pregunta más.

	—Por supuesto que sí. —Cargué el último de los platos, y luego me enfrenté a ella—. Dispara.

	—¿Qué es está cosa entre nosotros?

	—Sexo. —Sonreí—. Sexo realmente genial.

	—¿Crees que deberíamos establecer algunos uh... límites?

	—Límites. —Arqueé una ceja—. ¿Como anal?

	—No. Oh, Dios mío. Eres semejante hombre. —Se rio, poniendo los ojos en blanco—. No hay límites sexuales, aunque tengo algunos. Me refiero a los límites en esta aventura que estamos teniendo. Supongo que no estás buscando nada serio.

	—No.

	—Bien entonces. Límites.

	—¿Qué tal si lo hacemos hasta que nos hartemos el uno del otro? Entonces habremos terminado. —Aunque dependiendo de esos límites sexuales y de si el sexo era más caliente, si eso fuera posible, no me cansaría de Bryce—. ¿De acuerdo?

	—De acuerdo. —Se deslizó de su taburete, viniendo lentamente hacia mí—. Deberías saber que verte lavar los platos es muy sexy.

	Mi polla se movió cuando ella entró en mi espacio, pasando sus manos por mi pecho. —Tal vez me quede por aquí esta noche. Dejaré que me prepares el desayuno. Luego volveré a lavar tus platos.

	—No hago el desayuno.

	Dejé caer un beso en su boca y pasé mi lengua por la costura. —En realidad no estaba hablando de lavar más platos.

	Ella sonrió contra mi boca. 

	—Entonces supongo que puedes quedarte.
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	—Ugh ¿dónde está? —Revolví el cesto de la ropa sucia en la base de la secadora, buscando la camiseta verde que quería ponerme. No estaba debajo de cinco toallas ni de mi impresionante colección de calcetines desdoblados que parecían no estar emparejados nunca.

	Abandonando esa cesta por la que estaba junto a la lavadora, busqué pero volví con las manos vacías. No estaba en ninguna de las muchas perchas vacías de mi armario. Había revisado las tres cestas del lavadero. El único otro lugar donde podía estar era la propia secadora. Llevando sólo el sujetador y los vaqueros, me arrodillé frente a la máquina y empecé a rebuscar.

	—¿Qué estás haciendo?

	—Mierda. —Salté al oír la voz de Dash, agarrándome el corazón—. Me asustaste.

	—Lo siento.

	—Lo que sea. —Seguí escarbando, aún irritada con él por mantenerme despierta toda la noche. Y no en el buen sentido—. Roncas.

	Su pecho se agitó con una risa silenciosa. 

	—Otra vez, lo siento.

	Dash bostezó mientras se apoyaba en el marco de la puerta, llevando sólo calzoncillos negros. Tenía los ojos somnolientos y el cabello revuelto. Se me hizo agua la boca ante la deliciosa piel que mostraba.

	Era muy difícil enojarse con él cuando tenía ese aspecto por la mañana. Tal vez una noche de insomnio había valido la pena por la vista matutina.

	Sus abdominales marcados merecían el aplauso diario junto con esa V de sus caderas. Sus muslos abultaban bajo la costura de aquellos calzoncillos, tensando el elástico alrededor de un músculo esculpido. Sus brazos tenían la misma fuerza y unas suaves venas serpenteaban por sus antebrazos. Si añadimos los tatuajes, ya no me molestaban tanto los ronquidos.

	En un brazo había una calavera, artísticamente adornada: la mitad de la cara estaba detallada con joyas bohemias mientras que la otra daba la ilusión de ser de metal. Ambos antebrazos tenían diferentes bandas de tinta negra. Y en el otro brazo, un retrato en blanco y negro de una mujer sonriendo.

	No habíamos hablado de sus tatuajes, pero sabía que el retrato era de su madre.

	Ese no era sexy pero me derretía el corazón. Este hombre había dormido en mi cama. ¿Cuándo fue la última vez que literalmente dormí (o intenté dormir) con otra persona? Hacía años que mi colchón no sentía el peso de dos personas.

	Dash también había dormido como un muerto. Menos los ronquidos. Esta mañana, le había quitado el brazo de mi espalda desnuda y me había deslizado fuera de la cama, y él no se había movido.

	Sólo me había asustado un poco en la ducha. Era de esperar, ya que básicamente me estaba acostando con el enemigo y Dash no era precisamente material para una relación a largo plazo.

	Me negaba a encariñarme.

	Sólo. Sexo.

	Me lo había recordado una y otra vez, porque si no mantenía ese pensamiento circulando en mi cerebro, olvidaría que Dash no era de fiar. Peor aún, desarrollaría sentimientos más peligrosos que los que ya se estaban desarrollando.

	No podía permitirme sentimientos profundos ni conexiones. Sí, había sido reconfortante despertarme con sus largos dedos sobre mi piel. Me había tocado toda la noche. Cuando me movía, su mano siempre me encontraba. Pero no necesitaba eso de Dash. Si necesitaba consuelo, iba a buscar un abrazo de mamá.

	Dash y yo trabajábamos juntos para encontrar información. Disfrutábamos del cuerpo del otro por la noche. Ahí era donde trazaba la línea. Cuando encontráramos al asesino de Amina, o si las pruebas apuntaban a Draven, y Dash aceptaba que su padre era un asesino, esta aventura se acabaría.

	No me estaba acostumbrando a que Dash roncara en mi cama. No contaba con que ese cuerpo delicioso y esa piel bronceada estuvieran por mucho tiempo. No admitía lo adorable que era que prácticamente se hubiera quedado dormido mientras estaba de pie en la entrada de mi lavandería, observando cómo encontraba una camiseta.

	Hurgué en la secadora, mi ojo captó el tono de verde que buscaba. 

	—Bingo. —La saqué con una sonrisa y me la pasé por encima de la cabeza. La parte delantera tenía un cuello en V, la forma era suelta, pero no se caía. Y el pequeño y bonito bolsillo sobre una de mis tetas le daba un detalle adicional.

	Cuando levanté la vista, los ojos de Dash estaban abiertos y fijos en ese bolsillo.

	—¿Qué vamos a hacer hoy? —preguntó, frotándose una mano en la cara. La barba incipiente de su mandíbula era gruesa, casi una barba. Me gustaban las barbas.

	—¿Nosotros?

	Asintió. 

	—Es viernes.

	—Sí. Lo será todo el día. ¿Y?

	—Entonces, es viernes. No tengo que estar en el taller. Hagamos algo.

	—Algo. —Alargué la palabra. ¿Acaba de pedirme una cita? ¿Qué pasó con el sólo sexo durante la investigación? Pasar un viernes juntos era algo que haría una pareja. No éramos una pareja, aunque no diría que no a un día reservado para el sexo con Dash.

	—Sí. —Se encogió de hombros—. ¿Qué ibas a hacer después para investigar a Amina?

	—Ah, claro. —Amina. No se trataba de sexo o de pasar tiempo conmigo en su día libre. Tonta de mí. Es hora de volver a la pista—. Quiero saber por qué se fue de la ciudad después del instituto. Dónde estuvo. Por qué volvió a Clifton Forge y por qué llamó a tu padre.

	—De acuerdo.

	Me puse de pie y pasé junto a él mientras salía de la lavandería. 

	—Iba a volver al instituto y terminar de revisar los anuarios. Ya sabes, los que estaba mirando cuando llamaste a la policía a la biblioteca.

	—¿Cuánto tiempo vas a echarme en cara eso? —Me siguió hasta la cocina, con sus pies descalzos pisando el suelo.

	—Para siempre. ¿Recuerdas? No me gustas.

	—Es bueno saberlo. —Dash se rio y señaló mi taza de café con la cabeza—. ¿Tienes más de ese café?

	—Claro. —Saqué una taza y la puse debajo de mi cafetera de una taza. Con una cápsula preparada, me enfrenté a él. La isla se interponía entre nosotros, impidiéndome alcanzar esos brazos tatuados. Eran tan... agh. Tentadores. Era tan irritantemente tentador. Y realmente necesitaba vestirse—. ¿Quieres venir conmigo a la escuela? —pregunté, entregándole su taza llena. Tal vez si llevaba a Dash, sería más fácil enfrentar a Samantha en la recepción de la escuela. Me daba mucha vergüenza volver a enfrentarme a ella después de haber sido arrestada. Un compañero, sobre todo uno tan distraído como Dash, podría quitarme parte de la atención.

	—Um... quizás. —El pliegue entre sus cejas se hizo más profundo mientras daba un sorbo al café—. ¿Sabes dónde ha estado viviendo? En Bozeman, ¿verdad? Eso es lo que decía tu artículo.

	—Sí. —Esa información me la había dado el jefe Wagner cuando me dio el informe preliminar sobre Amina junto con su nombre.

	—Vamos a saltarnos la escuela. Hagamos un viaje por carretera en su lugar.

	Había estado contemplando un viaje a Bozeman de todos modos. Eran dos horas de ida, y dependiendo de lo que encontráramos, nos llevaría todo el día. Ya había entregado mi contenido para el periódico de este domingo y tenía por delante el del miércoles. Si iba a escribir algo sobre Amina en la edición de la próxima semana, tendría que conseguir nueva información pronto.

	—De acuerdo. —Asentí—. Pero igual me gustaría pasarme por la escuela.

	—¿Por qué? Probablemente no vamos a encontrar mucho allí de todos modos.

	Probablemente encontraríamos algunas fotos antiguas más, y aunque podrían arrojar luz sobre la Amina adolescente, era más importante conocer a la persona en la que se había convertido de adulta. 

	—Sí, probablemente tengas razón. Podemos saltarnos la escuela y ponernos en camino. Tengo que enviarle un mensaje a mi padre y decirle que no estaré hoy. Entonces podemos irnos.

	—Bien. —Sonrió—. ¿Te importa si uso la ducha?

	—Adelante. Las toallas están en el armario alto.

	—¿Quieres acompañarme? —Me guiñó un ojo.

	Ignoré la oleada de calor entre mis piernas. 

	—No tenemos tiempo.

	—Nena. —Dejó la taza en la isla y se dirigió hacia mí, con sus pasos lentos y firmes que aumentaban mi ritmo cardíaco a cada paso. Me agarré al borde de la isla y recé para que mi cuerpo no se derritiera a sus pies. Cuando habló, su voz era áspera, como las yemas de los dedos que desplazó hacia mi cabello—. Hay todo el tiempo del mundo.

	—Deberíamos irnos. —No había ninguna convicción detrás de esa afirmación.

	—Mañana, no te duches sin mí.

	De repente deseé que fuera mañana.

	Con un juguetón tirón en mi oreja, Dash soltó su mano de mi cabello y salió de la cocina. Esta vez, sus pasos eran seguros y rápidos. Los de un hombre dispuesto a ponerse a trabajar.

	Cerré los ojos y dejé que mi ritmo cardíaco se normalizara, y luego nos preparé tazas de café de viaje mientras corría el agua en el baño.

	Dash estaba a pocos metros, desnudo y mojado. Descargué el lavavajillas para no acercarme al baño. Luego preparé mi bolso para el viaje, sacando los cuadernos extra que no necesitaría para esta historia. Me senté en la isla, bebiendo mi café hasta que Dash salió con la ropa de ayer y su característica sonrisa arrogante.

	—Toma. —le tendí una taza de viaje.

	—No hay portavasos en la moto.

	Parpadeé. 

	—¿Eh?

	—Portavasos. —Se dirigió a la puerta delantera para tirar de una bota—. Mi moto no los tiene.

	—Bueno, entonces es bueno que yo conduzca. Mi coche viene equipado con portavasos.

	Dash se enderezó. 

	—Nos llevamos la moto.

	—No, yo conduciré...

	—Nena, la moto es divertida. Confía en mí.

	—Me dijiste que no confiara en ti.

	Él sonrió. 

	—Haz una excepción. Recorrer Montana en verano es inmejorable.

	—Bien. —Empujé su taza a su estómago y me llevé la mía a los labios, engullendo porque no quería arriesgarme a quedarme dormida en la moto.

	—Ha sido más fácil de lo que pensaba. —Dio un largo trago a su propia taza.

	—Cállate. —¿Secretamente quería montar en su Harley? Sí. Pero me moriría antes de admitirlo ante él.

	Dejé mi taza en la isla y empecé a sacar lo esencial de mi bolso y mi cartera. Dinero en efectivo. Tarjetas de crédito. El carnet de conducir. Brillo de labios. Un moño para el cabello. Chicle. Teléfono. Los vaqueros que llevaba eran estrechos y los bolsillos no lo guardaban todo, así que el lazo del cabello fue a parar a una muñeca. El chicle, el dinero y las tarjetas en mis vaqueros. Pero los demás objetos aún necesitaban un nuevo hogar.

	Miré a Dash y sonreí. Entonces me moví hacia su espacio, bien cerca. Mis dedos se engancharon en el bolsillo de sus vaqueros, tirando de él para abrirlo mientras su respiración se entrecortaba. Con mis cosas metidas en su bolsillo, le di una palmadita en el muslo antes de retroceder. 

	—Todo listo.

	—Cuidado. —Dash palmeó su cremallera, haciendo un evidente ajuste a su polla—. Podría hacerte entrar ahí para recuperarlos.

	Mi núcleo se tensó. 

	—Puede que insista.

	Fuera, el aire de la mañana era fresco y limpio. Caminamos hasta la moto de Dash y él se sentó primero en el asiento cubierto de rocío. 

	—Súbete.

	—¿Cascos? —No me había importado cuando sólo era un paseo lento por la ciudad. ¿Pero en la autopista? Insistía en el casco.

	Dash abrió la boca para protestar, pero se detuvo al ver la expresión de mi cara. Supongo que era en parte miedo y en parte excitación.

	—¿Por favor?

	Suspiró. 

	—Pasaremos por el taller a recogerlos.

	—Gracias. —Me acomodé en el asiento detrás de él, rodeando su cintura con mis brazos. Entonces arrancó la moto, alejándose del bordillo y bajando por la calle.

	Para mi alivio, el taller no estaba abierto cuando llegamos. No estaba preparada para aparecer en la moto de Dash y que sus empleados me miraran de forma interrogativa para saber por qué me había enrollado con su jefe. Por la forma en que Dash entró corriendo a buscar un casco, supuse que tampoco estaba preparado para abordar nuestra relación con sus empleados.

	Después de que Dash insistiera en que me pusiera su chaqueta de cuero y me abrochara el casco negro mate en la cabeza (él rechazó uno para sí mismo), salimos de la ciudad. La fresca mañana me mantenía más despierta que el café, y era emocionante ir detrás de Dash mientras navegaba por la curva de la autopista.

	Sentí el movimiento de sus músculos cuando nos inclinó hacia un lado o hacia el otro. El poder de él y de la máquina entre mis piernas. Un par de veces, soltó el manillar con una mano para agarrar mi muslo, esos largos dedos dándole un apretón para asegurarse de que estaba bien. Apreté mis brazos alrededor de sus costillas en un silencioso sí.

	La familiaridad de mi ciudad natal me envolvió cuando llegamos a Bozeman. Estas eran las calles donde había aprendido a conducir. Pasamos por mi instituto y por el restaurante donde siempre habíamos celebrado los cumpleaños de papá. Pasamos por delante de tiendas y edificios que no habían estado allí durante mi juventud, los cambios que había echado de menos al vivir en la ciudad.

	Siempre había imaginado volver aquí y tener una familia. Esperaba volver algún día a Bozeman y buscar casa con mi marido. Quería enviar a mis hijos a la misma escuela a la que yo había ido.

	Estar aquí era agridulce. Los recuerdos se arremolinaban junto a los sueños que ya se habían ido. Una punzada de tristeza me golpeó y la aparté, sin querer pensar en mi falta de marido e hijos.

	No los necesitaba para ser feliz.

	Pero los quería igualmente.

	 

	Cuando llegamos a un cruce, le indiqué a Dash que girara a la izquierda. Luego nos guié por la ciudad hacia la dirección de Amina. Un día la había sacado de los registros públicos y la había anotado en mi libreta amarilla para preparar este viaje.

	Dash redujo la velocidad en las calles residenciales mientras mis ojos buscaban los números en las fachadas de las casas.

	—Ahí. —Señalé una casa de dos plantas de color melocotón pálido.

	Estacionamos y me bajé primero de la moto, quitándome el casco. Dash se limitó a ponerse de pie y pasarse una mano por el cabello para domar el revuelto. Dos pasadas y ya estaba perfectamente despeinado. Me quité la goma del cabello de la muñeca y me hice un nudo en la melena.

	—¿Esta era su casa? —Dash señaló su casa.

	—Es bonita, —Su casa estaba situada en un parque de bolsillo. Bordeado por cinco casas casi idénticas, el parque tenía dos mesas de picnic y un parque infantil. La manzana formaba una herradura alrededor del parque. Frente a la casa de Amina, había un cartel de “Se vende” recién clavado en la hierba verde. 

	—No esperaba que ya estuviera en la lista.

	—¿Y ahora qué? —preguntó Dash.

	—Ahora —le tendí la mano—, me das mi teléfono y vamos a buscar casa.

	Una llamada a la agente inmobiliaria y ella estaba en camino para mostrarnos la casa.

	—No perdió el tiempo para ponerla en el mercado —dijo Dash mientras nos sentábamos en la mesa de picnic, esperando a la agente inmobiliaria.

	—No es que vaya a volver. Estoy segura de que su hija o quienquiera que esté liquidando la herencia quería ponerla a la venta este verano para que se vendiera antes del invierno.

	—Sí. Bonito lugar.

	—Seguro que lo es. Todo esto es nuevo desde que crecí aquí. Todo esto solía ser tierra de cultivo.

	Esta subdivisión habría estado en mi lista corta como madre. Era exactamente el tipo de lugar en el que habría querido que crecieran mis hijos, donde conoceríamos a los vecinos y los niños jugarían todos juntos los sábados por la tarde.

	Mi casa en Clifton Forge era de una sola planta, como todas las de la calle. La superficie del patio era mínima. La Asociación de Propietarios se encargaba de quitar la nieve de las aceras. Me mudé y me enteré de que era la persona más joven del bloque, rodeada de parejas mayores y un viudo jubilado.

	Como nueva solterona de la calle, encajaba perfectamente.

	La puerta de un coche se cerró de golpe. La agente inmobiliaria del cartel sonrió y saludó con la mano mientras venía hacia nosotros. 

	—Hola.

	—Hola. —Sonreí. Dash y yo nos pusimos de pie, y cuando estuvimos de pie, deslicé mi mano en la suya. El brazo unido se puso rígido. 

	Es bueno saber cómo se siente al tomarse de la mano. No hubo tiempo de dejar que eso me irritara porque la agente inmobiliaria se dirigía a toda velocidad hacia nosotros, con la mano extendida todo el tiempo.

	Después de las presentaciones, nos hizo entrar en la casa. 

	—Su tiempo es perfecto. Acabamos de poner esto en el mercado ayer por la tarde. Este barrio es tan deseable en este momento. Se va a ir rápido.

	—Es adorable. —Sonreí a Dash, fingiendo ser la pareja feliz. Cuando el agente inmobiliario se acercó a la puerta, le apreté los dedos—. ¿No te encanta este porche, cariño?

	—Eh...

	Este tipo. Le había tomado la mano y su cerebro había sufrido un cortocircuito. Puse los ojos en blanco y vocalicé finge.

	—Claro. —El brazo tenso de Dash se relajó—. Es perfecto, cariño.

	La agente inmobiliaria se puso de pie y empujó la puerta para dejarnos entrar primero. Luego encendió las luces detrás de nosotros mientras nos dejábamos llevar.

	—Son tres dormitorios, dos baños y medio. Concepto abierto, como puedes ver. Fue construido hace seis años y sólo ha tenido un propietario. Ella cuidó increíblemente el lugar, y el vendedor está interesado en venderlo amueblado.

	—Eso podría ser genial, ¿no, cariño? —le pregunté a Dash.

	Me pasó un brazo por los hombros. 

	—Seguro que sí. Queríamos muebles nuevos. Ese sofá parece mucho más bonito que el nuestro.

	Fingí una carcajada y me zafé de su abrazo para mirar a mi alrededor. Mis ojos buscaron fotos, cualquier pista de la vida de Amina. No era fácil con la agente inmobiliaria rondando, pero por suerte, su teléfono sonó.

	—¿Le importaría que saliera al porche para contestar? —preguntó, que ya se dirigía hacia allí—. Siéntanse libres de ver el lugar. Los alcanzaré.

	Dash cerró la puerta tras ella y ambos vimos cómo se dirigía al parque, con el teléfono pegado a la oreja.

	Me apresuré a acercarme a una mesa auxiliar y abrí el cajón. Estaba vacío. Luego me apresuré a ir al siguiente, haciendo lo mismo. Sólo tenía el mando a distancia de la televisión. La cocina fue mi siguiente parada y empecé con los cajones de allí también.

	Dash me siguió, mirando por encima del hombro hacia la puerta principal. 

	—¿Qué buscas? —susurró.

	—Cualquier cosa que pueda decirnos sobre Amina.

	—De acuerdo. —Se dirigió a un cajón, pero lo detuve con una mirada.

	—No. Tú has guardia. —Le hice un gesto para que se fuera—. Si vuelve, distráela.

	Frunció el ceño. 

	—¿Cómo?

	—No lo sé. Sonríele. Eso parece hacer que la mayoría de las mujeres caigan a tus pies.

	—Excepto tú —murmuró.

	Seguí concentrada en mi búsqueda, sin molestarme en corregirlo. Dash no necesitaba saber que su sonrisa era igual de letal en mí también.

	En la cocina no había nada más que las típicas cosas de cocina. Ni siquiera había un cajón de trastos con correo viejo. ¿Tal vez la hija había venido y limpiado las cosas ya? ¿Quizás Amina era una maniática del orden?

	Subí las escaleras a toda prisa, mirando a izquierda y derecha para orientarme. Luego me dirigí hacia el dormitorio principal. En la planta baja no había cuadros. Nada enmarcado en las mesas auxiliares o sobre la chimenea. Y lo mismo ocurría aquí.

	No había ni una pizca de la vida vivida dentro de estas paredes. No me sorprendió del todo, pero esperaba una foto aquí y allá.

	Comprobé los cajones del dormitorio principal y del cuarto de baño, pero todos estaban vacíos, como esperaba. Estaba terminando mi recorrido por el dormitorio de invitados cuando oí la voz de Dash subiendo las escaleras.

	—No. No hay niños. Gracias a Dios.

	¿De verdad? ¿Era necesaria esa última parte? Era bueno que sólo lo usara para el sexo. Incluso pretender ser una pareja era agotador. Primero la toma de manos. Ahora la aversión a los niños. Sí, era muy bueno que esto fuera sólo sexo.

	Puse una sonrisa y me aparté un mechón de cabello caído de la cara al entrar en el pasillo. Fui directamente al lado de Dash, rodeándolo con mis brazos. 

	—Es una casa tan bonita. Puedo vernos viviendo aquí. Teniendo bebés aquí. Montones y montones de bebés.

	Una visible mueca cruzó su rostro.

	—Si quieren un tiempo para hablar de una oferta, estaré encantada de encontrarlos en mi oficina. —La agente inmobiliaria sonrió con signos de dólar en sus ojos—. No tienen un agente de compras, ¿correcto?

	—Así es —dije—. Pero creo que necesitaremos un poco más de tiempo para discutir. Tal vez durante el almuerzo. ¿Podríamos llamarte más tarde?

	—Por supuesto. —Su carta salió volando de su mano, más rápido que un tramposo de póquer con un as en la manga.

	La seguimos fuera de la casa y nos quedamos en la acera mientras subía a su coche. Volvió a hablar por teléfono antes de subirse al asiento del conductor. En el momento en que su coche desapareció, me alejé de Dash.

	—Eso fue improductivo. —Fruncí el ceño—. No esperaba que estuviera en la lista tan pronto. Y que se borraran todos los detalles personales. La familia de Amina debe haberla limpiado rápidamente. No vi ninguna foto ni nada.

	—Yo tampoco.

	—Maldita sea —murmuré, paseando por la acera justo cuando una mujer empujaba un cochecito al doblar la esquina. No pensé mucho en ella hasta que se acercó a la casa junto a la de Amina.

	—¿Disculpe, señorita? —saludé mientras me acercaba—. ¿Conoce por casualidad a su vecina?

	—¿Amina? Bueno, claro. —Sus hombros cayeron—. Me entristeció mucho escuchar lo que le pasó.

	—A mí también. —Le tendí la mano—. Me llamo Bryce. Soy periodista y estoy escribiendo un artículo sobre ella. Una especie de memorial. —No es del todo una mentira.

	—Oh. —Me estrechó la mano—. Qué bien.

	—Sólo vinimos para ver dónde vivía y echar un vistazo a su vida. Parece que este lugar encaja con ella. Es encantador y hermoso.

	—Ella era ambas cosas —respondió la joven—. Nos encantaba tenerla como vecina.

	—¿Era sólo Amina? Vivía sola, ¿verdad?

	Ella asintió. 

	—Su hija la visitaba de vez en cuando. Vino la semana pasada a limpiar las cosas de su madre. Pobrecita. Parecía desconsolada haciéndolo sola.

	—Oh, eso es horrible. ¿No había otra familia?

	—No. —Negó con la cabeza—. Amina no tenía muchas visitas. Sólo su hija un par de veces al año y el novio que la visitaba de vez en cuando. Pero normalmente era sólo ella. Me preparó comida para dos semanas cuando nació el bebé.

	—Eso es encantador —dije, aunque mi mente seguía atrapada, en una palabra—. No sabía que Amina tuviera novio.

	—Oh, sí. Aunque tal vez novio no sea el término adecuado. No sé lo serio que era. Pero él estaba aquí de vez en cuando.

	—¿Por casualidad sabes su nombre?

	—Lo siento. Amina no hablaba mucho de él. Y cuando él venía, eran un poco reservados, si sabes lo que quiero decir. Llegaba tarde un viernes por la noche. Se iba el domingo por la mañana antes de la iglesia.

	—Ya veo. —Sonaba como si Amina hubiera tenido una llamada de botín, no un novio. ¿Era Draven? ¿Habían estado durmiendo juntos durante un tiempo? —. Bueno, gracias. Y siento tu pérdida.

	—Gracias. Buena suerte con tu conmemoración. Amina era la mejor.

	Saludé con la mano, alejándome, pero me detuve. 

	—¿Puedo hacerte una pregunta más?

	—Por supuesto.

	—¿Sabes cómo era? ¿El novio?

	—Probablemente tenía su edad. Mayor. Más o menos de la misma altura que él. —Señaló con un dedo a Dash, que seguía de pie frente a la casa de Amina—. Sólo lo vi dos o tres veces y siempre cuando se iba. Como dije, Amina no hablaba mucho de él y yo no quería entrometerme. Tengo la sensación de que él era de su pasado y venía con algunos recuerdos.

	—¿Por qué dices eso?

	Se encogió de hombros. 

	—No lo sé. Tal vez porque ella nunca hablaba de él. Como nunca. Incluso una vez le pregunté si había pasado un buen fin de semana con su compañía y se limitó a sonreír sin responderme. Era casi como si ocultara algo. Siempre me pregunté si tal vez estaba casado.

	—Tal vez.

	Los ojos de la vecina se abrieron de par en par al darse cuenta de lo que acababa de decir. 

	—Oh, Dios. No. No me refiero a eso. Por favor, no pongas eso en tu historia. Amina era tan amable, dulce y generosa. No quiero que pienses que es una especie de destructora de hogares o una amante. Sólo estaba hablando en voz alta. Estoy seguro de que no estaba casado. Ella no era así.

	—No te preocupes. —Sonreí—. No escribiré nada que no sea cierto. Las especulaciones son sólo eso.

	Su rostro palideció. 

	—De verdad. Estoy segura de que no estaba casada. Y era maravillosa. De verdad.

	—Estoy segura de que tienes razón. Gracias de nuevo.

	Se dirigió a su puerta, desapareciendo rápidamente dentro con el cochecito. Probablemente asustada de que se metiera el pie en la boca otra vez.

	Dash y yo no nos quedamos más tiempo. Ambos caminamos en silencio hacia la moto, sin hablar hasta que me puse el casco.

	—Bueno, eso fue interesante —dije en voz baja—. Resulta que Amina tenía un visitante habitual los fines de semana.

	—Eso he oído.

	—¿Sabes dónde ha estado tu padre la mayoría de los fines de semana?

	La mandíbula de Dash se tensó. 

	—Él no la mató.

	—No estoy diciendo eso. —Fruncí el ceño—. Pero creo que será mejor que averigüemos exactamente cuánto tiempo ha estado tu padre acostándose con Amina Daylee. Y si no era él, entonces tenía un novio. Me pregunto cómo reaccionaría él al saber que ella había ido a Clifton Forge y se había enrollado con tu padre.

	—Suena como si tuviéramos que buscar un novio.

	—Sí, así es.

	Dash se sentó a horcajadas en la moto. 

	—Menos mal que la vecina apareció. De lo contrario, esto habría sido un viaje desperdiciado.

	—Tuvimos suerte. —Me acomodé detrás de él—. Y también tuvimos suerte de que la casa estuviera catalogada para poder entrar.

	—¿Qué ibas a hacer si no hubiera estado catalogada? —preguntó por encima del hombro.

	Me encogí de hombros. 

	—Forzar la cerradura de la puerta principal o entrar por una ventana.

	Los ojos de Dash se arrugaron a los lados mientras una lenta sonrisa se dibujaba en sus labios. Luego se echó a reír, y el sonido resonó por toda la manzana mientras sus hombros temblaban. 

	—Dios, eres jodidamente increíble. Lástima que no te guste.

	—Así es. No me gustas. —En absoluto.

	 

	 


15

	DASH

	 

	Bryce y yo nos detuvimos en un local de tacos para almorzar antes de regresar a Clifton Forge. El viaje de vuelta fue tranquilo, no tan íntimo y emocionante como lo había sido el viaje a Bozeman. Sus brazos no me agarraban con tanta fuerza. Sus piernas no abrazaban la parte exterior de mis muslos.

	Tal vez se hubiera acostumbrado a la moto y a cambiar su peso. Pero sentía ese toque ligero como una pluma más como si se alejara.

	No me había esperado lo de actuar como una pareja casada. Tenía sentido por qué Bryce lo había hecho, pero como yo era idiota había tardado demasiado en entenderlo.

	Era solo que... yo no era ese tipo. No era el tipo que tiene esposa e hijos. Ser un hombre de familia era la prioridad de Nick, no la mía. Mi sobrina y mi sobrino eran niños increíbles. Me gustaba tener una cuñada que me tocara las narices y que amara a mi hermano tan eternamente como mi madre a mi padre.

	Pero nunca había imaginado eso en mi vida y, aunque pudiera imaginarlo, no lo quería.

	Joder, no, gracias.

	Había sido testigo de primera mano de la destrucción que había traído a la vida de papá cuando mamá había muerto. Vi el miedo de Nick cuando supo que Emmeline casi fue secuestrada.

	Había tenido numerosos ojos morados, una fractura de cúbito y clavícula, dos narices rotas y unas cuantas conmociones cerebrales gracias al boxeo y a unas cuantas peleas. Podía soportar el dolor físico. ¿Un corazón roto?

	No. No tenía sentido ponerme en esa situación.

	Que Bryce se enfadara conmigo no iba a hacerme cambiar de opinión. No podía juzgar la forma en que vivía mi vida; pasada, presente o futura. No era mi mujer ni mi novia, así que no podía enfadarse porque no fuera un manitas o porque me diera reparo la idea de los bebés.

	Cuando llegamos a Clifton Forge, me tocó enfadarme a mí. Bryce y yo éramos algo casual. Estábamos teniendo sexo, temporalmente. Supongo que no debería haber pasado la noche.

	Cuando llegué a su casa, se bajó de la moto en un instante, quitándose el casco.

	—Tenemos que hablar con tu padre y ver si fue él quien visitó a Amina.

	—Sí.

	—Quiero estar allí.

	—Bien. —Entrecerré los ojos y estudié su rostro. No parecía enfadada. No parecía herida. Sólo cansada.

	Tal vez hubiera estado leyendo demasiado en su reacción a mí en la casa de Amina. Tal vez estuviera preocupada por lo que habíamos aprendido de la vecina. ¿Me había puesto nervioso por nada?

	Eso esperaba. Esto sería mucho más fácil si no tuviera que preocuparme porque Bryce me presionara para que me comprometiera.

	—Reúnete conmigo en el taller mañana a las diez —le dije, devolviéndole los objetos de mi bolsillo.

	—Allí estaré. —Sin decir nada más, se dio la vuelta y subió por la acera hasta la puerta de su casa.

	Esperé sólo el tiempo suficiente para ver que entraba, y luego salí corriendo. De todos modos, no quería quedarme otra noche. Su cama era incómoda, sus almohadas demasiado firmes. Y se despertaba tan temprano que ni siquiera podía disfrutar de dormir en mi día libre.

	El viaje a casa duró diez minutos. Mi casa se encontraba en las afueras de la ciudad, rodeada de un terreno abierto de mi propiedad, lo que me aseguraba que siempre tendría espacio. Cuando entré, me dirigí directamente a la ducha, queriendo eliminar el olor del dulce jabón de coco de Bryce. No necesitaba su recuerdo en mi piel durante toda la noche.

	El agua goteaba de las puntas de mi cabello mientras me secaba con la toalla. Me dirigí a mi dormitorio desnudo y, aunque todavía era de tarde, me desplomé sobre mi cama de matrimonio. Me desplacé, tomé una almohada y la hice un ovillo bajo mi cabeza.

	Mucho mejor.

	Excepto que di vueltas en la cama durante la siesta. Y, durante toda la noche, mi mano siguió buscando algo que no estaba allí.

	 

	***

	 

	—Buenos días. —Emmett atravesó la puerta abierta del taller al día siguiente.

	—Hola —dije desde el suelo, donde estaba tumbado junto al Mustang. El parachoques que había instalado esta mañana seguía puesto y estaba comprobando que todo estuviera exactamente bien.

	Se acercó cuando me levanté del suelo y me dio la taza de café que había traído.

	Me llevé la tapa blanca a los labios y me sorprendí al sentir el sabor de la crema y el chocolate.

	—¿Qué es esto?

	—Un moca doble algo. No lo sé. Anoche me costé con la rubia que trabaja en la cafetería y me dio esto gratis cuando la dejé esta mañana.

	Me reí. 

	—Qué bien.

	—¿Qué pasa?

	—Te lo diré cuando lleguen todos los demás.

	Había llamado a Emmett y a Leo esta mañana, despertándolos a las seis de la mañana de un sábado. Ambos estaban molestos porque los había despertado en su día libre. Tuvieron suerte de que no les llamara a las cuatro, que era cuando había llamado a papá.

	Él también se había levantado tan temprano.

	Les había pedido a todos que se reunieran conmigo en el taller a las diez.

	El reloj de la pared marcaba las nueve y cuarenta y cinco. Y había un Audi blanco entrando en el estacionamiento.

	Emmett miró el auto y luego a mí.

	—¿Sabías que iba a venir?

	—Yo la invité. Ahora forma parte de esto.

	—¿Parte de qué? —Su frente se arrugó.

	—De encontrar la verdad. Mejor tenerla de nuestro lado que en contra.

	Emmett estudió mi cara.

	—¿Tienes algo con ella?

	—Algo así. —No tenía sentido negarlo. Cuando ella estaba cerca, tenía mi atención. Emmett no se lo perdería cuando entrara en el taller.

	—¿Es eso inteligente?

	Exhalé un largo suspiro.

	—No, pero ya es demasiado tarde.

	—Te afecta.

	Y más, hasta los huesos, cada día.

	Saliendo al exterior, examiné a Bryce mientras salía de su auto. Preciosa, como siempre. Su cabello estaba liso y elegante, cayendo sobre su espalda. Al instante me arrepentí de no haberme quedado en su casa la noche anterior.

	Llevaba las gafas de sol puestas, protegiéndose los ojos. Pero la forma en que sostenía sus hombros, el levantamiento de su barbilla, decía que estaba preparada para una pelea.

	Probablemente la tendría.

	Bryce caminaba en mi dirección, en unos vaqueros sueltos arremangados en los tobillos. Dejaban sus curvas a la imaginación, pero sabía cómo era por debajo. Su camiseta negra se ajustaba a sus pechos y a su estómago. Con sus sandalias de tacón, era imposible apartar la mirada. Aunque podría llevar un saco de patatas y seguiría teniendo toda mi atención.

	Tenía clase y era hermosa sin importar lo que llevara puesto. Se notaba en su forma de comportarse, con tenacidad y fuerza. No mucha gente, y mucho menos mujeres, me cuestionaban. Pero esta mujer era una luchadora. No se dejaba avasallar, y no aceptaría nada porque sí.

	Por eso tenía que estar aquí hoy.

	Bryce vería algo que yo podría perder.

	El rugido de un motor conocido resonó en las paredes de acero del garaje cuando Leo entró a toda velocidad en el estacionamiento. Condujo justo al lado de Bryce, reduciendo la velocidad para igualar sus zancadas. Cuando estacionó y se quitó las gafas de sol, le dedicó la sonrisa que a menudo le llevaba al cuarto de baño en The Betsy, follando con quienquiera que hubiera caído en ella.

	Mis manos se agitaron. Informaría a Leo de que Bryce estaba fuera de los límites. Para siempre. Incluso cuando los dos lo termináramos, ella no debía estar cerca de su cama. Y tampoco en la de Emmett.

	—El taller está cerrado, preciosa —dijo, todavía a horcajadas sobre su motocicleta—. Pero le echaré un vistazo a tu auto el lunes. Te daré el servicio especial. Incluso me quedaría hasta tarde, sólo por ti.

	—Vaya. —Bryce se detuvo junto a Leo. Se llevó la mano al corazón—. ¿En serio?

	—Esto debe ser bueno —murmuró Emmett. No había notado que estaba a mi lado.

	—De verdad. —Leo le guiñó un ojo y se pasó una mano por el cabello—. Quizá cuando terminemos con tu auto pueda llevarte a dar un paseo. Enseñarte a pasar un buen rato de verdad.

	—Me gusta pasarlo bien. —Bryce usó la misma voz que había usado conmigo el primer día que había venido aquí, puro azúcar y sexo. Estaba atrayendo a Leo a su trampa, lo mismo que había hecho conmigo. Dios, fui un maldito idiota. Me había engañado. Y, viéndola hacerlo con Leo, pude ver por qué había caído en la trampa.

	—Maldita sea, es buena. —La forma en que mantenía su cuerpo era segura y equilibrada. No hacía alarde de su apariencia como algunas mujeres para mantenerte cautivo. No sacaba el pecho ni le daba una sonrisa tímida. No había nada tímido en su sonrisa, y por eso era tan devastadora.

	Se quedó allí como la diosa que era y dejó que Leo la mirara de arriba abajo, sabiendo que le gustaba lo que veía. Y sabiendo que ella tenía el control absoluto.

	Mi polla se agitó. Había metido la pata al no quedarme en su casa la noche anterior. Lo nuestro era algo a corto plazo y quería saborearlo mientras durara. No cometería el mismo error esta noche.

	—¿Qué dices? —Leo se relamió los labios.

	Bryce se acercó un paso más.

	—Te comería vivo, guapo. Guarda el servicio especial para alguien que acepte tus órdenes en la cama.

	Leo se quedó boquiabierto.

	Bryce giró sobre un tacón y marchó hacia mí.

	—¿Todos ustedes usan la misma línea para llevar a las mujeres a la cama? ¿Ofrecerles un viaje? ¿Funciona realmente?

	Sonreí.

	—Siempre.

	—No todas las veces. —Sonrió.

	—Cierto. —Había actuado de la misma manera que Leo el primer día que vino al taller. Y ella me había rechazado—. Sólo usamos esa línea en verano. No podemos montar en invierno, así que nos inventamos algo nuevo.

	—Dada tu reputación, tiene que ser mejor.

	Me encogí de hombros.

	—No siempre. A veces basta con saludar.

	—Terminemos de hablar de esto. —Un resplandor de fastidio, y de celos, apareció en su voz. Sintiera lo que sintiera, lo apartó y le tendió la mano a Emmett—. Soy Bryce Ryan.

	—Emmett Stone. —Él le sostuvo la mirada, como si evaluara a un enemigo potencial.

	—¿Quién es? —Leo fulminó con la mirada a Bryce mientras se acercaba a Emmett.

	—Bryce Ryan.

	Habló al mismo tiempo que yo:

	—Es la nueva reportera de la ciudad.

	—Ahh. El grano en el culo.

	—O la mujer que podría ayudar a limpiar el nombre de tu jefe —replicó ella.

	—Tranquilo. Está en nuestro equipo, Leo. —Le envié una mirada de advertencia—. Estamos trabajando juntos.

	Su ceño se frunció más cuando el estruendo de otro motor indicó que se acercaba.

	Papá entró en el taller, estacionando junto a Leo, y no perdió tiempo en acercarse a Bryce y tenderle la mano.

	—Bryce. Soy Draven. No llegué a conocerte la última vez que estuvimos aquí.

	—Sí. —Ella le estrechó la mano—. Estabas un poco ocupado ese día.

	¿Tenía que recordarle el arresto? Entendí que era su forma de ejercer cierto control sobre la situación, enviando un mensaje de que papá tampoco la intimidaría. Pero se arriesgaba a enfadarlo. Ya estaba bastante callado sobre todo este asunto.

	Dios. Iba a terminar haciendo de mediador entre los chicos y Bryce.

	—Hablemos adentro. —Les hice un gesto a todos para que entraran al garaje.

	Todos asumimos lugares en el taller. Leo y Emmett se subieron a un banco de herramientas. Yo me puse contra la pared. Papá estaba en el centro de la habitación, con las piernas abiertas y los brazos sobre el pecho.

	Y Bryce, para torturarme, fue y se apoyó en el Mustang.

	—¿Cuánto sabe ella? —preguntó papá, mirando fijamente a Bryce.

	—Lo suficiente como para enterrarte si me traicionas —respondió ella.

	—Lo suficiente como para que conozca los riesgos que conlleva —corregí—. Tenemos un acuerdo. Es entre ella y yo. Y no es el objetivo de este encuentro.

	—Es una forastera. Y no forma parte de...

	Levanté una mano, silenciando la protesta de Leo.

	—Ya está hecho.

	El taller se quedó quieto. Bryce miró alrededor de la habitación, esperando a ver si alguien se oponía. Pero la de Leo sería la última. Al menos, la última objeción mientras estuviera en la sala. Emmett me arrinconaría más tarde y expresaría sus preocupaciones. Papá no se opondría; sabía que era demasiado tarde. Su crítica sólo llegaría si yo hubiera cometido un error y estuviéramos lidiando con las consecuencias de que Bryce escribiera una historia que nos condenara a todos.

	—Emmett y Leo —miré hacia ellos—, ¿se sabe algo en la ciudad sobre quién podría tenerla contra papá?

	Ambos negaron con la cabeza mientras Emmett hablaba.

	—No hay nada. Ni una pista. Incluso me reuní con un par de antiguos miembros que habían ido a los Warriors. Podrían estar mintiendo, pero no creo que sean ellos.

	—Eso va con la historia que nos dieron cuando nos reunimos con ellos y con Tucker.

	—Está tranquilo porque todos creen que fue Draven —dijo Leo.

	Mi mirada se encontró con la de Bryce, reforzando en silencio mi mensaje. Él no la mató.

	—Escucha. Ayer, Bryce y yo fuimos a…

	—¿Cuánto tiempo estuviste acostándote con Amina? —Bryce lanzó la pregunta a papá.

	—Por Dios —dije entre dientes. No había dado a papá un poco de información sobre nuestro viaje de ayer antes de soltarle el rollo.

	—Pasé la noche con ella —respondió papá, y la tensión en el taller aumentó—. Aunque eso ya lo sabías.

	—No la noche antes de que la mataran. —Bryce negó con la cabeza—. Antes. ¿Cuántas veces fuiste a visitarla?

	Sus cejas se juntaron.

	—¿Visitarla?

	—Ayer fuimos a su casa en Bozeman —expliqué—. Echamos un vistazo. Su vecina dijo que un tipo de mi altura y de tu edad la visitaba cada pocos fines de semana. ¿Eras tú?

	—No. La primera vez que vi a Amina en más de veinte años fue el día que vino aquí.

	—¿Por qué vino? —preguntó Bryce—. ¿Te lo dijo?

	—Dijo que quería visitarnos. Ver cómo habían cambiado las cosas. Me llamó aquí al taller y me preguntó si podía quedar con ella para tomar una copa. Le dije que la recogería en su habitación. Llegué allí. Empezamos a hablar. Nunca tomé esa copa.

	Miré a Bryce.

	—Eso significa que hay un novio por ahí. Tal vez uno que se pusiera celoso y la matara después de irse.

	—El crimen pasional tiene sentido —dijo Emmett—. Dado el número de veces que fue apuñalada. ¿Pero cómo consiguió tu cuchillo, Draven?

	—Como si lo supiera. Hace años que no voy de caza. Ni siquiera recuerdo dónde lo guardé. En algún lugar de casa, probablemente.

	—Un novio no habría sabido eso. —Me pasé una mano por el cabello—. O quién eras para ir a robarlo. Ningún novio actuando en un ataque de celos se tomaría el tiempo de tenderte una trampa.

	—A menos que. —Bryce empezó a balancearse, cambiando su peso de un pie a otro mientras se le formaba una arruga entre las cejas—. ¿Y si Amina estuviera saliendo con alguien de Clifton Forge? Tal vez había vuelto aquí. Tal vez mintiera sobre no haber estado aquí durante décadas. Si su novio era de la ciudad, sería plausible que te hubiera tendido una trampa. Especialmente si te conocía, Draven.

	—Ella no mintió —dijo papá—. Amina no tenía ninguna razón para engañarme.

	—¿Pero y si ella era parte de la trampa? —replicó Bryce, hablando con las manos en movimiento—. Tal vez ella y su novio vinieran a la ciudad. Ella te llamó para que fueras al motel mientras él iba a tu casa a robar tu cuchillo. Excepto que algo salió mal. Tal vez habían planeado plantar el cuchillo en otro crimen. Pero él vuelve al motel y se enfurece porque ustedes dos tuvieron sexo. La mata. Te incrimina.

	Era posible. Escaso, pero posible.

	—Amina no iba por mí —insistió papá—. Ella... ella no era así.

	—Dijiste que había historia, papá. ¿Estás seguro de que ella no querría verte en la cárcel?

	—Estoy seguro.

	—¿Cómo puedes...?

	—Kingston. —Una palabra y no había lugar para la discusión—. Estoy seguro. Alguien me tendió una trampa para que cargara con la culpa del asesinato de una mujer inocente. Ella sólo quería visitar una ciudad en la que no había estado durante años. Y verme a mí, un viejo amigo de la secundaria. Eso es todo.

	Bryce abrió la boca, pero echó un vistazo a mi mirada y volvió a cerrarla. No habría debate sobre esto con papá. No lo conocía lo suficiente como para escuchar la convicción en su voz.

	—Entonces, ¿dónde estamos? —preguntó Emmett, sujetándose el cabello con las manos para atarlo.

	—Estamos en el mismo lugar en el que estábamos antes. —Papá suspiró—. Quienquiera que haya hecho esto me quiere muerto. La policía sabe que estuve allí. Tienen mis huellas dactilares en mi arma. No hay nada que podamos hacer más que esperar y desear que alguien se vuelva estúpido y empiece a hablar.

	—Eso no va a pasar. —Apreté las manos—. Nadie está hablando. Quienquiera que haya hecho esto es paciente. Muy jodidamente paciente. No han hecho ningún movimiento contra el resto de nosotros.

	—Probablemente no lo harán —dijo Emmett—. Al menos no todavía. Están esperando a ver qué pasa con Draven.

	—Exactamente —murmuró Leo—. Mientras tanto, estamos atrapados. Y todos tenemos que seguir mirando por encima del hombro hasta que podamos avanzar un poco.

	—O —dijo Bryce en voz baja—, usamos la única pista que tenemos. Nos aseguramos de que este novio no empezara a salir con Amina para llegar a Draven. Si el asesino sabía que había una conexión entre Draven y Amina, podría haber estado jugando con ella desde el principio.

	—De acuerdo —dije—. Tenemos que rastrear a este tipo.

	—¿Cómo? —preguntó Leo.

	—Podríamos preguntarle a su hija —sugirió Bryce.

	—No. —El ladrido de papá resonó en las paredes.

	—¿Por qué no? —Me aparté de la pared. ¿Realmente papá estaba tan decidido a vivir en la cárcel?—. Podría saber con quién se veía su madre.

	—No. —Señaló mi cara—. La hija está fuera de los límites. Acaba de perder a su madre. No necesita ser molestada por una maldita reportera y el hijo del hombre que es sospechoso de matar a su madre. Déjala en paz. Es una orden.

	Hacía mucho tiempo que no daba una orden. No desde los días en que había llevado el parche de presidente para los Gypsy en lugar de para mí.

	—¿Se me entiende? —preguntó papá a Emmett y a Leo.

	—Entendido —respondieron al unísono.

	Papá me miró a mí, con una mirada dura e inquebrantable.

	—¿Dash?

	Joder. Bryce estaba furiosa pero yo estaba inmovilizado en la esquina. No iba a ir en contra de papá. No cuando había ido tan lejos para dejar claro su punto de vista.

	—Entendido.

	—Estamos contigo, Prez —dijo Emmett mientras la cabeza de Leo asentía.

	—Bien —dijo papá—. Y eso va para ella también. Si molesta a la hija, me encargaré de que no vuelva a escribir otra historia. Es difícil escribir cuando te faltan manos.

	Demonios. ¿Tenía que seguir haciéndolo peor? Eso fue exagerado. Si su intención era asustar a Bryce, había fracasado. Ella estaba lívida. Podía sentir el calor de su ira desde el otro lado de la habitación. Probablemente fundiría la pintura del Mustang.

	Pero no dije una palabra mientras papá salía por la puerta.

	—Supongo que esta reunión ha terminado. —Leo bajó del banco mientras papá se alejaba del taller. Levantó la barbilla hacia Bryce mientras caminaba hacia su moto—. Si cambias de opinión sobre ese viaje...

	—Llamaré a Dash.

	Leo miró entre nosotros, dándose cuenta, y luego se rio.

	—Ah. Buena suerte, hermano.

	Emmett le siguió, saludando con la mano mientras se dirigía a su moto.

	—Estaré atento.

	—Hazlo —dije—. Que tengas un buen fin de semana.

	—Lo tendré. —Sonrió—. Creo que voy a necesitar otro café.

	Cuando el ruido de sus motos desapareció y el taller quedó en silencio, me volví hacia Bryce.

	—Me amenazó.

	—Sí, lo hizo.

	Levantó la barbilla.

	—¿Te pondrás de su lado?

	Mi respuesta inmediata fue que sí. Siempre había apoyado a papá y él había dejado clara su postura. Pero si se trataba de eso, de hacerle daño, sabía que la respuesta era no.

	—No. Pero no importa porque no vas a molestar a la hija. Eres más compasiva que eso.

	—Tenemos que hablar con la hija —dijo inmediatamente—. Quizá el novio no sea nada, pero es la única información nueva que tenemos.

	—Papá tiene razón. Acaba de perder a su madre. Si está viviendo en Denver, las posibilidades de que sepa lo de su madre en los fines de semana son pequeñas, de todos modos. No vale la pena agitar un montón de dolor.

	—¿Incluso si eso significa que tu padre pase el resto de su vida en prisión? ¿Todavía crees que es inocente después de amenazar con cortarme las manos?

	Me pasé una mano por el cabello.

	—No lo haría. —Tal vez lo habría hecho hace años, pero no ahora—. Sólo está tratando de asustarte. Y sí, es inocente. Si quiere pasar su vida en prisión por un asesinato que no cometió, entonces supongo que esa es la realidad de la situación.

	—No tiene por qué serlo.

	No, no tiene que serlo. ¿Por qué no quería luchar papá? ¿Qué está ocultando?

	Los secretos de Draven Slater lo iban a llevar a la penitenciaría estatal durante el resto de su vida. Hijo de puta. Apreté los dientes, resistiendo el impulso de agarrar una llave inglesa y lanzarla por el taller. ¿Por qué se echaba atrás? Eso no era propio de él.

	¿Y por qué debía luchar por su libertad cuando él mismo no luchaba?

	—No sé qué hacer aquí, nena —confesé, sacudiendo la cabeza—. Estoy enojado, claro. Pero papá tiene razón. Sinceramente, no creo que la hija vaya a darnos ninguna información. Y yo estoy en un callejón sin salida hasta que papá decida hasta dónde quiere presionar. Lo único que puedo hacer es respetar los deseos de mi padre mientras lo defiendo porque sé que es inocente. ¿Qué harías tú si fuera tu padre?

	—No lo sé. —La ira de Bryce se desvaneció. Su voz se suavizó. Cruzó la habitación y puso su delicada mano en mi brazo—. Ambos queremos la verdad, pero yo tengo una historia. Puedo imprimir exactamente lo que suceda con su juicio. Con su condena. Los dos sabemos que se reducirá a eso. Y puedo aceptar que es el asesino. Que se haga justicia. Puedo aceptar eso como la verdad. ¿Puedes tú?

	—Es mi padre —susurré—. Es su decisión.

	—De acuerdo. Entonces supongo que hemos terminado aquí.

	—Sí, supongo que sí.

	Dejó caer su mano y se alejó.

	—Nos vemos, King.

	—Cuídate, Bryce. —Mi corazón se retorció. Estaba perdiendo por ambos lados. Emmett había acertado en una cosa: ella me afectaba. Más que eso. Más profundo de lo que quería admitir.

	Sus tacones se clavaron en el suelo mientras se dirigía al exterior. Pero, antes de desaparecer, se detuvo y miró por encima del hombro.

	—¿Qué tal si cenamos, una última vez?

	Una última vez.

	—Llevaré la cerveza.
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	BRYCE

	 

	Sentada sola en la isla de mi cocina, picoteaba mi sándwich de ensalada de pollo.

	Habían pasado dos semanas desde el encuentro en el taller y mi última noche con Dash. Desde entonces, había cenado en este lugar para poder mirar por la ventana de la cocina, con la esperanza de oír el estruendo de su motocicleta antes de que se acercara a mi bordillo.

	Echaba de menos tener un invitado a cenar sin invitación. Cada día echaba más de menos a Dash y no solo por el sexo. Echaba de menos hablar con él y escuchar su voz. Echaba de menos la facilidad con la que se movía por mi casa. Incluso echaba de menos los ronquidos.

	Pero no había oído ni una palabra de él. Nuestra despedida final había sido, bueno... definitiva.

	Mi tonto corazón esperaba haber dejado una impresión duradera. Una que le hiciera desear verme de nuevo, tal como yo lo deseaba. Claramente, el sexo que pensé que era inolvidable en realidad fue lo contrario.

	Probablemente había encontrado a una nueva sustituta en The Betsy para hacerse compañía. Una hazaña fácil para Dash Slater, encontrar a una mujer dispuesta a llevárselo a su cama. A veces todo lo que se necesita es un saludo. La idea de que le dijera esas palabras a otra mujer me hizo revolver el estómago.

	Tiré mi sándwich, la mayor parte sin comer. No había tenido mucho apetito en la última semana. La sensación de que estaba abandonando la historia de Amina Daylee me había crispado los nervios.

	¿Cómo podía Draven no querer encontrar al asesino de Amina? ¿Cómo podía Dash estar de acuerdo en dejar una pista sin seguir? Sobre todo teniendo en cuenta lo mucho que creía que su padre era inocente.

	No tenía sentido. Se sentía como si se hubiera rendido.

	No había escrito nada sobre su asesinato ni sobre los Tin Gypsy en las últimas dos semanas. Mis historias se habían centrado en las actividades veraniegas de la ciudad, sobre todo en el próximo desfile del Día de la Independencia y en las diversas celebraciones de la festividad.

	Porque aún no estaba segura de qué escribir. Sin nueva información sobre el caso de asesinato de Amina ni saber cuándo se juzgaría a Draven, no había nada que publicar. Y no estaba preparada para escribir una historia sobre el antiguo Tin Gypsy MC.

	La información que Dash me había contado sería suficiente para un artículo dominical fácil. Uno popular también. Pero para mí, esa historia era aburrida. Sin vida. Lo bueno era todo lo que me había contado extraoficialmente. Como él había cumplido su parte del trato de no ocultarme cosas yo también cumpliría la mía.

	¿O no?

	La reunión en el taller se repetía una y otra vez en mi mente. La insistencia de Draven en que no habláramos con la hija me había estado molestando. No conocía al hombre de Adam, pero había sido muy firme.

	¿Siempre era así? ¿Estaba tratando de intimidarme? Me creí su amenaza, más de lo que me había creído cualquier cosa que Dash me había dado. Si acudía a la hija de Amina, él tomaría represalias. Incluso podría causarme daño físico.

	Y por eso era por lo que tenía que ir.

	La insistencia de Draven era algo más que evitar los sentimientos de un hijo afligido. Él estaba ocultando algo. ¿Era yo la única que lo veía?

	O bien a Dash no le importaba, cegado por la lealtad hacia su padre o bien Dash conocía el secreto de Draven y me estaba mintiendo, lo que significaba que mi historia incluiría cada palabra que había dicho sobre los Gypsy.

	Había estado esperando a ver si surgía algo, pero no lo haría. Los asesinos con una pizca de sentido común no iban por ahí hablando de su asesinato. Ciertamente no se jactaban de haber inculpado a un criminal famoso. Y el asesino de Amina era más inteligente que un oso de goma promedio.

	Que se vaya a la mierda la amenaza de Draven. Y que se vaya a la mierda Dash por hacerme extrañarlo. Además, Draven nunca sabría que me iba. No, a menos que él también me siguiera.

	Tomé mi teléfono, abrí la aplicación de United Airlines y me registré en mi vuelo que saldría mañana por la mañana hacia Denver.

	Luego abrí el bloc de notas amarillo que tenía a mi lado y leí por enésima vez la dirección de Genevieve Daylee.

	 

	***

	 

	—Gracias —dije a mi conductor de Uber mientras salía del auto.

	El aire de la mañana era fresco y cálido en Colorado. El sol estaba fuerte y brillante. Me había levantado mucho antes del amanecer para conducir hasta Bozeman y tomar mi vuelo, viendo salir el sol desde mi pequeña ventana en el avión. Luego había pedido que me llevaran a casa de Genevieve.

	Los apartamentos de esta calle eran todos iguales, una hilera de revestimientos de color marrón con ventanas de rejilla blanca. Genevieve tenía una maceta llena de petunias púrpuras y rosas junto a su puerta, alegrando su entrada.

	Respiré hondo, eché los hombros hacia atrás y caminé por la acera. Tras llamar con seguridad, esperé.

	Tal vez debería haber llamado primero, pero como no quería provocar ninguna pregunta ni que Draven se enterara de que me había puesto en contacto con ella, me arriesgué a hacer una visita sorpresa. Era una apuesta que siquiera estuviera en casa, pero era sábado y tenía la esperanza de que tendría suerte. Si no, mi vuelo de regreso se retrasaría hasta que pudiera encontrar algo de tiempo para verla.

	Pisadas ligeros, un rápido giro de la cerradura y la puerta se abrió.

	—Hola. —Ella sonrió.

	—H-hola. —Hice una doble toma. Se parecía mucho a Amina. Familiar, pero también había algo más. Algo que no podía identificar.

	Su cabello era oscuro y largo, rizado en espirales gruesas. Su rostro tenía forma de corazón con una piel impecable. Sus ojos eran de un marrón intenso que estaba segura de haber visto antes en alguna parte. Y tenía la barbilla y la boca de su madre.

	—¿Puedo ayudarle?

	Salí de mi estupor, sonriendo y extendiendo la mano.

	—Hola. Soy Bryce Ryan. ¿Eres Genevieve Daylee?

	—Sí. —Estrechó mi mano con vacilación—. ¿Te conozco?

	—No. No nos conocemos. Soy una reportera del Clifton Forge Tribune.

	—Oh. —Se apartó, levantando una mano hacia la puerta.

	—Esperaba que estuvieras dispuesta a ayudarme —dije antes de que pudiera cerrarme el paso—. Estoy escribiendo un artículo especial sobre tu madre. Una historia para mostrar quién era y cómo era su vida antes.

	Sus ojos se entrecerraron.

	—¿Por qué?

	—Porque su muerte fue horrible y trágica. Porque las personas asesinadas de esa manera suelen ser recordadas por la forma en que murieron, no por la forma en que vivieron.

	Genevieve dejó que mis palabras se asentaran. Estaba segura de que me cerraría la puerta en las narices, pero entonces la vacilación en su rostro desapareció y la abrió más.

	—Entra.

	—Gracias. —Entré detrás de ella, dejando salir el aliento que había estado conteniendo. Al inhalar, el olor a chocolate y azúcar morena me llenó la nariz. Mi estómago gruñó, hambrienta por haber comido solo la pequeña bolsa de pretzels del avión—. Huele increíble aquí dentro.

	—Hice galletas de chispas de chocolate. La receta de mamá. Hoy la echaba de menos.

	—Siento mucho tu pérdida.

	Me sonrió con tristeza, guiándome a través de la limpia y acogedora sala de estar hasta el rincón del desayuno en la cocina.

	—Algunos días no parece que sea real. Que la llamaré y ella responderá el teléfono.

	—¿Eran cercanas? —pregunté mientras me hacía señas para que me sentara en una silla.

	—Lo éramos. Al crecer, éramos solo nosotras dos. Era mi mejor amiga. Tuvimos nuestras peleas cuando era adolescente, las peleas normales entre madre e hija. Pero ella siempre estuvo ahí para mí. Siempre me puso en primer lugar.

	—Parece que era una gran madre.

	Sus ojos se llenaron de lágrimas.

	—¿Por qué le haría esto a ella?

	Por él se refería a Draven. Genevieve pensaba que Draven había matado a su madre. Dash había sembrado suficientes dudas en mi mente que había estado operando bajo la posibilidad de que fuera inocente.

	Pero en lo que respecta al mundo, por lo que Genevieve sabía, Draven Slater era el asesino de Amina.

	—No lo sé. Desearía que las cosas fueran diferentes.

	—Yo también. —Se apartó de la mesa en un arrebato, yendo a la cocina y tomando dos vasos de un armario de nogal. Luego los llenó con leche del refrigerador y los trajo a la mesa. A continuación vino un plato lleno de galletas recién horneadas—. Estoy comiendo por tristeza. Si te vas de aquí y en este plato queda alguna galleta, me decepcionaré de los dos.

	Me reí, tomando una galleta.

	—No podemos permitir eso.

	La primera galleta fue inhalada, seguida rápidamente por una segunda. Después de la tercera, cada una de nosotras tomó un poco de leche, luego nos miramos y sonreímos.

	Tal vez me resultaba familiar porque era muy acogedora. Muy amable. Me había traído a su casa, había compartido una parte de su madre y había confiado en mí para que la cuidara. ¿Ingenua? Sí, ligeramente. O no estaba cansada del mundo. No esperaba que la gente mintiera, engañara y robara.

	La envidiaba.

	—Dios, estas están muy buenas. —Tomé una cuarta galleta.

	—¿Verdad? No sé de dónde sacó esta receta, pero es la única que usaré por siempre.

	—Puede que tenga que robártela.

	—Si te la doy, ¿la pondrás en tu historia? Creo que a mamá le habría gustado compartirla con el mundo.

	Mi mano se movió a mi corazón.

	—Será un placer.

	Los ojos de Genevieve se desviaron más allá de mi hombro, con la mirada perdida en su sala de estar detrás de nosotros.

	—Mamá y yo no nos veíamos mucho. No después de que ella aceptara ese trabajo en Bozeman y se mudara a Montana.

	—¿Te criaste en Denver?

	—Sí. Vivíamos a unos ocho kilómetros de aquí. Fui a la escuela preparatoria que probablemente pasaste en tu camino hasta aquí.

	Un extenso edificio de ladrillos rojos cinco veces más grande que mi preparatoria.

	—¿Por eso se mudó a Bozeman? ¿Por su trabajo?

	—Sí. Mamá trabajaba para una empresa de suministros de fontanería. Se estaban expandiendo y abrieron una oficina en Bozeman. Ella se ofreció para irse. Pero probablemente ya sabías todo eso.

	—Solo el nombre. —Internet podría contarme todo sobre la empresa, sus sucursales y sus productos. Pero no me habló de Amina. Internet no podía hablarme de la persona que había sido—. ¿Era buena en su trabajo?

	—Lo era —dijo Genevieve con orgullo—. Trabajó en esa empresa desde el principio y la querían mucho. Era como una familia. Conocí a todos sus compañeros de trabajo mientras crecía. Algunos de ellos me contrataban en verano para cortar su césped. Todos vinieron a mi graduación universitaria. —La voz se le quebró—. Su jefe me ayudó a planificar su funeral.

	Se me estrujó el corazón. No podía imaginarme tener que planificar el funeral de mi madre.

	—Parece que era el tipo de persona que hacía buenas amistades para toda la vida.

	—Ella amaba. La gente se sentía atraída por ella. Fue difícil ser una madre soltera. Mis abuelos murieron antes de que yo naciera, así que lo hizo todo ella sola. Nunca se quejó. Nunca me trató como una carga. Simplemente construyó esta vida para nosotras. Una vida feliz.

	Genevieve bajó la barbilla, resollando. Me quedé callada, con la emoción obstruyendo mi garganta, mientras ella se secaba los ojos. Cuando levantó la mirada, forzó una sonrisa.

	—Debería haber llamado —dije—. Lo siento. Estoy aquí, sorprendiéndote. Debería haber llamado antes. —Maldita sea. Draven había tenido razón en eso, ¿cierto?

	Había dejado que las semanas de silencio de Dash me irritaran. Y ahora estaba aquí molestando a una joven que había perdido a la persona más importante de su vida.

	—No, me alegro de que estés aquí. —Genevieve tomó otra galleta—. Hace un par de semanas que no hablo de mamá. Fue un revuelo después de que ella... ya sabes. Todo el mundo estaba conmocionado y yo estaba muy ocupada organizando su funeral. La gente hablaba de ella entonces. Pero cuando todo terminó, todo se quedó en silencio. La gente volvió a sus vidas.

	—Y tú estás aquí.

	—Estoy aquí. Con el corazón roto. —Tomó un bocado y lo masticó con la barbilla temblorosa—. Pero es bueno hablar de lo maravillosa que era. Y no sobre cómo murió. La única persona que me ha hablado de ella esta semana es el fiscal de Clifton Forge y eso es solo porque quiero seguir el juicio.

	—Todavía no está programado.

	—Lo sé. Lo quiero encerrado. Lo quiero fuera de las calles y lejos del mundo. Tal vez entonces pueda olvidar. Estoy tan enojada y... —Cuando se interrumpió, su mano libre cerrada en puño se apoyó en la mesa, con los nudillos blancos—. Quiero ver su tumba. ¿Sabías que enterramos a mamá en Montana?

	—Um, no. No lo sabía. —No me había puesto al día con los preparativos del funeral de Amina. El obituario que había incluido en el periódico había sido vago en el tema, afirmando que la familia estaba teniendo servicios privados en Denver. Supuse que esos servicios habían incluido el entierro.

	—Ella quería ser enterrada en Clifton Forge. Déjame decirte que fue una sorpresa enterarme por su testamento. Pero creo que quería volver a estar junto a sus padres.

	—¿Así que estuviste en Clifton Forge?

	—No. —Sacudió la cabeza—. No pude ir. No estaba preparada para afrontarlo todavía. Fui a Montana para empacar sus objetos personales y poner su casa en el mercado. Pero eso fue lo más cerca que pude llegar. No estaba lista para estar en esa ciudad donde ella estaba... ya sabes. Pero voy a ir allí la semana que viene.

	—¿Vas a ir a Clifton Forge? —Mis ojos se abrieron de par en par.

	Ella asintió.

	—Quiero verlo con mis propios ojos. La funeraria me envió una foto de su tumba y la maqueta de su lápida, pero no es lo mismo. Así que voy a hacer un viaje rápido el próximo domingo. Entrada por salida. No quiero arriesgarme a encontrarme con él.

	Sí, ver a Draven sería malo.

	—Si necesitas compañía, estaré encantada de ir contigo.

	—Gracias, Bryce. —Me miró con sus amables ojos marrones y esa punzada de familiaridad me golpeó de nuevo—. Puede que te tome la palabra.

	—Por favor, hazlo. —En el poco tiempo que llevábamos juntas, me había vuelto extrañamente fiel a Genevieve. Si podía ayudarla estando a su lado mientras visitaba la tumba de su madre, lo haría.

	No por mi historia. Sino por esta mujer que ya se sentía como si fuera una amiga.

	Lo que le había dicho a Genevieve iba en serio. Escribiría algo especial para Amina. Incluiría la receta de las galletas. Tal vez eso apaciguaría algo de la culpa por aparecer inesperadamente en su puerta.

	Genevieve llevó su vaso vacío al fregadero para enjuagarlo. Me puse de pie, acerqué el mío y se lo entregué.

	—¿Puedo hacerte otra pregunta?

	—Claro. —Se rio—. Para ser periodista, no has hecho muchas.

	—Solo estaba calentando. —Le guiñé un ojo—. ¿Tu madre era cercana con alguien más? ¿Una mejor amiga? ¿O un novio? Otros que quisieran hablar sobre ella para la historia.

	Exhaló un largo suspiro.

	—Mamá salía con un chico. Lee.

	Me quedé inmóvil, lista para absorber cada palabra sobre el novio.

	—Lee.

	—Lee. —Ella dijo su nombre con el labio curvado—. En toda mi vida, mamá no tuvo citas. Ni una sola vez. Pero últimamente estaba diferente. Más callada. Y no puedo evitar pensar que era por él.

	—¿Era algo serio?

	Ella se encogió de hombros.

	—No lo sé. Esa es la parte loca. Ella actuaba de forma diferente pero nunca hablaba de él. La única razón por la que supe de él fue porque volé a Bozeman para sorprenderla un fin de semana y tuvo que llamar a Lee y cancelar los planes. Cada vez que le preguntaba sobre él, ella se desentendía. Decía que era casual. Pero si conocieras a mamá, sabrías que nada en ella era casual. Se aferraba a la gente. Sus amistades duraban décadas.

	—¿Entonces no lo conociste?

	Ella negó con la cabeza.

	—No, nunca nos conocimos. Ni siquiera sabía su apellido.

	Y ahí se acababa mi pista.

	—Quizá le preocupaba que no te gustara.

	—Sí. Eso es lo que pienso también. Era raro para mí, que tuviera otra persona en su vida. Mamá era buena para percibir cuando yo estaba incómoda. No podía imaginármela con un novio. —Miró por encima del hombro desde el lavabo. La luz de la ventana se reflejó en sus ojos, haciéndolos brillar.

	¡Ah! ¿Qué pasa con sus ojos?

	—¿Qué más puedes decirme de ella? —pregunté—. Algo bonito que te gustaría que otras personas supieran.

	—Su sonrisa siempre era plena. Todos los dientes amplios y blancos. Era como si no supiera dar una media sonrisa. —El dolor en la sonrisa de Genevieve regresó junto con un brillo de lágrimas—. Era preciosa.

	—Sería un honor escribir eso sobre ella. ¿Tienes alguna foto? Me encantaría incluir algunas de tus favoritas.

	—Eso me gustaría.

	Durante la siguiente hora, me senté junto a Genevieve en su sofá mientras ella revisaba tubos de plástico con viejas fotografías y recuerdos de su infancia. Todos habían estado en casa de Amina y aunque los había empaquetado y traído a Colorado, confesó todavía no tener el valor de haberlos revisado.

	—Gracias por sentarte conmigo. —Acomodó la tapa de la última caja—. Estoy segura de que esto fue más loco de lo que esperabas cuando viniste aquí. Lo siento.

	—No lo sientas. —Puse mi mano sobre la suya—. Me alegro de poder estar aquí.

	La verdad era que cuanto más tiempo pasaba sentada junto a Genevieve, más me gustaba. Contó una historia tras otra sobre su madre mientras mirábamos viejas fotos. Fotos de viajes por carretera que habían hecho las dos. Fotos de algunas acampadas especiales en las montañas de Colorado.

	Genevieve me había contado que Amina siempre daba unos dólares a un indigente que pedía limosna en una esquina, aunque como madre soltera no le sobraba mucho. Había enseñado a Genevieve a ser fuerte, a no rendirse nunca y a llevar una vida honesta.

	Después de oírlo todo, supe que mis acusaciones en el taller de que Amina podría haber estado en el montaje con Draven estaban fuera de lugar. Amina no había sido una embustera.

	Y había criado a una hija encantadora.

	En todas las fotos, el rostro brillante y sonriente de Amina estaba presente. Cuando estaba junto a su hija, las dos siempre se tocaban: tomadas de la mano, un brazo sobre el hombro, una apoyada en la otra. Su vínculo era especial y verlo a través de las fotos me hizo estar más decidida a contar la historia de Amina.

	Por la madre.

	Y por la hija.

	Amina merecía ser recordada por algo más que su muerte.

	—Esto fue realmente perfecto —le dije a Genevieve—. Siento que ahora conozco a tu madre. Espero que mi historia pueda hacerle justicia a su memoria. ¿Puedo hacer una pregunta más, extraoficialmente?

	—Claro. —Se giró en el sofá, prestándome atención.

	—En todas estas fotos, casi siempre estaban las dos solas. —Incluso cuando era bebé, las fotos eran solo de Amina y Genevieve. Había algún amigo o vecino ocasional, pero la gran mayoría de las fotos eran de madre e hija—. ¿Y tu padre?

	—Mamá nunca hablaba de él. Nunca. —Sus hombros cayeron—. Yo le preguntaba. Decía que era un buen hombre, pero que no formaba parte de mi vida. Siempre decía que él fue un error pero que le había dado el mejor regalo del mundo. Y sabes, no presioné. Estaba bien con esa respuesta porque la tenía a ella. Ella era suficiente.

	—Puedo verlo.

	—Excepto que ahora que ella se ha ido, desearía saber quién es. Si es que aún está vivo. Sería bueno saber si tengo otro padre por ahí.

	Mi instinto me gritaba que el secreto de Amina sobre el linaje de su hija y el novio secreto no eran una coincidencia. ¿Podría este novio misterioso ser el padre de Genevieve?

	—¿Te dijo alguna vez su nombre? —pregunté.

	Ella negó con la cabeza.

	—No.

	Si el padre de Genevieve era el novio, eso lo explicaría todo. Por qué Amina no quería que Genevieve conociera a Lee. Por qué lo escondía de todos. Porque no estaba preparada para presentar a padre e hija.

	Mi mente iba a toda velocidad, preguntándose cómo encajaba este hombre en la imagen. ¿Era el asesino? ¿Intentaría contactar con Genevieve ahora? ¿Sabía siquiera que tenía una hija?

	Más preguntas pasaron por mi mente cuando Genevieve destruyó mis teorías con una sola frase.

	—Mamá no me dijo su nombre, solo que la gente lo llamaba Prez.

	Prez. ¿Dónde había oído ese nombre antes? No, no era un nombre. Era un apodo.

	Prez.

	Mi mente acelerada se detuvo de golpe.

	Estamos contigo, Prez.

	En nuestro encuentro en el taller, Emmett le había dicho eso a Draven. Había llamado a Draven Prez.

	Miré a Genevieve, centrándome en sus ojos. Conocía esos ojos. Así como Draven le había dado su cabello castaño a su hijo.

	Le había dado esos ojos marrones a su hija.
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	DASH

	 

	—¿Otro, Dash?

	Hice girar el último sorbo de cerveza en el fondo de mi vaso de pinta. 

	—Sí. Gracias, Paul.

	Mientras él fue a buscar mi Guinness, oscura, como mi estado de ánimo, miré alrededor del bar lleno de gente. Era una noche ocupada en The Betsy con los locales disfrutando de una calurosa noche de sábado de verano. La gente se chocaba con los demás mientras se arremolinaban en la habitación y gritaban tratando de conversar con la música alta. Emmett y Leo estaban en la mesa de billar. Cada uno tenía una mujer colgando de su codo.

	Emmett atrajo mi atención y me hizo señas para que jugara. Había una tercera mujer en la mesa de billar que me había estado mirando toda la noche.

	Sacudí la cabeza y miré hacia delante, mirando la pared de botellas de licor frente a mí mientras Paul dejaba mi cerveza fresca. Un trago y ya medio vacía porque la bebida era buena. La única manera de disfrutar de esta noche era si me emborrachaba.

	Maldita sea, Bryce. Esto fue su culpa. Me había arruinado los sábados.

	Había estado en mi mente a menudo durante las últimas dos semanas. En el taller, trabajaba en un cambio de aceite y me preguntaba qué estaba haciendo. Me quedaba dormido por la noche, extrañando tocar su piel. Venía a la ciudad temprano los domingos y miércoles para recoger un periódico del supermercado en cuanto abrían.

	Sus artículos eran los únicos que leía. Cada vez, esperaba ver algo sobre mí, papá o los Gypsy en primera página, pero supongo que ya no éramos grandes noticias. Aun así, leía cada palabra que ella había escrito, necesitando esa conexión.

	Anoche, tenía tanta hambre después del trabajo, que casi fui a su casa. Estuve tentado de esperar en su porche hasta que llegara a casa. Mostrarle una sonrisa y rogarle que me preparara la cena. Excepto que habíamos terminado, así que me fui a casa a comer mantequilla de maní y jalea.

	Me olvidaría de ella muy pronto, ¿verdad? Era mejor para nosotros ir por caminos separados.

	O debería haberlo sido.

	Hasta que ella arruinó los sábados. Hasta que arruinó The Betsy.

	El único taburete cómodo en el bar era este taburete, el mismo en el que estaba el día que la encontré aquí. The Betsy era normalmente un lugar al que venía a pasar el rato con otras personas. Ser social. Sólo que todos aquí me irritaban. No era tan divertido hablar con ellos como recordaba, no en comparación con hablar con Bryce. Y no había ninguna mujer en la habitación que tuviera algún atractivo.

	Me bebí el resto de la cerveza e hice un gesto a Paul para que la rellenara. Una rápida inclinación de cabeza y treinta segundos después, me tomé una Guinness fresca. Su rápido servicio casi compensó el hecho de que le había atrapado mirando las tetas de Bryce.

	—¿Qué estás haciendo aquí? —Leo me dio una palmada en el hombro y se interpuso entre el tipo sentado a mi derecha y yo. Se volvió hacia atrás, con una sonrisa en su rostro mientras revisaba la barra. Le guiñó un ojo a una mujer que pasaba por allí. Le dio un tirón de barbilla a una mesa en la esquina.

	Ese solía ser yo. El rey de este bar. Este era mi lugar feliz.

	Entonces Bryce lo arruinó todo con su sonrisa sexy y su cabello brillante. Me había arruinado.

	Me bebí toda la cerveza con tres tragos enormes y dejé salir un eructo. 

	—Paul. —Golpeé la barra con la mano—. Whisky esta vez.

	—Estás de mal humor —murmuró Leo—. Ven a jugar un juego. Dejaré que me ganes.

	—Paso.

	—Hermano. —Leo inclinó su hombro hacia mí para hablar en voz baja—. Anímate. Lleva a casa a la rubia del rincón. Ella te hará sentir mejor. O al menos deja que te la chupe en el baño.

	—No me interesa. —La única mujer cuyos labios permanecían envueltos alrededor de mi polla era una hermosa reportera.

	—Me rindo contigo. —Leo frunció el ceño, y luego saludó a Paul—. No dejes de servirle. Me aseguraré de que llegue a casa.

	La cerveza se me subió a la cabeza, gracias a Dios, y asentí a Leo. 

	—Gracias.

	—Hola, Dash. —Una mano delicada se deslizó por mi muslo y me alejé de Leo para ver a la rubia que había estado en la esquina—. ¿Cómo va todo? No te he visto en un par de semanas.

	—Estoy bien. —Dejé caer una mano sobre la suya antes de que pudiera alcanzar mi cremallera—. ¿Y tú?

	La rubia no tuvo oportunidad de responder.

	Una mano golpeó la parte de atrás de mi camiseta, tirando de ella a través de mi cuello. Antes de que pudiera girarme y ver quién era, esa mano dio un fuerte tirón y salí volando hacia atrás del taburete. Si no fuera por los rápidos reflejos de Leo, estaría tirado sobre mi culo en el sucio suelo del bar.

	Encontré mi equilibrio, enderezándome, y me paré para enfrentar a la persona que estaba a punto de recibir una patada en el culo. Pero la cara que encontré no era una que golpearía.

	—Bryce, ¿qué...?

	—Maldito seas. —Sus manos se estrellaron contra mi pecho, empujándome contra el taburete.

	Leo mantuvo su agarre en mi brazo para que no me cayera. O tal vez pensó que yo devolvería el golpe.

	No me gustaba que me empujaran, pero maldita sea, me alegré de verla. La cara de Bryce estaba llena de rabia, sus mejillas rojas y sus ojos brillantes. Era un golpe furioso.

	Al avanzar, ignoré la ira que se desprendía de ella en oleadas y la envolví con mis brazos, aplastándola contra mi pecho.

	—Quita tus malditas manos de encima. —Me empujó y se retorció, tratando de liberarse.

	Pero la abracé más fuerte, enterrando mi nariz en su cabello. Olía a azúcar, superando la cerveza añeja del suelo y el humo de cigarrillo que llegaba desde la puerta principal.

	—Dash —dijo, el sonido amortiguado en mi pecho—. Suéltame, imbécil.

	—¿Me extrañaste? —Me reí entre dientes. La sonrisa en mi cara me dolía por no haberla usado últimamente—. Tengo que decir, nena, que me gusta mucho que estés celosa.

	—¿Celoso? —Se congeló en mis brazos—. ¿Crees que me importa la rubia? Fóllala hasta la muerta por lo que me importa.

	—¿Eh? —La solté—. ¿Fóllala hasta la muerte?

	Le había dado el espacio suficiente para que terminara y me diera una bofetada. Una bofetada.

	¿Qué coño estaba pasando ahora mismo?

	—Eres un bastardo mentiroso —dijo—. Puede que me hayas engañado dos veces, pero no volverá a suceder. No voy a jugar más a tu juego. No importa lo que cueste, voy a hacer todo lo que esté en mi poder para ponerlos a todos de rodillas. —Dicho eso, se dio vuelta y salió furiosa del bar.

	Pestañeé dos veces, aturdido mientras los ojos de la habitación se posaban sobre mí. Levantando una mano, froté la mejilla que probablemente se había puesto roja. Luego miré por encima del hombro a Leo. 

	—¿Acaba de pasar eso?

	—Maldición. —Estaba mirando la puerta, una gran sonrisa se extendió por su cara—. Ella es explosiva, a que sí. Si no te casas con ella, lo haré yo.

	—Vete al infierno. —Le rodeé, y luego corrí hacia la puerta—. ¡Bryce!

	El estacionamiento estaba lleno. Había coches y motocicletas por todas partes. Y no había señales de Bryce, hasta que el destello de los faros me llamó la atención a lo lejos.

	Salí, corriendo hacia la única salida del estacionamiento. No fue fácil después de la cerveza, pero empujé mis piernas con fuerza, las botas golpeando el asfalto agrietado. Llegué justo a tiempo para pararme en medio de la vía cuando el Audi de Bryce se detuvo a pocos centímetros de mis rodillas.

	Bajó la ventanilla. 

	—Muévete.

	—No. —Puse ambas manos en el capó—. ¿De qué se trataba eso?

	—¿En serio? No te hagas el tonto.

	—Ayúdame con eso, nena. Estoy borracho. Entraste ahí y me alegré mucho de verte. Luego tiraste un montón de mierda que me hizo dar vueltas la cabeza. Acabo de hacer un sprint mortal y estoy bastante seguro de que mi corazón podría explotar. Si me derrumbo, no me atropelles.

	—¡Esto no es una broma! —gritó. Su frustración llenó el aire nocturno. Cuando ella se estrelló contra una lágrima, mi corazón se apretó—. Me has mentido. Otra vez. Y yo caí en la trampa.

	Mi estómago se apretó. Algo malo había pasado. Algo serio. Y no tenía ni idea de lo que podía ser, aparte de la foto del anuario. Pero eso no era suficiente para esta reacción, ¿verdad?

	—Sal y habla conmigo. —Levanté las manos, retirándome del coche—. Por favor.

	Mantuvo las manos en el volante, con los ojos en el espejo retrovisor. Pasaron diez segundos y estaba seguro de que estaba debatiendo si atropellarme o no. Pero finalmente, bajó la barbilla y estacionó el coche.

	Salió, llevando unos vaqueros ajustados y tacones. Su blusa gris estaba arrugada, como si hubiera dormido con ella o la hubiera usado desde el amanecer.

	Me quedé atrás mientras ella se apoyaba en el coche, cruzando los brazos. 

	—¿Por qué mentiste?

	—No te mentí. —A menos que. Mierda. La foto del anuario. ¿Bryce se había dado cuenta de que mamá y Amina habían sido mejores amigas?

	—Lo haces justo de nuevo. —Puso los ojos en blanco—. Deja de actuar.

	—Mujer, ¿en qué estás metida?

	—Se parece a ti. Me llevó un minuto entenderlo, pero tienes el mismo cabello y la misma nariz.

	—¿Quién? —¿Cuántos tragos me había dado Paul? Porque no tenía ningún sentido. ¿Estaba hablando de mamá? No tenía el cabello de mamá. Tenía el de papá—. ¿De quién estás hablando?

	—De tu hermana.

	¿Mi hermana? 

	—No tengo una hermana.

	—Esto es una pérdida de tiempo. —Se alejó del coche, yendo a por la manija—. Todo lo que voy a conseguir son más mentiras.

	Con una exhibición de velocidad, corrí a su lado, atrapándola contra el coche antes de que pudiera abrir la puerta. Cualquier desorientación que había tenido se había ido. La verdad en su voz me hizo recuperar la sobriedad.

	¿Qué demonios había encontrado?

	—No tengo una hermana —repetí.

	Se retorció y le dejé suficiente espacio para dar la vuelta. Su cara era dura, pura piedra un segundo. Luego la ira desapareció. Se fue mientras sus ojos se abrieron mucho y una mano se acercó a su boca. 

	—Oh Dios mío —susurró—. No lo sabías.

	—¿Saber qué? —le exigí—. ¿Qué hiciste?

	Tragó. 

	—Fui a ver a la hija de Amina en Denver. Salí esta mañana y acabo de regresar. Hablé con ella durante horas. Sobre su madre y su infancia. Y...

	—Continúa —gruñí cuando ella hizo una pausa.

	—Pregunté por su padre, pero ella no sabía nada de él. Todo lo que Amina le había dicho era que se llamaba Prez. Creo que... Estoy bastante seguro de que Draven es su padre. Es tu hermana.

	No. Me alejé tambaleándome, sacudiendo la cabeza. 

	—No. No es posible.

	—Tal vez por eso Amina vino aquí para reunirse con Draven. Para hablar de su hija. Tiene sentido.

	—No es posible. Si tuviera una hermana, lo sabría. —Doblé las manos en puños, caminando delante de ella. ¿Podría tener una hermana? Papá había sido un hombre diferente después de la muerte de mamá. Tal vez había dejado embarazada a Amina en algún momento después del funeral.

	—¿Qué edad tiene?

	—Veintiséis.

	Todo el aire se escapó de mis pulmones y no pude respirar. Dejé caer las manos sobre las rodillas y luché por no caer al suelo. Mamá había muerto cuando yo tenía doce años. Era un chico de secundaria que volvía a casa en el coche de mi hermano mayor para encontrar a mi madre muerta. Para encontrar su sangre empapando la acera delantera junto a una bandeja de plástico de flores amarillas.

	Si esta hermana tenía veintiséis años, entonces era nueve años más joven que yo. Tres años desde cuando mi madre había sido separada de nosotros. Tres.

	—No. Imposible. —Mamá y papá estaban desesperadamente enamorados. Siempre. No recuerdo ningún momento en el que se hayan peleado. No podía recordar una noche en la que papá hubiera dormido en el sofá porque la había hecho enojar.

	—Dash, ella podría...

	—¡No! —rugí—. Papá no habría engañado a mamá. Es. Jodidamente. Imposible.

	Bryce mantuvo la boca cerrada, pero había juicio en sus ojos. Estaba segura de que papá era un tramposo asesino. Y yo lo defendería hasta el final.

	—Sube al auto. —Caminé por la parte delantera de su auto, abriendo la puerta del pasajero. Cuando Bryce no se movió, grité por el techo—: ¡Sube al auto!

	Su cuerpo entró en acción. Se dio la vuelta, subiendo y poniéndose el cinturón de seguridad. Yo también me subí, sin molestarme con el cinturón.

	—Conduce.

	Asintió, poniendo el coche en marcha. Pero antes de soltar el freno, me miró. 

	—Lo siento. Pensé que lo sabías.

	—No hay nada que saber. —Miré por la ventana, con las manos sujetando mis muslos. Cada gramo de mi fuerza de voluntad fue para no meter el puño a través del vidrio.

	La mano de Bryce se extendió por la consola. 

	—Dash…

	—No. Me. Toques.

	Su mano se volvió a poner al volante.

	No quería consuelo. No quería el suave calor de su piel sobre la mía. No quería creer una palabra que había salido de su boca.

	Estaba equivocada. Estaba totalmente equivocada. Y se lo demostraría. Esta noche.

	—Conduce —ordené otra vez.

	—¿A dónde?

	—A la derecha.

	Bryce siguió en silencio mis instrucciones de una palabra por la ciudad hasta que dimos vuelta en la calle tranquila de mi infancia. Señalé la acera frente a la casa de papá y se detuvo. Sin decir una palabra, salimos del coche y ella me siguió hasta la puerta lateral.

	Cinco golpes fuertes y una luz se encendió en el interior.

	Papá se dirigió a la puerta para abrirla. 

	—¿Dash?

	Lo empujé para entrar, marchando hacia la cocina.

	La cocina de mamá.

	En la que ella nos preparaba las comidas todos los días. Donde empacaba nuestros almuerzos en cajas de aluminio con dibujos animados en el frente y llenaba nuestros termos con leche con chocolate. Donde besaba a papá todas las noches y le preguntaba sobre su día.

	Imposible. Papá había amado a mamá con cada gramo de su ser. Nunca la engañaría. Bryce se equivocó y yo quería que ella fuera testigo, que escuchara la verdad en su voz cuando negaba tener una hija.

	Papá entró en la cocina, con los ojos entrecerrados al ajustarse a la luz. Estaba sin camisa, usando sólo pantalones de pijama a cuadros.

	Bryce se deslizó detrás de él, eligiendo pararse contra el refrigerador. Si estaba asustada, no lo demostró. Si dudaba de sí misma, tampoco lo demostró.

	Que se joda. Ella no sabía. No sabía que había crecido con dos personas que se amaban más que a la vida. Que papá casi había muerto de un corazón roto cuando mamá había sido asesinada.

	—¿Qué está pasando? —preguntó papá.

	—Quiero la verdad. —Mi pecho se agitó y luché por mantener la voz firme—. Y tú me la vas a dar.

	Se quedó inmóvil. Calmado. 

	—¿La verdad sobre qué, hijo?

	—Bryce fue a ver a la hija de Amina.

	Papá cerró los ojos y bajó la barbilla.

	No.

	Papá siempre colgaba la cabeza cuando decepcionaba a sus hijos.

	—¿Es verdad entonces? ¿Es tu hija? —Una ligera inclinación de cabeza y crucé rápidamente la habitación, mi puño chocó con su mejilla. Un chasquido llenó la cocina y Bryce soltó un pequeño grito mientras saltaba—. Estás muerto para mí.

	Sin decir una palabra más, salí de la habitación. Las paredes se me cerraban. Volé a través del vestíbulo y salí, jadeando para respirar el aire de la noche.

	Una mano, suave y ligera, se posó sobre mi columna vertebral. 

	—Lo siento.

	—Ella lo amaba. Y él... —Mi garganta se cerró con las palabras. No pude decirlo. No podía creer que papá hubiera engañado a mamá.

	Mi madre había soportado tanta mierda de él. Y le había costado la vida. Mientras tanto, el hombre que amaba, el hombre al que yo admiraba, había dejado embarazada a su mejor amiga del instituto.

	Las desavenencias de mamá y Amina ahora tenían sentido. No habían tomado caminos separados con el tiempo. ¿Mamá lo sabía? ¿O papá había mantenido a Amina y a su hija alejadas de todos nosotros?

	—Joder. —Me paré y caminé hacia el auto de Bryce, sus pasos resonaban detrás.

	Dentro de su coche, no dijo ni una palabra mientras se alejaba.

	Dejé caer mi cabeza, metiéndome las manos en el cabello. 

	—Tengo que decírselo a Nick.

	Después de años, mi hermano y mi padre finalmente tenían una relación decente. Una llamada telefónica y lo destruiría todo de nuevo.

	—Lo siento. Lo siento mucho —repetía Bryce sobre el volante. Sus ojos estaban pegados a la carretera—. Creí que lo sabías. Pensé que me estabas mintiendo y encubriendo a tu padre. Lo habría manejado de otra manera. Debí haberlo manejado de manera diferente.

	—Tú no eres el que engañó a su esposa y acaba de perder el respeto de su hijo.

	Sus hombros bajaron. 

	—Aun así lo siento.

	—No es tu culpa. —Mi mano fue a parar a su hombro y se puso tensa. Mierda. ¿Estaba asustada de mí? Estaba enojado, pero no con ella—. Lo siento. Por lo de antes.

	—No te preocupes por eso. —Bryce se relajó—. Siempre imaginé que tenías mal genio. Y soy una chica grande. Puedo soportar que un hombre me grite. Pero no lo conviertas en un hábito.

	—No lo haré. —No quería que Bryce me temiera. Miré el camino mientras conducía hacia The Betsy, pero cuando llegamos, no disminuyó la velocidad. Pasó de largo el bar—. ¿A dónde vamos?

	Bryce me dio una pequeña sonrisa cuando entró al estacionamiento de Stockyard's, un bar a dos cuadras del Betsy conocido por su comida grasosa. 

	—¿Tienes hambre? Me muero de hambre. Todo lo que comí en el almuerzo fueron galletas.
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	—Me gusta esto. —Dash miró alrededor del oscuro bar, sosteniendo una enorme hamburguesa con queso en sus manos—. No he estado aquí en años. Es mucho más tranquilo que el Betsy. La comida también es muy buena.

	—Muy buena. —Le di otro enorme mordisco a mi hamburguesa y gemí.

	A mis padres les encantaba Stockyard's. Era más de su gusto que un bar sórdido como el Betsy. Atendía al público de bajo perfil de Clifton Forge con su música sutil y una abundancia de mesas para que la gente se sentara y visitara. No me sorprendió que, casi a medianoche, el local estuviera casi vacío.

	Me imaginé que la única razón por la que permanecían abiertos hasta tarde era porque era el único lugar de la ciudad que servía comida hasta esa hora. Seguramente pronto recibirían una avalancha de borrachos del Betsy que buscaban una comida pesada para combatir el alcohol. Y luego, por supuesto, estaban abiertos para servir a los jugadores de póquer en la mesa del fondo. Siete hombres se sentaban encorvados sobre sus fichas mientras una joven pelirroja de bonita sonrisa repartía sus cartas.

	Dash estaba de espaldas a ellos, pero cada diez minutos miraba por encima del hombro, lanzando una mirada a lo lejos de la sala.

	—¿No te gusta el póker? —pregunté después de otra de sus miradas.

	—El de la sudadera gris es el prometido de Presley, Jeremiah. —Frunció el ceño—. Probablemente ella está sentada en casa sola mientras él está aquí perdiendo dinero y engordando. El tipo es un inútil, pero ella aguanta su mierda.

	—Y supongo que no le gusta que expreses esa opinión.

	—No mucho. —Sacudió la cabeza—. Todos hemos tratado de hablar con ella pero siempre termina en una pelea. Así que ahora nos callamos. Al menos, lo haremos hasta que decidan casarse. Entonces todos nos reuniremos con ella.

	—¿Una intervención? —Me reí—. Buena suerte con eso. Tendrás que contarme cómo va.

	Por mi breve encuentro con Presley en el taller, me imaginé que era del tipo de persona que tomaba sus propias decisiones. Decirle que no probablemente funcionaría tan bien como lo hizo conmigo.

	Dash y yo no hablamos mientras terminábamos nuestras comidas. Desde que entramos y pedimos, ninguno de los dos había hablado de lo que había pasado en casa de Draven. Pero con cada bocado que tragábamos, se nos venía encima. Lo que había sucedido no podía ser ignorado para siempre.

	Con las servilletas arrugadas y manchadas de grasa tiradas sobre las pocas patatas fritas que quedaban en nuestros platos, la mirada de Dash se encontró con la mía. 

	—Entonces...

	—Entonces, ¿quieres hablar de ello?

	Se pasó una mano por la barba incipiente de su quijada. 

	—No puedo creer que le hiciera eso a mamá. Ella era increíble. Una mujer despreocupada y cariñosa. No se merecía un marido infiel. Dios, espero que nunca lo supiera. Que ella muriera pensando que él era fiel.

	—¿Puedo preguntar cómo murió?

	—La mataron fuera de la casa. —Apoyó los codos en la mesa, hablando en voz baja y llena de dolor—. La encontramos, yo y Nick.

	Mi mano llegó a mi esternón. Era inimaginable. Desgarrador. Quise abrazar a Dash, pero por ahora me conformé con un susurrado: 

	—Lo siento.

	—Nick tenía dieciséis años y un coche. Le rogué que me llevara a casa desde la escuela ese día para no tener que ir en autobús. Estaba enfadado porque había una chica a la que perseguía y ella quería que la llevara. Pero él me llevó a casa en su lugar. Siempre me puso en primer lugar, nuestra familia en primer lugar. Incluso cuando era adolescente. Llegamos a casa y vimos a mamá tumbada de costado en la acera. Había estado trabajando en el jardín, con los guantes que le compré para el Día de la Madre.

	Puse mi mano sobre la de Dash, sujetándola con fuerza.

	Él giró la suya, entrelazando sus dedos con los míos. 

	—Había otro club en Montana que había estado causando problemas a los Gypsy. Se llamaban los Travelers. Papá y el club habían tenido bastantes rencillas con ellos a lo largo de los años, pero no había sido nada demasiado serio. Nada peligroso. Entonces papá y el club se pusieron agresivos con la expansión. Tomaron más rutas de drogas para aumentar los ingresos del club, incluso robaron algunas de otros clubes. A los Travelers no les gustó perder e hicieron algunas amenazas. Papá las desestimó, no las tomó en serio. Hasta que lo llevaron más lejos.

	—Vinieron por tu madre.

	Asintió. 

	—Condujeron hasta nuestra casa. Le dispararon en la nuca mientras plantaba flores amarillas. Ni siquiera se podía reconocer su cara. La bala la atravesó.

	Mi mano se apretó alrededor de la suya y cerré los ojos. La hamburguesa con queso no me estaba sentando bien, no cuando me imaginaba en el lugar de Dash. Encontrar el cadáver de tu madre era un horror que ningún niño debería ver.

	—Dash, yo... Lo siento mucho.

	—Yo también. —Se quedó callado durante unos minutos, con los ojos puestos en la mesa. Incluso cuando el camarero se acercó a tomar nuestros platos y rellenar nuestros vasos con agua, no se movió. Se limitó a tomarme la mano hasta que nos quedamos los dos solos—. Papá y los Gypsy mataron a todos sus miembros. Hasta el último.

	Abrí la boca para responder, pero no tenía palabras. Era difícil comprender ese tipo de asesinato y violencia. Era difícil ver a Dash en esa vida. Y al mismo tiempo, me alegraba de que él, Nick e incluso Draven, hubieran obtenido su venganza. Este mundo en el que me había metido no era blanco o negro. No había una línea clara entre el bien y el mal, no como había creído antes.

	Levantó la vista de la mesa y ajustó su agarre sobre mi mano, envolviéndola completamente. 

	—No somos hombres buenos, Bryce.

	—Tal vez. Pero tú eres un buen hombre para mí.

	—¿Estás segura de eso? Hice que te metieran en la cárcel. No siempre te he tratado bien. Te he gritado esta noche.

	Clavé mis ojos en los suyos. 

	—Estoy segura.

	Dash amaba a la gente en su vida. Era leal y amable. Disfrutaba presionando mis límites, pero nunca había presionado demasiado. Cuando había cruzado una línea, todos habían sido actos perdonables. Y una disculpa no había tardado en llegar.

	Incluso lo de la cárcel.

	Porque si nuestros papeles se hubieran invertido, probablemente yo habría hecho lo mismo con él. No lo admitiría pronto, pero le había perdonado todo.

	Después de pagar la cuenta, Dash y yo salimos a la oscura noche.

	—¿A dónde? —pregunté mientras caminábamos hacia mi coche.

	—¿Te importa si me quedo en tu casa?

	Saqué las llaves de mi bolso. 

	—Te doy un puñetazo en las costillas si roncas.

	Se rio. 

	—No ronco.

	 

	***

	 

	Mi alarma me despertó a las cuatro de la mañana. Me apresuré a apagarla para no despertar a Dash.

	El hombre estaba tumbado boca abajo, con la cara apartada de mí. Pero su mano estaba en la parte baja de mi espalda. Su pulgar se movía, frotando un pequeño círculo. 

	—Es temprano.

	—Tengo que ir al periódico y asegurarme de que todo salga para la entrega —dije, deslizándome fuera de la cama.

	Probablemente papá ya estaba en el periódico, con los ojos brillantes y sonriendo. Estaba ansiosa por reunirme con él. Los domingos y los miércoles por la mañana eran los dos días en los que no quería quedarme en la cama.

	Aunque hoy, con Dash aquí, estaba tentada.

	Me duché eficazmente y me maquillé lo mínimo para ocultar las ojeras. Quedarme despierta hasta pasada la medianoche de un sábado no era algo que hiciera normalmente. Pero la noche anterior había sido una excepción. Para muchas cosas.

	Vestida con unos vaqueros, zapatillas de tenis y una camiseta, me dirigí hacia la puerta del dormitorio, dispuesta a tomar un café, pero dudé cuando vislumbré a Dash. ¿Debo despedirme? ¿O simplemente me voy?

	Probablemente estaba dormido. No roncaba ahora que iba a salir.

	—Bryce.

	—¿Sí? —susurré.

	—Ven aquí.

	Pasé de puntillas alrededor de la cama, agachándome. 

	—¿Qué?

	—Un beso —ordenó con los ojos cerrados. Aquellas pestañas oscuras se posaban perfectamente en su mejilla.

	Sonreí, poniendo mi mano en su frente para apartar su cabello revuelto antes de dejar caer mis labios sobre su sien. 

	—Adiós.

	Fue imposible sacar la sonrisa de mi rostro mientras conducía hacia el periódico. Incluso con sólo unas horas de sueño, estaba descansada y fresca.

	Dash y yo habíamos caído en mi cama anoche, emocionalmente agotados y llenos. Él no había hecho ningún movimiento para tener sexo. Ninguno de los dos lo había hecho. Él había dormido en calzoncillos. Yo me había puesto una camiseta de tirantes y unos pantalones cortos. Luego, con su mano colocada por debajo del dobladillo de mi camiseta, nos habíamos quedado dormidos.

	Su palma había permanecido caliente en mi piel toda la noche.

	Probablemente se habría ido cuando volviera a casa. Dash había sido golpeado por una apisonadora emocional la noche anterior y necesitaba tiempo para resolverlo todo. Sólo esperaba que supiera que podía acudir a mí si necesitaba un oído comprensivo.

	Anoche, las cosas habían ido más allá de mi historia. Ya no se trataba de mí. O de Amina Daylee. O Genevieve. O incluso Draven. Se trataba de Dash.

	Mis sentimientos por él ya no podían ser ignorados. Cuando papá me pedía una historia sobre los Tin Gypsy, le decía una mentira. No había ninguna que valiera la pena publicar.

	No valía la pena romper el corazón de Dash. Ya había tenido suficiente de eso en su vida. No obtendría más de mí.

	Al pasar por la entrada trasera de la sala de prensa, encontré a papá de pie junto al Goss.

	—Hola, papá.

	—¿Cómo está mi niña? —preguntó mientras le besaba la mejilla.

	—Bien. ¿Qué tal está?

	Me entregó el periódico de muestra que tenía en las manos. 

	—Ya casi hemos terminado. Tengo una última tirada aquí. BK está trabajando en los paquetes.

	Ojeando la primera página, sonreí al ver el último artículo de Willy sobre los viajeros del ferrocarril. A la gente le había encantado su segmento, incluido yo.

	—No podría haber salido mejor —le dije a papá—. Iré a ayudar a BK.

	Después de una hora de empaquetar papeles y organizarlos en pilas, saludamos a los repartidores en el muelle de carga. Cinco padres con sus cinco hijos entraron en el estacionamiento casi al mismo tiempo. Llevarían los periódicos por la ciudad y los alrededores esta mañana.

	La mayoría de nuestros suscriptores tendrían sus noticias antes de las siete.

	—¿Qué vas a hacer el resto del día? —preguntó papá mientras apagaba una fila de luces en la sala de prensa. BK ya se había ido, haciendo algunas de sus propias entregas antes de ir a casa.

	—No mucho. Tengo que hacer la colada —refunfuñé—. ¿Y tú?

	—Una siesta. Luego tu madre quiere ir a cenar a Stockyard's. Puedes acompañarnos.

	—Gracias. Ya veremos. —Lo que ambos sabíamos que significaba que no.

	Yo estaba harta de hamburguesa de queso. Pensar en otra me hacía revolver el estómago. El café que había engullido mientras empaquetaba papeles tampoco me sentó bien, probablemente por toda la comida pesada justo antes de acostarme.

	Cuando llegara a casa, iba a prepararme una tostada seca y esperaba que absorbiera parte de la grasa residual.

	—Tengo un par de ideas de historias nuevas que quiero comentarte. ¿Vendrás mañana?

	—Por supuesto. A más tardar a las ocho. Podemos hablar de ellas entonces. —Me abrazó y le saludé mientras me dirigía a la puerta—. Bryce.

	—¿Sí? —Giré.

	—Has estado callada sobre los Tin Gypsy. ¿Realmente renunciaste a eso?

	—Resulta que no hay mucho que contar. —Fue un alivio. Papá no me presionaba para que escribiera la historia, pero al decirle que lo dejaba pasar, me daba permiso para hacerlo.

	—Muy bien. ¿Y la investigación del asesinato? ¿Ha publicado Marcus algo nuevo?

	—No últimamente. Dudo que haya mucho hasta el juicio. Me gustaría hacer un artículo conmemorativo sobre Amina Daylee, pero creo que es demasiado pronto después del asesinato. —Demasiadas cosas estaban en el aire—. Me gustaría darle algo de tiempo.

	—De acuerdo. Entonces supongo que publicaremos noticias felices por un tiempo. No es algo malo.

	Sonreí. 

	—No, no lo es.

	—Nos vemos mañana.

	—Adiós, papá. —Volví a agitar la mano y salí al exterior, saboreando el calor del sol de la mañana en mi cara. Era una hora extraña para una siesta, pero mientras conducía a casa, una ola de cansancio se abatió sobre mí con fuerza y supe que en cuanto llegara a casa, volvería a la cama.

	Las tostadas tendrían que esperar hasta que estuviera completamente despierta.

	Con el coche estacionado en el garaje, entré en la casa, medio dormida.

	—¡Ah! —grité. Me sujeté el corazón, esperando que dejara de intentar salir—. ¿Qué estás haciendo?

	Dash dejó caer la toalla que había doblado encima de la pila de otras. 

	—Lavando la ropa.

	—Pensé que te habías ido.

	—Me duché pero no encontré una toalla en el baño. Así que fui a buscar y saqué una de un cesto de la ropa sucia. Decidí doblar esa. Luego encontré otra. Y otra.

	—Qué puedo decir. Detesto doblar la ropa.

	Sonrió. 

	—Lo descubrí hace dos cestos, cariño.

	Me adentré en la habitación, dejándome caer en el brazo del sofá mientras Dash doblaba otra toalla. 

	—¿Qué haces realmente aquí? Porque no es doblar mi ropa.

	—Escondiéndome.

	—Escondiéndote —repetí.

	—Sí. —Recogió el cesto, ahora lleno de ropa doblada, y lo dejó a un lado—. ¿Puedo esconderme aquí?

	La vulnerabilidad en su voz me retorció el corazón. 

	—Por supuesto.

	—Gracias. —Dash se puso delante de mí, con los pies descalzos sobre la alfombra, y levantó las manos para enmarcar mi cara—. Un beso.

	—Hoy estás exigente.

	Dejó caer sus labios sobre los míos. 

	—Te gusta.

	Cuando su lengua recorrió mis labios, la oleada de calor en mi interior le dio la razón. Abrí la boca y le dejé entrar. Su sabor consumió mi boca y mis manos buscaron sus caderas, acercándolo.

	Se metió entre mis piernas, usando las suyas para abrirlas. Luego se inclinó hacia abajo y me obligó a volver a mi posición, manteniendo su agarre firme en mi cara.

	Nuestras bocas se retorcían y giraban, luchando entre sí para conseguir más. La temperatura de la habitación se disparó y me apetecía sentir mi piel desnuda contra la suya. Habían pasado demasiadas semanas desde que lo tuve dentro de mí, y la necesidad de sentirlo era abrumadora. Jadeando y buscando algo más para avivar el fuego, me aferré a su camiseta y tiré de él sobre mí.

	Apartó sus labios, me agarró por las caderas y nos hizo girar a los dos, de modo que él estaba sentado en el sofá y yo a horcajadas sobre su regazo. La erección de Dash, gruesa y dura bajo su cremallera, se frotaba contra mi núcleo.

	—Fuera. —Tiré de su camiseta, arrastrándola por su cuerpo mientras él liberaba el botón y la cremallera de mis vaqueros.

	—¿Estás mojada para mí? —Metió la mano en las bragas y encontró mis resbaladizos pliegues con el dedo corazón. Una sonrisa se dibujó en su cara mientras yo jadeaba al ver ese dedo curvarse dentro.

	—Sí —gemí, cerrando los ojos y dejando que mi cabeza se inclinara hacia un lado—. Te he echado de menos.

	Había echado de menos algo más que su cuerpo, pero me guardé ese pensamiento para mí.

	Los labios de Dash chuparon mi cuello, besando y lamiendo mientras su mano libre tiraba del cuello de mi camiseta. 

	—Yo también te he echado de menos.

	Definitivamente estaba hablando de sexo. Pero en los rincones de mi corazón, fingí que era algo más.

	Su mano entre mis piernas me atormentaba, me provocaba, hasta que casi me quedé sin aliento. Pero no quería correrme alrededor de sus dedos. Buscando la fuerza en mis rodillas tambaleantes para ponerme en pie, me bajé de su regazo, empujando mis vaqueros y mis bragas al suelo.

	Me quité la camiseta y, cuando volví a mirar a Dash, él mismo se había bajado los vaqueros por las caderas y se había quitado la camiseta. Tenía los abdominales marcados y su mano rodeaba su pene palpitante, con un condón puesto.

	Me senté a horcajadas sobre su cintura y tomé su cara entre mis manos. 

	—Maldita sea, eres sexy.

	—Lo sé. —Sonrió mientras le besaba la comisura de la boca.

	Esa arrogancia debería haber hecho que se me quitaran las ganas, pero el hombre tenía un espejo. Y sabía lo que me hacía.

	Dash se colocó bajo mi entrada y, mientras bajaba lentamente, lo envolví. El estiramiento, ese increíble llenado, envió un escalofrío por mi espina dorsal y casi llegué al orgasmo en ese momento.

	—Joder —gimió Dash, las cuerdas de su cuello se tensaron cuando me levanté antes de volver a hundirme—. Me has arruinado.

	La ropa que había doblado cayó del sofá mientras nos perdíamos en el frenesí. Lo monté con fuerza hasta que mis músculos se debilitaron y mi ritmo disminuyó. Dash tomó el relevo, juntando nuestros pechos mientras nos recolocaba, yo de espaldas con las piernas abiertas. Él en medio de mí, poderoso y con el control.

	La pura masculinidad de sus brazos y piernas me asombró mientras se preparaba, empujando sus caderas una y otra vez hasta que me deshice. Mi orgasmo me invadió en duras y largas olas hasta que me quedé sin fuerzas.

	Dash se corrió poco después, liberándose mientras los músculos de su pecho y sus abdominales se flexionaban. Definitivamente había pasado demasiado tiempo sin esa vista. Era mía. Todo mío. Sólo por un poco más de tiempo.

	—Esto se pone mejor —jadeó en mi cabello mientras se desplomaba sobre mí. Luego dejó caer un rápido beso en mi cuello y se puso de pie, deslizándose hacia afuera—. Ahora vuelvo.

	Mientras él iba a ocuparse del condón, yo trabajaba para recuperar el aliento. Había una sensación de corriente bajo mi piel. Una electricidad. Había estado muy cansada cuando llegué a casa, pero ahora quería más.

	Dash volvió a entrar en el salón y me tendió una mano para ayudarme a levantarme del sofá. En cuanto me puse de pie, busqué su polla entre nosotros. Tal vez se animara a la segunda ronda.

	—Todavía no. —Sonrió, apartando mi mano—. Me he quedado sin condones.

	—Oh. —Mi ánimo decayó—. No tengo ninguno.

	—Saldré a comprar algunos más tarde. Me gusta tener los míos de todos modos.

	¿Le gusta tener los suyas? Parpadeé, insegura de haberle oído bien. 

	—¿Qué significa eso exactamente? Porque ha sonado como si necesitaras condones para usarlos con alguien que no sea yo.

	Y eso no iba a funcionar en absoluto.

	—¿Qué? No, nena. —Tomó mi cara entre sus manos y me besó la frente—. Lo eres. Pero vi a uno de mis hermanos en el club dejar embarazada a una chica porque ella había dañado el condón. Siempre he tenido la costumbre de proporcionárselos yo mismo.

	—No soy una mentirosa y manipuladora…

	—Para. —Me besó de nuevo—. Sé que no lo eres. Pero sigo comprando los condones.

	—Bien. —Resoplé, saliendo de su abrazo y caminando por el pasillo hacia mi dormitorio. Me dolía que no confiara en mí lo suficiente como para proporcionarme protección, que no fuera diferente de cualquier otra mujer con la que se hubiera acostado.

	—No te enfades. —Dash me atrapó en el pasillo, envolviéndome en sus brazos—. No digo nada de esto para herirte. Es que no quiero tener hijos. No me veo como un padre. Nunca lo he sido.

	¿Por qué me sentí atraída por un hombre tan emocionalmente inaccesible? No era la primera vez que estaba con un hombre al que le aterraba el compromiso. ¿Por qué parecía encontrar hombres que pensaban que la idea de una familia era una sentencia de muerte?

	—Está bien —murmuré, sin poder ocultar la irritación en mi voz. No era su culpa. Sólo estaba siendo sincero. El problema no era Dash. Era yo—. Sólo estoy cansada.

	Emocional y físicamente.

	Me soltó. 

	—Vamos a dormir un rato.

	Y olvidar que esta conversación había ocurrido. ¿Qué importaba si no quería tener hijos? No estábamos en ese camino, así que era mejor olvidar todo esto. Tal vez esto era algo más que el sexo. Pero eso no significaba que fuéramos una pareja. Yo podía ser su escondite temporal, pero eso no significaba que tuviéramos un futuro.

	Dash me siguió hasta el dormitorio y me metí bajo las sábanas, de espaldas a él. Pero en lugar de darme mi espacio, me cogió en brazos, me colocó sobre su pecho y me acarició el cabello hasta que, con el corazón magullado y todo, los dos nos quedamos dormidos.

	 

	***

	 

	Nos despertamos horas más tarde, cuando el sol entraba en la habitación, aunque ninguno de los dos hizo ademán de levantarse. Me quedé tumbada sobre su pecho mientras sus dedos dibujaban patrones en la parte baja de mi espalda.

	—No sé cómo voy a decírselo a Nick —dijo Dash sobre mi cabello.

	—Sobre... —Genevieve. Dejé su nombre sin decir, sospechando que sólo lo irritaría. Dash no estaba preparado para conocer a su hermanastra, por muy maravillosa que fuera.

	—Sí. Sobre... ella. —Suspiró—. Nick y papá se pelearon después de la muerte de mamá. Les llevó años resolverlo. La mierda que pasó, con Emmeline casi secuestrada, los volvió a unir. Esto los destruirá de nuevo. Papá perderá a su hijo y a sus nietos esta vez también. Nick no lo perdonará.

	Levanté la cabeza para ver sus ojos. Eran dorados en la tenue luz. Cautivadores. Triste.

	—Tal vez antes de llamar a Nick, deberías conocer toda la historia.

	—No. —Frunció el ceño—. No puedo hablar con papá.

	—Tendrás que hacerlo en algún momento. —A menos que Draven fuera a la cárcel por matar a Amina. Entonces Dash podría evitar a su padre. Pero al final, se arrepentiría—. No lo hagas por él. Hazlo para obtener respuestas. Y luego puedes decidir qué hacer con Nick.

	Exhaló un largo suspiro. Esperaba que se tomara un tiempo para pensar en mi sugerencia, pero en un momento me estaba hundiendo en su exhalación, y al siguiente estaba siendo derribado a un lado mientras volaba de la cama. 

	—Vamos.

	—¿Ahora?

	—Ahora. Y tú te vienes conmigo.

	—¿Yo? ¿Por qué? Creo que sería mejor si esto fuera sólo tú y tu padre. —Ya me había entrometido en la escena de la cocina de anoche.

	—Tienes que estar ahí para detenerme si intento matarlo.

	Le lancé una mirada fulminante. 

	—No tiene gracia, Dash.

	—Entonces... ¿estarás ahí para mí? —Extendió una mano—. ¿Por favor?
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	—¿Esta es la casa donde creciste? —Bryce se detuvo en el camino de entrada de papá.

	No era realmente la pregunta que estaba haciendo. Quería saber si era aquí donde había muerto mamá.

	Eché un vistazo a la acera. 

	—Si.

	—Oh. —Estacionó el coche—. Pensé que tal vez te habrías mudado. Después…

	—No. Papá pensó que mostraría debilidad.

	Su boca se abrió. 

	—¿Qué?

	—Eso es lo que nos dijo de todos modos. Pero realmente, creo que se quedó porque no podía comprender la idea de vivir en otro lugar. Compró esta casa para mamá unos años después de casarse.

	Esta era el hogar donde se habían amado. Donde nos habían traído a Nick y a mí a casa desde el hospital. Donde habían hecho nuestra familia.

	La casa estaba pintada de un verde suave. La moldura era de color granate y hacía juego con la puerta principal. Papá la había vuelto a pintar hace unos años porque estaba empezando a astillarse. Les había dicho a los pintores que eligieran exactamente los mismos colores porque esos eran los colores que mamá había elegido cuatro décadas antes.

	—Ella está en las paredes —le dije a Bryce—. Los pisos, las habitaciones y los pasillos. Por eso no pudo irse. No es su casa. La casa es ella.

	—Él la ama.

	Asentí. 

	—Por encima de todo, ella era preciosa para él. Al menos eso pensaba yo. Ahora… no estoy seguro.

	Quizás no conocía a papá en absoluto. El padre que yo admiraba no habría engañado a su esposa.

	¿Por qué? No tiene sentido. Si papá amaba tanto a mamá, ¿por qué tomaría a otra mujer? ¿Cómo pudo hacerle eso a ella?

	Nos sentamos unos momentos porque no me atreví a alcanzar la manija de la puerta. Estaba tan enojado por mi madre, a quien extrañaba todos los malditos días.

	¿Cómo pudo?

	—Dash. —Bryce puso su mano en mi rodilla—. Puedo escuchar las preguntas que surgen en tu mente. Pregúntale. Obtén tus respuestas.

	Ella miró la casa y seguí su mirada. Papá estaba de pie en la ventana delantera, mirando mientras me debatía si salir o no del auto. Incluso desde la distancia y a través del cristal, pude ver un corte en su mejilla. Lo había golpeado más fuerte de lo que pensé. Tenía sentido porque mis nudillos me estaban matando hoy.

	Nunca le había pegado a mi padre antes. Nunca lo hubiera soñado.

	O lo hubiera hecho.

	Solté un profundo suspiro. Bryce tenía razón. Tenía que obtener algunas respuestas. 

	—Vamos.

	Salimos del auto al unísono y tomé su mano, llevándonos a la puerta lateral. No llamé. Encontramos a papá esperando en el sofá de cuero de la sala. 

	Sin decir una palabra, me senté en una silla frente a él. Bryce se sentó en la otra de la habitación. El par solía hacer juego con el sofá, pero mamá las había vuelto a tapizar unos meses antes de morir en un verde intenso. Eran feas como el pecado, pero al segundo que papá estuviera listo para recibir reemplazos, me llevaría estas dos sillas a casa.

	Los ojos de papá estaban enrojecidos y su piel pálida. Ese corte era mucho peor de cerca y probablemente necesitaría un par de puntos. Su cabello plateado y negro estaba hecho un desastre, grasoso y necesitaba un buen champú.

	Aunque de alguna manera me las arreglé para quedarme dormido en la cama de Bryce anoche, parecía que papá no había pegado un ojo.

	—Quiero saber por qué. —Rompí el silencio, queriendo hablar primero. Esta visita no era por papá; no merecía dirigir el espectáculo—. Quiero saber por qué le hiciste esto.

	—Fue un error. —La voz de papá se quebró—. Tu madre y Amina eran amigas. Mejores amigas.

	Bryce se puso rígida, su rostro volteándose en mi dirección. 

	—¿Sabías eso?

	Si. Me quedé callado. Si le contaba sobre esa estúpida foto del anuario, se enojaría y se iría. Necesitaba a Bryce para esto hoy. Tenerla aquí proporcionaba un amortiguador. Mantendría mi temperamento bajo control con ella en la habitación. No podía arriesgarme a que se enterara y me dejara solo con papá.

	La mirada de papá sostuvo la mía. Sabía que estaba mintiendo por omisión, pero no había forma de que hablara, no cuando sabía que mi mentira piadosa no era nada comparada con los pecados que había cometido.

	—Continua —ordené.

	—Pasamos mucho tiempo juntos, los tres. Tu mamá nunca dejó a Amina fuera. La quería mucho.

	Ese amor aparentemente era unilateral si su mejor amiga se había acostado con su esposo.

	—No lo sabía. —Papá bajó la cabeza—. No lo vi. Creo que tal vez tu mamá lo hizo y por eso comenzó a poner cierta distancia entre ella y Amina en su último año. Pero no lo vi.

	—¿Ver qué? —pregunté.

	—Amina estaba enamorada de ti —supuso Bryce.

	Papá asintió. 

	—Ella era mi amiga. Eso es todo lo que siempre fue para mí. Nunca he amado a otra mujer que no fuera Chrissy.

	—Entonces, ¿cómo pudiste follar con su amiga y dejarla embarazada? —Mis puños golpearon mis rodillas.

	La mano de Bryce se extendió por el espacio entre nuestras sillas, cubriendo uno de mis puños. Gracias, joder, que vino conmigo hoy. Ya quería irme. Pero su mano se mantuvo firme, manteniéndome en mi asiento.

	—Amina dejó Clifton Forge después de la secundaria. No pensé mucho en eso cuando ella y tu mamá dejaron de hablar durante un par de años. Supuse que se habían separado. Pero luego Amina la llamó una tarde al azar. Vino de visita y paso el fin de semana en la ciudad. Vinieron a una fiesta del club una noche. 

	—Y fue entonces cuando...

	—No. —Papá negó con la cabeza—. No entonces. Amina volvió a Denver. Pero después de ese primer viaje, regresó todos los años. Siempre en verano. Siempre por un fin de semana. Venía de fiesta al club, se emborrachaba, se enganchaba. Ustedes, muchachos, eran jóvenes y la casa club ya no era el lugar de su madre. En realidad, tampoco era el mío, sinceramente. Pero Amina estaba soltera, así que no pensamos mucho en eso.

	La historia avanzaba y mi piel se erizaba. Pero mantuve la mandíbula cerrada.

	—Chrissy y yo pasamos por una mala racha. Nick y tú eran chicos entonces. Dios mío, peleábamos. Todo el tiempo. Todos los días.

	—¿Cuándo? No recuerdo que hayan peleado nunca.

	—Ella lo escondió. —Pasó una mano por su cabello—. Ponía una sonrisa cuando ambos estaban en casa porque no quería que lo supieran. Nos tolerábamos el uno al otro y luego nos enfrentaríamos cuando Nick y tú dormían. No le gustó cómo iban las cosas con el club, estábamos tomando riesgos y yo le ocultaba cosas. Se puso tan mal que me echó.

	—Pero siempre viviste aquí. —Lo habría recordado si se hubiera mudado.

	—Tenías solo ocho años. Nick tenía doce. Les dijimos a los dos que me iría a una carrera. Una larga. Y pasé tres semanas viviendo en la casa club. 

	Ahora ese viaje, lo recordaba. Papá nunca se había ido tanto antes y mamá estaba triste. Porque ella lo extrañaba. Supongo que había más.

	—Te perdiste mi carrera de karts. Estaba enojado contigo por irte porque gané y no me viste ganar —me burlé—. Pero estuviste en la ciudad todo el tiempo.

	—Te vi ganar esa carrera a través de un par de binoculares a unos cien metros de distancia. 

	—Nos mentiste.

	Él asintió. 

	—Porque tu mamá me lo pidió.

	—No puedes culparla de nada —espeté—. Nunca.

	Papá levantó una mano. 

	—No lo hago. Esto cae sobre mí. Todo ello.

	—Entonces, mientras vivías en la casa club, Amina vino de visita —dijo Bryce.

	—Si. Tuvimos una fiesta. Los dos nos emborrachamos y nos drogamos. Las cosas estaban confusas, pero la llevé a la cama. A la mañana siguiente, me desperté y supe que había cometido un horrible error. Le dije lo mismo. Ella comenzó a llorar y confesó estar enamorada de mí. Amina se odió a sí misma por eso. Ella también quería a Chrissy. 

	¿A quién diablos le importaba Amina? No llegó a amar a papá. No era suyo para amar. Y seguro que no quería a mamá, no si se follaba al marido de su amiga. Por primera vez, no pude encontrar en mí mismo sentir pena por el hecho de que Amina hubiera sido apuñalada hasta la muerte.

	Y nunca perdonaría a papá por hacerle esto a mamá.

	—Te odio por esto.

	Papá dejó escapar una risa seca. 

	—Hijo, me he odiado a mí mismo durante veintiséis años.

	—¿Y mamá? ¿Ella también te odiaba? Porque volviste a casa. Parecías feliz. ¿O fue todo una mierda?

	—Regresé. Me arrodillé y le rogué a tu madre que me dejara volver a casa.

	—¿Te perdonó? —Mis ojos se abrieron de par en par—. De ninguna manera.

	El rostro de papá palideció cuando sus ojos se llenaron de lágrimas.

	—Nunca le dijiste —susurró Bryce—. Ella nunca lo supo.

	—Nunca lo supo. —Su voz estaba ronca. Gruesa—. Amina y yo prometimos mantenerlo en silencio. Sabía que destruiría a Chrissy, así que se fue a su casa en Denver y no regresó. Me carcomió. Finalmente me había decidido a confesar. Para ser sincero. Pero entonces…

	—Fue asesinada. —Mi voz era plana y sin vida, como el cuerpo de mi madre solo en su tumba.

	—Decepcioné a tu madre de todas las formas posibles. —Una lágrima cayó por su rostro—. Durante años deseé haber tenido el valor de contarle sobre Amina porque entonces me habría dejado. Debería haberme dejado, no habría estado plantando flores ese día. Pero fui un cobarde, tenía miedo de perderla.

	—La perdiste de todos modos.

	Otra lágrima cayó, goteando por su mejilla y por la barba que se había dejado crecer desde el arresto. 

	—Mi silencio fue el mayor error de mi vida.

	Mi garganta ardía y mi corazón se rompió. ¿Qué habría pasado si le hubiera dicho la verdad? ¿Mamá todavía estaría viva? 

	—¿Qué hay de tu hija? —preguntó Bryce—. Ella no sabe sobre ti.

	—Porque yo no sabía nada de ella. No hasta que Amina me llamó el mes pasado y me pidió que la encontrara en el Evergreen Motel.

	Cerré los ojos, no queriendo escuchar más. Pero no pude encontrar la fuerza para ponerme de pie. Así que me senté allí, pensando en mi hermosa madre y en lo injusto que era esto. Todo lo que había hecho era amar a un hombre cobarde y egoísta. Y la había destruido. Había tenido un hijo con otra mujer.

	—Hablamos sobre Genevieve esa noche —dijo papá—. Me tomó un par de horas entender que tenía una hija. Y estaba furioso porque me lo había ocultado.

	—¿Pero te la follaste? —De nuevo. Se había follado a esa perra de nuevo. 

	Bajó los ojos mientras yo echaba humo. Era como si escupiera sobre la tumba de mamá.

	La mano de Bryce sobre la mía apretó con fuerza. 

	—¿Lo hiciste, Draven? ¿La mataste?

	Abrí mis ojos, fijando mi mirada en él. Sería mucho más fácil si dijera que sí. Luego se pudriría en una celda en la prisión y nunca volvería a pensar en mi padre. 

	—No. Yo no la maté. —Era la verdad—. Me calmé y hablamos durante horas. Amina lamentaba haber mantenido alejada a Genevieve, pero estaba asustada. Sabía que Chrissy había sido asesinada. Sabía que estar en mi vida podía poner en riesgo a su hija. Así que se mantuvo lejos.

	—¿Por qué volvió ahora? —preguntó Bryce.

	—Dijo que era hora de que su hija conociera a su padre. Creo que se enteró de que los Gypsy habían cerrado y esperó para asegurarse de que fuera seguro.

	Seguro. Me levanté de la silla y me acerqué a la ventana. 

	—¿Alguna vez ha sido seguro?

	Las dos mujeres que habían amado a mi padre habían muerto de forma violenta. No había apuñalado a Amina, pero la había matado de todos modos. Como había matado a mamá.

	—Te mereces pasar el resto de tu vida en prisión —le dije de frente al vidrio.

	—No hay duda —respondió papá al instante—. Lo hago.

	No importa cuán enojado estuviera con él, no dejaría que eso sucediera. No por papá, sino por el resto de nosotros. Si alguien quería atrapar a Draven Slater, existía una posibilidad muy real de que el resto de nosotros fuéramos los siguientes.

	Además, papá debería tener que vivir en esta casa por el resto de su vida. Era la prisión que él mismo había creado. Podría vivir sus años aquí solo, rodeado por el fantasma de su esposa muerta. Y ningún juez o jurado lo castigaría jamás de la forma en que se había estado castigando a sí mismo. 

	—¿Algo más? —pregunté.

	—No.

	—Bueno. —Me di la vuelta y me alejé de la ventana, directamente fuera de la habitación. 

	Bryce vaciló, pero cuando no me detuve, se apresuró a alcanzarme.

	Estaba casi en su coche cuando papá gritó mi nombre. No fue por detrás de la puerta lateral. Había caminado hacia la puerta principal para pararse en el porche.

	Papá no pronunció una palabra más. En cambio, apretó los puños y subió los escalones del porche uno a la vez.

	¿Cuánto tiempo había pasado desde que había caminado esos pasos? En el último escalón, su pie se cernió sobre el cemento de la acera, reacio a dejarlo. Cuando aterrizó, su bota fue pesada y forzosa.

	Lenta y dolorosamente, papá caminó por el sendero hacia el lugar donde había estado mamá. La última vez que lo había visto en esa acera había sido el peor día de mi vida.

	Nick se apresuró a entrar para llamarlo. Los gritos de mi hermano habían sido tan fuertes y frenéticos que llegaron a la calle. Me arrodillé junto al cuerpo de mamá, un niño asustado llorando y suplicando que fuera una pesadilla.

	Papá había corrido a casa desde el taller. Cuando se bajó de la motocicleta, se acercó directamente a mamá y me hizo a un lado. Luego la tomó en brazos y se lamentó, con el corazón roto.

	Nuestras vidas rotas.

	El recuerdo se me escapó. El dolor en mi pecho era insoportable, haciendo que se me debilitaran las piernas y me diera vueltas la cabeza. Mi brazo salió disparado, buscando algo para agarrar.

	Encontré a Bryce. Vino directamente a mi lado, erguida. Fue mi roca cuando papá dio un último paso y dejó caer la cabeza.

	—Lo siento —susurró al suelo, luego me miró—. Lo siento.

	—Nunca debiste haber fundado el club. —Palabras que nunca pensé que diría.

	No había culpado al club por la muerte de mamá. Nick lo había hecho. Pero yo no. Había culpado al hombre que había apretado el gatillo, al que papá me había jurado había recibido una muerte lenta y cruel. 

	¿Ahora? Ahora deseaba no haber sido nunca un Tin Gypsy.

	—Tienes razón. —Papá asintió—. Nunca debí haber comenzado el club.

	Al menos ahora se ha ido.

	Solté a Bryce y le di la espalda a mi padre por el coche.

	Ella no me hizo esperar. Corrió hacia el lado del conductor y entró, dando marcha atrás en el camino de entrada y acelerando calle abajo. Papá se quedó de pie en el mismo lugar en la acera, mirándose los pies como si aún pudiera ver el cuerpo de mamá allí.

	Me incliné hacia adelante, dejando caer mi cabeza entre mis manos mientras cerraba los ojos con fuerza. Mi estómago se revolvió. La presión en mi cabeza era abrumadora. Manchas blancas aparecieron en mi visión. El agudo aguijón en mi cabeza fue como una daga desafilada empujada lentamente hacia mi sien.

	¿Era esto un ataque de pánico? ¿Ansiedad? Nunca lo había sentido, pero estaba a tres segundos de vomitar en el auto de Bryce.

	—¿Quieres que me detenga? —preguntó.

	—No. Conduce. —Tragué saliva—. Sigue conduciendo.

	—Bueno. —Su mano llegó a mi columna, frotando hacia arriba y hacia abajo antes de devolverla al volante. 

	Me concentré en el zumbido de las ruedas contra el asfalto, respirando profundamente para luchar contra las emociones. Kilómetros más tarde, cuando no tuve miedo de vomitar o llorar o gritar, abrí la boca. 

	—Extraño a mamá. Era tan feliz, y maldita sea, nos amaba. A todos nosotros. Incluso a él.

	Mierda. Una lágrima se soltó y la limpie, negándome a dejar caer más.

	—Ojalá se lo hubiera dicho.

	—Sí —me atraganté.

	—Pero como no lo hizo, me alegro de que ella nunca supiera de Amina —dijo Bryce con suavidad. 

	A una parte de mí le hubiera gustado verla patear el trasero de papá por eso. Dejarlo y castigarlo por su infidelidad. Pero le habría roto el corazón. 

	—Yo también.

	Bryce condujo por la ciudad, sin ir a ninguna parte mientras giraba por una carretera y luego por la siguiente. Finalmente, cuando me recuperé, le pregunté: 

	—¿Me llevarías a mi motocicleta?

	—Por supuesto. ¿Te sientes bien para montar?

	—Si. No estoy seguro de qué fue eso. Aunque es una sensación extraña.

	Ella me dio una sonrisa triste. 

	—Dolor, si tuviera que adivinar.

	—Nunca se va.

	Bryce condujo algunas cuadras hasta que llegamos a Central Avenue y nos dirigimos hacia The Betsy. 

	—Genevieve no tuvo un apellido para el novio de Amina. Tendremos que seguir investigando para descubrir quién es. Si es que quieres.

	—Estás asumiendo que no quiero que papá vaya a la cárcel.

	—Sé que no —dijo—. Quieres la verdad tanto como yo. Alguien mató a Amina y esa persona merece ser llevada ante la justicia.

	—Estoy de acuerdo. —No dejaría que esa persona amenazara a mi familia. Nick y Emmeline. Sus niños. Emmett y Leo. Presley. Ellos eran la única familia que importaba ahora—. ¿Cómo quieres encontrar al novio?

	—Genevieve no tenía fotos porque dudo que Amina las haya tomado alguna vez. Al parecer, no hablaba mucho de él. Todo lo que Genevieve sabía era su nombre, Lee.

	—Genevieve. —Su nombre sabía amargo.

	Ya la odiaba.

	No era lógico, pero hoy las emociones mantenían el control. Genevieve no era mi hermana. Era alguien a quien haría todo lo posible por olvidar que estaba respirando.

	—Sí, ese es su nombre. —Bryce frunció el ceño—. Antes de condenarla por las acciones de sus padres, recuerda que ella también perdió a su madre. Es una persona dulce. Amable y genuina.

	—Ella no significa nada.

	—Ella es tu media hermana, te guste o no. Antes de que esto termine, sabrá sobre Draven. Sobre ti. En este momento, ella cree que él es responsable de matar a su única familia. ¿Cómo crees que se sentirá cuando el hombre que cree que asesinó a su madre es en realidad su padre? Tómatelo con calma con Genevieve. No se merece tu enfado. No hizo nada malo.

	—Jesús —me quejé—. ¿Siempre tienes que ser tan razonable?

	—Si.

	Luché contra una sonrisa. 

	—¿Y ahora qué? La hija…

	—Genevieve —corrigió.

	—Genevieve es un callejón sin salida. ¿Qué sigue?

	—No lo sé. —Suspiró—. Honestamente, con todo lo que ha sucedido en los últimos días, necesito algo de tiempo para pensar. Dejarlo respirar hasta que venga a mí.

	La respiración y el tiempo también me parecieron bien.

	El estacionamiento del Betsy estaba casi vacío cuando llegamos. Mi motocicleta estaba estacionada junto al edificio donde la dejé anoche. Nadie que fuera al Betsy se atrevería a tocarla.

	Bryce se quedó en su asiento mientras esperaba a que saliera del coche. 

	—Adiós.

	—Te llamo más tarde.

	—No tienes mi número.

	Arqueé una ceja. 

	—¿Estás segura de eso?

	Había tenido su número de teléfono memorizado desde el día en que llegó al taller para un cambio de aceite falso. Willy me lo había dado cuando lo llamé. Dudaba que Bryce supiera que su empleado alguna vez había sido un invitado frecuente en nuestras peleas clandestinas. Siempre apostaba por mí y yo le había hecho ganar mucho dinero, así que no había mucho que se guardara para sí mismo cada vez que llamaba.

	—Bien. Lo que sea. Llámame luego.

	Me dejó en mi motocicleta y la vi alejarse.

	Esperé cinco minutos antes de sacar el teléfono del bolsillo.

	—¿En serio? —respondió ella, una sonrisa en su voz—. ¿Tengo que preocuparme de que te estés empezando a aferrar demasiado?

	Si. No podía mantener mis límites con ella. Me había apoyado durante las últimas veinticuatro horas y las cosas eran diferentes. Desde el principio, todo en ella había sido diferente.

	—Tengo un trato para ti —dije, sentándome a horcajadas sobre mi motocicleta—. Doblaré el resto de tu ropa si me cocinas la cena.

	—Estoy preparando el desayuno para la cena. Me siento como para unas galletas y salsa.

	Se me hizo agua la boca. 

	—Podría desayunar.

	—Haré las galletas desde cero. Es un dolor en el trasero y hace un desastre. Mezcla la limpieza con la ropa y puedes venir a las seis.

	¿Cómo es posible que esta mujer me haga sonreír después de la tarde que tuvimos?

	Brujería.

	—Allí estaré.
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	—Buenos días —dije mientras entraba a Garaje Clifton Forge. Uno de los hombres que había visto el primer día que vine aquí estaba trabajando en una motocicleta en el primer puesto.

	—Hola. —Miró por encima del hombro desde su posición agachada en el suelo.

	Este no era Emmett. Emmett era el tipo más grande con el cabello largo. 

	—¿Eres Isaiah, verdad?

	—Sí. —Terminó de apretar algo, ¿un perno? Con una herramienta de alguna cosa, ¿una llave inglesa? Tendría que trabajar en mi vocabulario de coches si iba a quedarme aquí. Dejó la herramienta y se puso de pie—. Eres Bryce. 

	—Lo soy. Qué gusto verte de nuevo. —Me acerqué con la mano extendida.

	—Lo siento, estoy grasiento. —Levantó las manos, haciéndome bajar las mías—. ¿Qué puedo hacer por ti?

	—Estaba buscando a Dash.

	—No lo he visto esta mañana aún. Todavía es un poco temprano para que llegue aquí.

	Solo eran las siete y media, pero había despertado a Dash a las seis. Me había ido temprano al periódico para pasar un rato con papá. Dash se había ido a casa para ducharse y cambiarse, entonces asumí que estaría de camino al trabajo. El taller abría a las ocho y no tenía ganas de irme solo para volver.

	—¿Te importaría si espero? —le pregunté.

	—De ningún modo. ¿Te importaría si sigo trabajando?

	—Ve por ello. —Había un taburete negro con ruedas a unos metros de distancia. Lo tomé, dejando que Isaiah regresara a la motocicleta mientras observaba el espacio. 

	Para ser un taller, era brillante y limpio. El olor a aceite y metal flotaba en el aire, mezclándose con la frescura de la mañana que entraba por la puerta abierta de la bahía. Carteles de automóviles colgaban en algunas de las paredes y herramientas en otras. Estaba casi prístino.

	Ese Mustang todavía estaba en su puesto. Desde que Dash y yo lo habíamos hecho como animales salvajes en ese auto, había mantenido mis uñas pintadas de rojo intenso. Sonreí para mí, pensando que era mi propio pequeño y sucio secreto que el dueño de ese auto nunca sabría.

	—Dash me dijo que algunas celebridades rehacen sus motocicletas y autos aquí. ¿Es de una persona famosa la motocicleta que estás arreglando?

	—Sin celebridades. —Isaiah se rio entre dientes—. Esta es mía.

	—Ah. ¿Estabas en el club?

	—No. —Sacudió la cabeza—. Me acabo de mudar aquí. Pero esta era barata, así que pensé en conseguirla. Arreglarla. 

	Eso explicaba por qué parecía más una rara mezcolanza de chatarra que la reluciente Harley de Dash. La motocicleta de Isaiah tenía mucho que mejorar si iba a encajar aquí.

	—¿De dónde te mudaste? —le pregunté, pero antes de que pudiera responder, agité mi mano como si estuviera borrando la pregunta—. Lo siento. Esa es la reportera asomando su cabeza. Intentas trabajar y te estoy distrayendo. Olvida que estoy aquí.

	—Está bien. —Se encogió de hombros, aún sin responder a mi pregunta mientras regresaba al trabajo. 

	¿Cuál era su historia? Era guapo. Isaiah tenía el cabello oscuro cortado cerca de su cuero cabelludo. Una mandíbula fuerte. Si sonriera, apuesto a que sería devastador. Excepto que nunca sonreía. Y no había mucha luz en sus ojos. ¿Siempre había sido así? Había tantas preguntas que hacer, pero contuve mi lengua. Dudaba que las respondiera de todos modos. Isaiah tenía esta manera gentil de excluir a la gente. No era grosero ni combativo. Pero toda su conducta decía que era un libro cerrado. 

	El estruendo de un motor que se acercaba se hizo más fuerte. Me levanté de la silla, asumiendo que era Dash.

	—Que tengas un buen día, Isaiah.

	—Gracias, Bryce —me saludó—. Igualmente.

	Esos ojos me hicieron querer envolver mis brazos alrededor de él y nunca soltarlo. Estaban tan solos. Tan desgarradores. Mi corazón se retorció. ¿Todos los demás sabían sobre el pasado de Isaiah? ¿Dash?

	En el estacionamiento, vi una motocicleta negra, pero no a Dash. Así que fui a la oficina y encontré al Slater equivocado.

	Maldita sea. Debería haber mirado más de cerca la motocicleta a lo largo de la cerca antes de entrar aquí; en mi defensa, excepto por la de Isaiah, todas se parecían desde atrás.

	Draven estaba en la puerta de lo que supuse que era su oficina. Tenía una expresión en blanco en su rostro.

	—Uh, lo siento. —Di un paso atrás—. Estaba…

	—Dash no está aquí.

	—Correcto. —Mis opciones eran esperar aquí o volver corriendo a Isaiah. Fácil elección. Estaba a medio camino de la puerta cuando Draven me detuvo.

	—Pasa.

	Asumiendo una sonrisa educada, entré a su oficina, tomando la silla frente a la suya detrás del escritorio. La próxima vez que viniera aquí por la mañana, esperaría hasta las nueve.

	—Entonces… —Draven hizo clic con un bolígrafo cuatro veces—. La conociste.

	—¿La?

	—Genevieve.

	—Oh. Sí.

	Draven mantuvo los ojos en el bolígrafo. 

	—¿Cómo es ella? ¿Se encuentra bien? ¿Saludable y todo eso?

	Bueno, mierda. Hizo que fuera difícil aborrecerlo por completo. Especialmente con la culpa que ataba su voz. No estaba poniendo excusas, ya no. Y había un indicio de desesperación allí. Mi corazón se ablandó. No cabía duda de que Draven había sido un marido infiel. Pero amaba a sus hijos.

	Y quería conocer a su hija.

	—Solo pasé unas horas con ella, pero parece sana. Está devastada por su madre. Pero fue dulce. Muy amable. Se parece un poco a ti. Tiene tus ojos y tu cabello.

	—Amina me mostró fotos. —Tragó saliva—. Ella… ella es hermosa.

	—Por lo que puedo decir, esa belleza está por dentro y por fuera.

	—Quiero conocerla, pero no sé si es una buena idea —dijo en voz baja—. Les fallé a todos mis hijos, incluso a la que no conocía.

	—Sí, probablemente no deberías intentar conocerla. Ella, eh, cree que mataste a Amina.

	Se estremeció, sus nudillos volviéndose blancos mientras estrangulaba el bolígrafo. 

	—Oh. Correcto.

	—Si quieres tener una relación con ella, tenemos que demostrar que eres inocente.

	—¿Tenemos?

	—Sí, nosotros. Quiero la verdad. —Ayer le pregunté a quemarropa si había matado a Amina. Ahora creía que no lo había hecho. Se había preocupado por ella—. Quiero encontrar al asesino de Amina.

	—Por tu historia.

	¿Era esto por la historia? Así es como había comenzado todo esto, con mi impulso por demostrar mi valía como periodista. Para demostrarles a los ejecutivos de Seattle que no era un fracaso.

	Excepto que no era un fracaso. Cuando miré la carrera de papá, él había escrito innumerables historias y ninguna se destacó por encima de las demás. No había una joya de la corona que promocionara. Sin embargo, era mi héroe. Escribió porque le encantaba escribir y difundir las noticias.

	Yo también.

	No necesitaba una revelación de una antigua banda de motociclistas para demostrar mi valía. Necesitaba la verdad.

	Esto era por mí. Y…

	—Por Dash.

	Se trataba de salvar a su padre de una vida en prisión. Se trataba de identificar a un asesino. Se trataba de encontrar a la persona que podría ir tras Dash algún día también.

	En algún momento entre el momento en que arregló la impresora Goss y dobló mis toallas, Dash se había deslizado en mi corazón.

	¿Podía superar su pasado criminal? ¿Podía olvidar que había hecho cosas violentas y viciosas que apenas podía comprender? Si.

	Porque ya no era ese hombre. No para mí.

	Anoche, mientras lo había visto fregar mi sartén de hierro fundido y limpiar los mostradores del desorden de galletas, me di cuenta de lo bien que encajamos. Había tenido mi corazón en sus manos cubiertas de espuma de jabón.

	Si tan solo quisiera tener hijos.

	¿Eso tenía que ser un factor decisivo? Tal vez no teníamos que enfrentar ese final inminente.

	Ya había renunciado a tener hijos, así que ¿por qué convertirlo en un requisito para quedarme con Dash? Además, no estaba segura de poder tener hijos en este momento. Tal vez seríamos como los Casey, mis vecinos de setenta y seis años que vivían al otro lado de la calle. El señor y la señora Casey no tuvieron hijos y cada vez que los veía parecían desesperadamente felices.

	Sin esperanza, feliz sonaba como un sueño.

	Un nuevo sueño.

	La puerta de la oficina se abrió y Dash entró, seguido de cerca por Emmett.

	—Hola. —Dash entró en la oficina de Draven, lanzando a su padre una breve mirada antes de fingir que no estaba allí. Dash se había afeitado y duchado después de salir de mi casa. Su cabello todavía estaba húmedo en las puntas donde se rizaba en su cuello. Era una buena vista. Una muy buena vista—. ¿Qué estás haciendo aquí? ¿Todo bien?

	Asentí. 

	—Estoy bien.

	Emmett entró en la oficina, sin mirar a Draven tampoco. Claramente, en el tiempo que Dash había dejado mi casa, había actualizado a Emmett sobre el adulterio de Draven.

	Por el rabillo del ojo, vi caer los hombros de Draven. ¿Qué había esperado? ¿Que después de un día, todo sería perdonado?

	Dash estaba destrozado. La memoria de su madre era sagrada. Chrissy no estaba aquí para castigar a Draven, así que Dash lo estaba haciendo por ella.

	El único problema era que, si íbamos a encontrar a un asesino, teníamos que dejar de lado los sentimientos.

	—La razón por la que vine aquí esta mañana fue porque estuve pensando en algo y quería comentártelo —le dije a Dash.

	—Dispara. —Se apoyó contra la pared, Emmett a su lado.

	—La policía encontró un arma homicida en la escena y la identificó como de Draven. Hemos estado operando bajo el supuesto de que el cuchillo era de Draven. Pero también creemos que fue un arreglo premeditado. ¿Pudo haber sido falso el cuchillo? Dijiste que tenía tu nombre grabado en el costado. ¿Qué pasa si alguien lo copió para incriminarte?

	Draven negó con la cabeza. 

	—Tienen mis huellas.

	—¿No se pueden falsificar las impresiones? —Lo había visto en una película de misterio de asesinatos, así que la pregunta no era del todo descabellada. Tal vez habían robado huellas del manillar de la motocicleta de Draven.

	Emmett asintió. 

	—Posiblemente. No sería fácil.

	Dash se pasó una mano por la mandíbula. 

	—¿Qué cuchillo era de nuevo?

	—Sólo un cuchillo Buck —dijo Draven.

	—Con el mango de cerezo —agregó Emmett—. Lo tomé prestado una vez hace unos años cuando fui a cazar.

	¿Cerezo? Eso no estaba bien. Me sumergí en mi bolso en busca de mi bloc de notas amarillo y pasé a la página donde había escrito una nota sobre la descripción del cuchillo. Era lo único que el jefe Wagner me había dicho hace semanas que no estaba en las hojas de prensa.

	—No cerezo. Negro. El cuchillo encontrado en la escena tenía un mango negro.

	—Tu cuchillo era de cerezo. —Emmett negó con la cabeza—. Apostaría mi vida a eso.

	Mi corazón estaba acelerado. Tal vez si hubiera otro cuchillo, encontraríamos un rastro que condujera a la persona que lo había fingido. ¿Cuántas personas grababan cuchillos en Montana? Nos estábamos aferrando de unos hilos, pero era algo.

	Dash frunció el ceño. 

	—No, espera. Tenías un cuchillo negro, papá.

	Antes de que Draven pudiera responder, la puerta de la oficina se abrió de nuevo.

	—Buenos días. —Lo que supuse que era la voz alegre de Presley la precedió cuando entró en la oficina de Draven. La sonrisa de su rostro se desvaneció cuando me vio en la silla de invitados. 

	—¿Oye, Pres? ¿Recuerdas ese cuchillo que le grabaste a papá? —preguntó Dash—. ¿El que le regalaste para Navidad hace unos años?

	—Si. Dijo que el otro estaba viejo y el grabado se estaba desgastando. ¿Por qué?

	Dash se apartó de la pared. 

	—¿De qué color era?

	—Negro, por supuesto. Todos ustedes aman el negro.

	Todos los ojos se dirigieron a Draven.

	—¿A dónde fue ese cuchillo, papá? —preguntó Dash.

	—Yo, um… Creo que lo dejé en la oficina de la casa club después de que Presley me lo diera. También podría estar en la caja.

	—¿En serio? —Presley se puso las manos en las caderas—. Eso fue hace cuatro años. ¿Ni siquiera lo usaste?

	—Lo siento, Pres, pero me gustaba el viejo. Se ajusta a mi mano.

	Sin una palabra, Dash salió de la oficina con Emmett pegado a sus talones. Salí disparada de mi silla, siguiéndolo también. Los pasos de Draven resonaron detrás de mí.

	Mientras salíamos, entrecerré los ojos ante la brillante luz del sol de la mañana. Dash aceleró el paso y se dirigió a la casa club. Sus largas zancadas me obligaron a saltar algunos pasos para mantener el ritmo.

	No había echado más que unas cuantas miradas de curiosidad a la casa club en mis viajes al taller. El edificio siempre se había vislumbrado, peligroso, ensombrecido por los árboles circundantes. Pero a medida que nos acercábamos, los detalles salieron a la luz.

	El revestimiento de madera estaba teñido de un marrón tan oscuro que era casi negro. Se había vuelto gris en algunos lugares donde el sol había descolorado las tablas. El techo de hojalata de carbón tenía algunas gotas de rocío que aún no se habían quemado. Una telaraña crecía en un rincón debajo de los aleros, afortunadamente lejos de la puerta.

	No había muchas ventanas, solo dos en la fachada del edificio. Siempre habían estado a oscuras cuando vine aquí y ahora vi por qué. Detrás del vidrio sucio, había tablas de madera contrachapada. El sello verde del almacén de madera mostrándose en algunos lugares.

	Dash subió los dos escalones anchos hasta la plataforma de hormigón que recorría todo el edificio. Estaba sombreado por un pequeño alero del techo. Sacó las llaves del bolsillo de sus vaqueros y todos nos amontonamos a su espalda mientras abría el candado de la puerta.

	El olor a moho y aire viejo flotaba afuera, seguido por el persistente olor a alcohol, humo y sudor. Me atraganté. Desesperada por obtener información, lo aparté y caminé detrás de Dash.

	Entramos en una habitación grande y abierta. Draven pasó a nuestro lado, encendiendo una fila de luces fluorescentes antes de desaparecer por un pasillo a la izquierda.

	A mi derecha había una barra larga. Los estantes polvorientos que había detrás estaban vacíos. El espejo detrás de los estantes estaba roto en algunos lugares. Había algunos carteles de cerveza de hojalata y una vieja luz de neón. Solo había un taburete debajo de la barra. A mi izquierda, había una mesa de billar, los tacos colgaban de un estante de pared. Dos banderas estaban clavadas detrás de la mesa: una bandera estadounidense y la bandera del estado de Montana.

	—¿Qué es este lugar? —pregunté.

	—El área común —respondió Dash al mismo tiempo que Emmett dijo: 

	—La sala de fiestas.

	Elegiría The Betsy sobre la sala de fiestas de Tin Gypsy cualquier día.

	—El cuchillo no está. —La voz de Draven hizo eco en la habitación mientras corría por el pasillo—. Dadas las manchas frescas en el polvo de mi escritorio, se tomó recientemente.

	—Cámaras. —Emmett chasqueó los dedos, ya moviéndose hacia una puerta detrás de la barra—. Déjame ver si captaron algo.

	Draven siguió a Emmett, dejándonos a Dash y a mí solos.

	Estaba tan ocupada inspeccionando la habitación que no me había fijado en él. Se quedó paralizado, mirando fijamente un par de puertas dobles directamente frente a nosotros.

	—Oye. —Caminé a su lado, deslizando mi mano en la suya—. ¿Estás bien?

	—No he estado aquí en un año. Es extraño. —Apretó mis dedos con fuerza—. Era más fácil mantenerse alejado. Para bloquearlo.

	—¿Quieres esperar afuera?

	—Tendría que enfrentarlo en algún momento. —Me llevó a un pasillo a la derecha de la sala de fiestas, diferente al que había tomado Draven cuando fue en busca de su cuchillo—. Vamos.

	El pasillo estaba oscuro, con puertas cerradas a ambos lados. Desde afuera, el edificio no parecía tan grande, pero era engañoso. Aunque no era tan alto, tenía que ser al menos el doble del tamaño del taller.

	Dash me sujetó la mano, pero señaló con la barbilla una de las puertas. 

	—Aquí era donde algunos de los muchachos se quedaban si no tenían casa. O si solo necesitaban pasar la noche.

	Éstas eran sus habitaciones. 

	—¿Tenías una?

	Se detuvo en la última puerta del pasillo, usando una llave diferente de su cadena para abrir el cerrojo. Luego empujó la puerta a un lado.

	El olor aquí dentro era diferente, todavía polvoriento, pero había un indicio de la especia natural de Dash adherida al aire. Había una ventana, tapiada como las demás. Y una cama cubierta con una simple colcha de color caqui asentada en el medio de la habitación.

	Sin almohadas. Sin mesa auxiliar. Sin lámpara. Solo la cama y una vieja cómoda de madera en la esquina.

	—¿Esta era tu habitación? —Di un paso más, soltando su mano para encender la luz. Luego me acerqué a la cómoda y pasé el dedo por la capa de polvo que había encima.

	—Esta era mi habitación. —Dash se apoyó en el marco de la puerta—. Pensé que tal vez se vería diferente. Se sentiría diferente. Pensé que la extrañaría. 

	—¿No es así?

	Negó con la cabeza. 

	—Quizás lo hubiera hecho hace dos días. Pero no ahora.

	Oh, Dash. Odiaba quedarme ahí, viendo como su corazón se rompía. Odiaba que algo que él apreciaba, algo que una vez amó, el club, estuviera contaminado.

	—¿Qué es esto? —Caminé hacia la cama, recogiendo el cuadrado de cuero doblado cuidadosamente sobre la colcha. 

	—Mi corte.

	—Así es como llaman a sus chalecos, ¿verdad?

	Él asintió y se colocó detrás de mí. 

	—Cuando inicias en un club, obtienes un corte. Tiene el parche del club en la parte posterior y un parche de prospecto en el frente.

	—¿Cuánto tiempo tuviste que ser prospecto?

	—Seis meses. Pero Emmett y yo fuimos excepciones. Normalmente es alrededor de un año. El tiempo suficiente para saber que el tipo era serio. Que encajaría.

	—¿Y luego qué pasaba? —Desdoblé el chaleco y lo dejé con cuidado sobre la cama. Mis dedos recorrieron el parche blanco debajo del hombro izquierdo, la palabra presidente cosida con hilo negro. 

	—Entonces estabas en el club. Eras familia.

	Le di la vuelta al chaleco, mirando el parche en la espalda mientras Dash observaba. 

	—Esto es hermoso.

	Las pocas fotografías que había visto del emblema de Tin Gypsy habían sido en blanco y negro de periódicos viejos. Pero en color, el diseño era impresionante. Ingenioso y amenazador al mismo tiempo.

	El nombre del club estaba escrito en la parte superior con letras en inglés antiguo. Debajo había un cráneo detallado y cuidadosamente cosido.

	Una calavera, exactamente igual que el tatuaje en el brazo de Dash.

	La mitad de la cara estaba hecha completamente de hilo plateado, lo que le daba un toque metálico. Detrás había un tumulto de llamas de color naranja, amarillo y rojo. La otra mitad del cráneo era blanca. Sencillo. Excepto por la colorida bandana sobre el cráneo y las sutiles costuras casi femeninas alrededor de los ojos, la boca y la nariz. Era como una dulce calavera con un borde áspero y violento.

	Vivir para montar.

	Vagar libre.

	Debajo del cráneo, las palabras estaban cosidas en hilos grises por años de uso.

	¿Cuánto tiempo había llevado Dash este corte? ¿Cuántos días se lo había puesto? ¿Qué tan difícil había sido doblarlo y dejarlo aquí, acumulando polvo en una habitación abandonada?

	Dash puso una mano en mi hombro, girándome hacia su pecho. Sus manos vinieron a mi cara. Su boca cayó sobre la mía. Y me besó suave y dulcemente, como un agradecimiento.

	Cuando se separó, apoyó su frente en la mía.

	—Apuesto a que has besado a muchas mujeres en esta habitación —susurré.

	—Algunas —admitió—. Pero ninguna fue tú.

	Mis ojos se cerraron a la deriva. Este no era el lugar ni el momento adecuado para esta conversación, pero las preguntas colgaban entre nosotros, pidiendo ser formuladas. 

	—¿Qué está pasando, Dash? ¿Con nosotros?

	—No lo sé. Es más de lo que pensé que sería. —Metió un mechón de cabello detrás de mi oreja—. Me atrapaste sigilosamente.

	Sonreí. 

	—También me atrapaste. 

	El siguiente beso no fue suave ni dulce. Dash aplastó sus labios contra los míos, sus manos dejaron mi rostro para rodear mi espalda, atrayéndome fuerte contra su cuerpo firme. Necesitaba esto, como me había necesitado anoche. Se había perdido en mi cuerpo, buscando consuelo.

	Envolví mis brazos alrededor de su cuello, inclinando mi boca para poder tener un sabor más profundo. Yo también me había perdido en él. Hacía de todo una aventura. Incluso verlo doblar mi ropa o lavar los platos era emocionante. ¿Cómo iba a dejarlo ir? Sabía allí mismo, en ese momento, que no sería capaz de alejarme de Dash.

	Me había arruinado. Había cambiado el juego.

	Estábamos a segundos de rasgarnos la ropa el uno al otro cuando una garganta se aclaró desde la puerta, obligándonos a separarnos. Con los labios hinchados, ambos nos giramos para ver a Emmett.

	—Dash. —Asintió hacia el pasillo—. Será mejor que vengas a ver esto.
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	DASH

	 

	Bryce y yo seguimos a Emmett a través de la habitación de la fiesta en la casa club y hacia el sótano. Este no era un lugar en el que quisiera a Bryce, pero no había forma de mantenerla alejada.

	Mientras descendíamos las escaleras, eché un vistazo alrededor. Estaba más limpio que arriba. Eso, o el polvo era menos notable sobre los pisos y paredes de concreto.

	Papá había construido esta casa club junto a los miembros originales. Habían convertido el sótano en una clase de bunker. Era un laberinto de concreto de habitaciones, todos variando en tamaño, pero cada uno con un drenaje en el centro. Ríos de sangre han sido lavados por esos drenajes. El olor a blanqueador todavía permanecía en el aire, incluso aunque había pasado casi un año desde que limpiamos la habitación principal desde nuestra última fiesta clandestina.

	Las habitaciones más pequeñas habían visto cosas mucho peores que boxeo.

	Era extraño estar en la casa club, especialmente cuando estaba tan silenciosa. Las noches en las que me había quedado aquí en mis veintes, había aprendido a dormir con una fiesta rugiendo más allá de mi puerta, si no hubiera estado en medo fiesta yo mismo.

	Había buenos recuerdos aquí. De niño, habíamos venido aquí para parrilladas familiares con los hermanos de papá, hombres que habían sido como tíos hasta que se habían convertido en mis propios hermanos. Nick y yo encenderíamos los fuegos artificiales en el estacionamiento el Día de la Independencia. Cada uno habíamos tenido nuestra primera cerveza en esta casa club y muchas más luego.

	Siempre había querido ser un Gypsy. Otros niños en la escuela hablarían de la universidad. Trabajos elegantes. Yo solo había querido estar en el club de mi papá. Nick había sido igual hasta que mamá murió. Pero incluso después de había rechazado a los Gypsy y se mudó después de la secundaria, mis sentimientos no habían cambiado.

	Había sido un Gypsy mucho antes de ganarme mi corte.

	Ayer, le había dicho a papá que deseaba que no hubiera empezado el club. Estaba enojado. Herido. Una parte de mí quería rechazar este lugar. Sería fácil culpar al club por la muerte de mamá y alejarme para siempre. Quemarlo y, con eso, el caos que había traído a mi vida.

	Excepto que entonces tendría que olvidar los buenos recuerdos también.

	Había habido buenos recuerdos.

	Una cosa era cierta, me alegraba que Bryce se mudara a Clifton Forged después de que nos hubiéramos disuelto. No habría tenido una oportunidad con ella si hubiera estado dirigiendo el club. Era demasiado buena para mezclarse con un criminal. Demonios, era una exageración de mí perseguirla.

	Pero no podía mirar al futuro y no ver su rostro.

	Me desafiaba, me llamaba en mi mierda. Compartió su corazón, su lealtad, su honestidad, todas las cosas que había tenido con el club, con mis hermanos. Llenó ese hoyo y entonces un poco más.

	—Aquí. —Emmett entró en una de las habitaciones más pequeñas, donde habíamos establecido una estación de vigilancia hace unos años. La seguridad y el hackeo se habían vuelto la especialidad de Emmett. Lo llamaba un pasatiempo. Yo lo llamaba un don.

	Papá estaba inclinándose sobre un monitor, contemplando una imagen congelada en la pantalla.

	—¿Qué encontraste? —pregunté, tomando el lugar de papá.

	Emmett se sentó en la silla, presionando para retroceder el video.

	—Supongo que debimos haber mantenido los sensores encendidos después de ese incidente con el mapache. Mira esto.

	Presionó reproducir el video y salió del camino para hacerle espacio a Bryce. Vino junto a mí, mi mano inmediatamente encontrando la suya. Juntos, observamos las imágenes de una de las cámaras ocultas sobre cada ventana en la casa club mientras un hombre se acercó al edificio.

	El color en la pantalla era una mezcla de verde, blanco y negro por la configuración de visión nocturna. El rostro del hombre estaba cubierto con un pasamontañas negro, su camisa y pantalones una sombra idéntica.

	Caminó al edificio, sacando una herramienta de utilidad de su bolsillo. Y luego forzó la ventana de vidrio.

	—Mierda. Debimos haber tapiado las ventanas del sótano. —Eran tan pequeñas, ni siquiera veinte centímetros de ancho, que no nos habíamos molestado. Además, la caída desde la ventana era de al menos tres metros. Nuestro bunker de concreto no era pequeño. Y hasta este invierno, habíamos tenido sensores en todas las ventanas.

	El hombre probablemente era cerca de mi altura, pero se las arregló para menear su camino al sótano. Se giró sobre su estómago, sus piernas entrando primero, y ahí es cuando lo vimos.

	Un parche sobre su espalda.

	—Jodidos bastardos mentirosos. —Mi voz retumbante resonó en las paredes.

	Dejé caer la mano de Bryce, paseando por la habitación mientras frotaba mi mandíbula. Ahora entendía por qué papá estaba contra la pared, echando humo en una furia silenciosa.

	—¿Qué me estoy perdiendo? —preguntó Bryce.

	—Ese es un parche de Arrowhead Warrior —respondió Emmett, golpeteando su pantalla. La había congelado antes de que el hombre hubiera caído al interior.

	—Oh. —Sus ojos se ensancharon—. ¿Cuándo fue tomado esto?

	—La noche antes de que Amina fuera asesinada —respondió papá—. Debió haber venido aquí, irrumpido mientras estaba con ella en el motel, robado mi cuchillo, y luego esperó hasta que me fui para matarla.

	—¿Alguna idea de quién es él? ¿Cómo habría sabido que estarías con Amina? —le pregunté a papá, consiguiendo una sacudida de cabeza de regreso—. Emmett, ¿podemos imprimir eso?

	Asintió, arrancando una hoja de la impresora debajo de su escritorio.

	—Ya lo hice.

	—Cuando nos vayamos hoy, vuelve a encender todos los sensores —le ordené a Emmett —. Y dile a Leo que venga y tapie las ventanas del sótano.

	—Lo haré.

	—Necesitas llamar a Tucker —le dije a papá.

	—Sí. Hablemos en la capilla. Bryce luce como si necesitara sentarse.

	Mi atención cambió inmediatamente. Su rostro había perdido todo su color, y me apresuré a su lado.

	—¿Qué está mal?

	—Nada. —Agitó su mano, su rostro agriándose—. Huele raro aquí abajo.

	—Ven. —Agarré su codo, llevándola arriba. No olía genial en la habitación de fiesta tampoco, pero cuando alcanzamos la capilla, el olor a cerveza podrida se había ido.

	La capilla era el corazón de la casa club, localizada directamente en el centro. Entrabas a través de puertas dobles desde la habitación de fiesta. Era una larga habitación abierta con una mesa corriendo su longitud. La mesa había sido construida para acomodar a casi veinte miembros, pero había habido años cuando solo había espacio de pie. Los miembros oficiales y veteranos se sentarían. Había pasado bastantes años contra la pared, escuchando mientras las decisiones eran tomadas.

	Las sillas con espaldar negro estaban todas metidas en la mesa. La habitación había sido dejada en prístinas condiciones, excepto por el polvo. Las paredes estaban revestidas con fotos, mayormente miembros de pie juntos frente a una fila de motocicletas. El parche Gypsy había sido hecho en una bandera que colgaba sobre la pared detrás de la silla principal de la mesa.

	La silla del presidente.

	Papá había cedido su asiento, pasándomelo. Fue por él, pero luego comprendió su error. De no haber sido por Bryce, me habría sentado allí para ponerlo en su lugar. No merecía ese asiento.

	Pero en cambio, saqué una de las sillas del medio para Bryce, sentándome a su lado.

	—¿Cuál es el incidente con el mapache? —Bryce se inclinó para preguntar.

	—Este invierno, Emmett y yo recibimos una alerta de los sensores de movimiento. Se apagaron a las tres de la mañana en la noche más fría que habíamos tenido en meses. Nos apresuramos, casi nos congelamos nuestras pollas, y encontramos tres mapaches en la cocina. Había entrado a través de este viejo ducto.

	—Estaban haciendo un maldito desastre, cagando todo —gruñó Emmett—. Estaba frío como el infierno así que nos llevó una eternidad sacarlos. No sé por qué dejarían sus guaridas en primer lugar. Tal vez para encontrar algo más cálido.

	—Después de eso, cerramos el ducto y decidimos dejar los sensores apagados —le dije—. El lugar estaba vacío. No había nada aquí para robar.

	—O eso pensaron —murmuró.

	—Sí. —Asentí—. Eso pensamos.

	Papá sacó la silla junto a Emmett. No estaba en el asiento del presidente, pero un cambio asaltó la habitación cuando se sentó. Como una reunión calmándose. Cuando se sentaba, nadie más se atrevía a hablar hasta que les daba permiso.

	Incluso aunque me había sentado en la silla principal por años, nunca había tenido esa clase de presencia dominante. Me había preocupado por ello por un tiempo, me preguntaba si sería venerado como papá. Tal vez habría llegado, con el tiempo. Pero ya habíamos empezado a cerrar las cosas cuando había sido votado para presidente. Mi trabajo no había sido liderar a los Gypsy al futuro. Fui el presidente que se había asegurado que teníamos cubiertos todos nuestros traseros para que pudiéramos tener una vida normal.

	—¿Qué vamos a hacer sobre los Warriors? —pregunté, recostando mi codo sobre la mesa —. Tucker nos mintió.

	—O no sabía —replicó papá—. Sí, hay una posibilidad de que ordenara esto. O es tan ignorante como nosotros y es la venganza personal de alguien. Alguien que me ha estado siguiendo por ahí, me vio con una mujer por primera vez en décadas y lo usó como su oportunidad para atacar.

	—¿Por qué? —preguntó Bryce.

	Papá bufó.

	—Infiernos. Un millón de cosas.

	—Un millón y medio —murmullé.

	Habíamos quemado su casa club una vez. Probablemente les había costado una fortuna de reconstruir. Los dos Warriors que habían intentado secuestrar a Emmeline habían sido los invitados de papá en el sótano, sus últimos alientos tomados dentro de aquellas paredes de concreto.

	—¿Qué hacemos? —Emmett suspiró—. ¿Ir tras ellos? ¿Empezar otra guerra?

	—Perderemos —dije—. No hay oportunidad de ganar.

	—No quiero una guerra. No esta vez. —Papá sacudió su cabeza—. Primero, iré con Tucker, le mostraré la foto y veré lo que hace. Tal vez nos dará un nombre y pueda terminar. Pero si se llega a eso, si cubre a sus hombres, lo que sospecho que hará, entonces tomaré la caída por Amina.

	—Te encerrarán de por vida. —Ayer, estaba bien con eso, cuando estaba furioso y en una rabia. Hoy, ahora que me había calmado, la idea de él en prisión no me sentaba tan bien.

	—Iré si eso es lo que se necesita para mantenerte a ti y a Nick libres de esto.

	—Excepto que podrían estar tras cualquiera de nosotros —dijo Emmett—. Esto podría haber empezado contigo, pero apuesto a que va más allá. No voy a mirar por encima de mi hombro por el resto de mi vida. Sé que estamos contra malas probabilidades, pero tenemos que luchar de vuelta.

	—¿Por qué no hacerlo legalmente? —sugirió Bryce—. Consigamos la evidencia que pruebe que hay duda razonable. Podemos usar el papel para imprimirlo, crear un circo alrededor del pueblo. Empezar rumores de que Draven es inocente. El jefe no tendrá ninguna opción más que profundizar más.

	—Estás hablando de seguir las reglas. —Papá ladró una risa—. No somos geniales en trabajar con los policías.

	—Tampoco son geniales en mantener a la gente en sus vidas vivas al romper las reglas, así que tal vez es hora de intentar un diferente acercamiento.

	Maldición, mujer. No se andaba con rodeos. Me sobresalté ante sus palabras. Emmett también lo hizo. Porque nadie le hablaba a papá así, especialmente en esta habitación.

	Pero era osada. El fuego en sus ojos, ese resplandor, hizo que mi pecho se hinchara. ¿Era con orgullo? ¿O amor? ¿Ambos?

	Creo que me había enamorado de ella la noche que me había echado de su porche. O tal vez fue el día que se había aparecido en el taller, estallando con actitud y determinación.

	—Tiene razón —le dije a papá—. No solo porque es legal, sino porque los Warriors nunca se lo esperarán. Usemos a los policías a nuestro favor por una vez.

	Emmett asintió.

	—Si Tucker sabía sobre esto, entonces está esperando y observándonos para tomar represalias. Los policías apareciendo en su puerta podría ser una sorpresa.

	—Necesitamos encontrar evidencia, evidencia sólida, y rápida —dije—. El abogado del estado fijará una fecha del juicio pronto, y cuando eso empiece, será incluso más difícil hacer que la gente considere otro sospechoso. Necesitamos que pospongan.

	—¿Qué hacemos? —preguntó papá.

	Miré a Bryce.

	—Necesitas escribir una historia. Marcus es un buen policía, pero no va a creerme si entro allí con nueva evidencia. No cuando su mente se hizo a la idea de que papá es culpable. Necesitamos plantar la semilla de que el cuchillo de papá fue robado. Mostrarle las imágenes de alguien irrumpiendo en la casa club. Marcus no será capaz de ignorarlo si lo publicas.

	—Empezaré en eso hoy. Podemos moldearlo el domingo. Pero... —Trabó su mirada con la de papá al otro lado de la mesa—. Significaría más si pudiera publicar la razón por la que Amina y tú estaban en el motel. Te haría más humano si la gente supiera que estabas allí para discutir sobre tu hija.

	Papá dejó salir un profundo aliento, pero sacudió su cabeza.

	—No hasta que la conozca. Le debo eso. No debería saber que soy su padre por un periódico. Como dijiste, ella piensa que maté a su madre. 

	—Puede que sea capaz de ayudar con eso. —Bryce levantó su mano, como si estuviera siendo voluntaria para ir a la batalla—. Vamos a estar afortunadamente a tiempo. Cuando fui a visitar a Genevieve el fin de semana pasado, dijo que iba a ir el domingo a la tumba de Amina. La llamaré y confirmaré que vendrá. Y supongo… decirle cuando llegue aquí. Espero que no recoja ningún periódico esa mañana. No lo sé. Pero tal vez pueda suavizarlo un poco.

	—Hazlo —dije—. Necesitamos que la historia arroje más luz sobre la relación entre papá y Amina. Que le dé más contexto y muestre que papá no la mató. Creo que mi hermana sería una buena forma de hacer eso.

	—Siento que voy a emboscarla, Dash. —Los preocupados ojos de Bryce se encontraron con los míos—. Ya me siento terrible.

	—Sé gentil —murmuró papá—. Por favor.

	—Lo seré —prometió.

	—Y nosotros seguiremos buscando más. —Emmett golpeó sus nudillos sobre la mesa—. Draven, llama a Tucker.

	Asintió.

	—Iré a reunirme con él. Solo.

	—Mantennos informados. —Empujé la silla, ayudando a sacar la de Bryce para que se pudiera poner de pie. Luego todos salimos de la casa club, el plan en marcha. Acompañé a Bryce a su auto. Su afán por llegar al periódico era palpable, pero antes de que se fuera, quería asegurarme de que estuviera bien—. ¿Te sientes mejor?

	—No realmente, pero estaré bien. Es solo un dolor de estómago. Ese olor en la casa club era —hizo arcadas—, potente. Iré al trabajo. ¿Me llamas después?

	Asentí. 

	—Necesito ocuparme de unos trabajos aquí. Nos hemos estado confinado demasiado en Isaiah y Presley para que dirijan el taller mientras hemos tenido mierda adicional ocurriendo. Es hora de que me ensucie las manos y termine algunos autos.

	—Asegúrate de lavar esas manos antes de la cena. —Guiñó, poniéndose de puntillas por un beso. Era una corta despedida. Nada fuera de lo ordinario para la mayoría de parejas. Pero no éramos una pareja. 

	No habíamos hecho un compromiso. No habíamos hecho promesas. Excepto que mientras me quedé de pie y la observé irse, comprendí que ninguna otra mujer me besaría de nuevo.

	Bryce era la indicada para mí. La única.

	La sombra de papá se cruzó con la mía.

	—La amas.

	No respondí. Bryce sería la primera en escuchar las palabras. Di un paso hacia el taller.

	—Necesito ir a trabajar.

	—Dash. —La mano de papá voló, deteniéndome —. Lo siento.

	—No quiero que vayas a prisión, no cuando no mataste a Amina. Pero, ¿tú y yo? Terminamos.

	Sus hombros cayeron.

	—Entiendo.

	—Necesito algo de espacio sin ti aquí en el taller. Algo de espacio para pensar. No eres el hombre que pensé que eras.

	—Nunca he sido un héroe, hijo.

	Me encontré con su mirada marrón.

	—Pero lo eras para mí.

	El golpe le dio a papá duro. Su rostro se tensó como si hubiera recibido un puñetazo y estuviera luchando para respirar.

	Dejándolo solo sobre el asfalto, caminé hacia el garaje, entonces me detuve y miré hacia atrás mientras papá seguía al alcance del oído.

	—Nick merece saber. O se lo dices, o yo lo haré.

	Simplemente asintió.

	Y dos horas después, mientras estaba acostado debajo del Mustang, el motor de la motocicleta de papá revivió cuando dejó el taller. Mi teléfono sonó treinta segundos después.

	Saliendo del auto, saqué mi teléfono de mi bolsillo. El nombre de Nick destelló en la pantalla.

	—Hola.

	—Supongo que esperabas esta llamada.

	—Estaba esperándola. ¿Lo tomo como que papá te llamó?

	—Síp. Suena como que tenemos una hermana. —El calmado tono en la voz de Nick me sorprendió. Supuse, dada su pasada relación con papá, que estaría furioso.

	—No suenas molesto.

	—Estoy sorprendido. No fue fácil de escuchar y tal vez no lo he procesado del todo. Pero mayormente, estoy decepcionado. Triste por mamá. Feliz de que nunca lo supo. Pero no, no estoy enojado. En lo que me concierne, papá cayó de su pedestal hace mucho tiempo. Es un hombre defectuoso, Dash. Siempre lo ha sido.

	—No sé qué hacer al respecto.

	—No hay nada que hacer. Avanza.

	—Sí, supongo. —Caminé hacia la puerta abierta del taller, mirando hacia afuera. Había un carro alineado frente a cada raya. Emmett, Isaiah y Leo estaban trabajando para acabar con la fila.

	Era un buen negocio, este taller. Nos proveía con una vida digna. Justo como el taller que Nick dirigía en Prescott.

	Avanza. Eso no parecía tan malo ahora que tenía a Bryce. Ambos teníamos empleos decentes, agradables hogares, y había un montón de personas que ni siquiera tenían eso.

	—Conocí a alguien.

	Había tanto de qué hablar, cosas que decir sobre papá y el asesinato. Pero nada de eso importaba. Justo ahora, solo quería decirle a mi hermano sobre Bryce. Compartirla con mi familia.

	—¿Es en serio? —preguntó.

	—Es mi Emmy. —Era la mejor forma de describir mis sentimientos por Bryce. Nick amaba a Emmeline con cada molécula de su cuerpo—. Pero no ha pasado mucho.

	Se rio entre dientes.

	—Me enamoré de Emmy la primera noche que la conocí. El tiempo no importa.

	Nick y Emmeline se habían casado la primera noche que se habían conocido. Las cosas habían sido complicadas para ellos, pero habían encontrado su camino de regreso.

	—Estoy feliz por ti. ¿Quieres un consejo gratis de tu hermano mayor, más sabio y más apuesto hermano?

	Sonreí.

	—Seguro.

	—Ahora que la has encontrado, no la dejes ir.

	 


22

	BRYCE

	 

	Presioné guardar en mi historia y subí la versión final a la nube donde papá lo pondría en la maquetación para el periódico de mañana. Ya había las fotos y formateado el titular. Ahora todo lo que tendría que hacer era ingresar el texto.

	Había esperado para finalizar los detalles hasta el último minuto, esperando que Dash o Emmett encontraran más para incluir. Pero en los últimos cinco días, nada nuevo había salido a la luz sobre el hombre que había irrumpido en la casa club de Tin Gypsy y robado el cuchillo de Draven. El hombre que era probablemente responsable por la muerte de Amina Daylee.

	Draven había encontrado su cuchillo original, el de la empuñadura cereza. Había estado en su casa, como había esperado, metido en una bolsa de equipo de caza.

	La foto que Emmett había impreso de las cámaras de seguridad estarían en la portada del domingo, junto con la especulación sobre el arma del asesinato robada. Nuestro periódico era todo sobre imprimir los hechos, así que mi conjetura personal había sido empujada a un lado. Pero había pistas entre esos hechos, suficientes para plantar semillas de duda. Añade a eso mi entrevista exclusiva con Draven Slater y su confesión de una hija secreta, este plan podría funcionar.

	Ahora todo lo que tenía que hacer era rezar para que cuando Genevieve llegara a Clifton Forge mañana, no leyera mi artículo antes de que pudiera decirle sobre Draven. Podría llamarla y pedirle que no recogiera un periódico local, dudaba que lo hiciera de todas formas. Pero si era algo como yo, eso solo la pondría curiosa. Estaba cubriendo mi apuesta con que no le interesara el último Clifton Forge Tribune.

	—Es todo tuyo. —Giré mi silla para mirar a papá, quien estaba sentada en su escritorio.

	—Gracias. —Sonrió—. Lo haré luego del almuerzo. ¿Le diste a Marcus un adelanto?

	—No. Puede leerlo con todos los demás.

	—Oh. —Sus cejas se fruncieron—. Eh, de acuerdo.

	—¿Qué? ¿Crees que es un error?

	—Creo que mucho ha cambiado en el último mes. Estabas en el equipo del jefe Wagner no hace mucho, queriendo estar en su buena gracia. Y ahora —apunta a mi computadora—, la historia que redactaste no es la que esperé.

	—No, no lo es. —No era la que había esperado escribir, tampoco—. Pero esta es la historia correcta para contar. Draven no mató a Amina Daylee. El verdadero asesino está allí afuera, y si eso significa prenderle fuego al trasero del jefe para hacer que investigue más, entonces eso es lo que necesito hacer.

	—Aun así, podría valer la pena darle un adelanto. Quitarte el sombrero. No quieres arruinar esa relación, Bryce.

	Suspiré.

	—No creo que le agrade mucho después de esto, de todas formas.

	Ninguna cantidad de regaliz le haría confiar en mí una vez que esta historia saliera.

	—Una llamada suavizará las cosas —sugirió papá—. Solo hazlo sentir como que no has cambiado de bando por completo.

	—¿Por qué no lo llamas? Puede que sea mejor viniendo de ti. —Porque la verdad era, había cambiado de bandos. Mi lealtad ya no estaba con Marcus Wagner. Junio había llegado y se había ido. El clima de julio había envuelto a Clifton Forge en rayos de sol y calor. Y a medida que el calendario había pasado, mis prioridades habían cambiado.

	Me había enamorado del hombre que una vez había esperado exponer como un criminal.

	Técnicamente, era un criminal, o un antiguo criminal. Mayormente, era mío. Imperfecto y mío.

	—¿Necesitas algo más de mí? —Bostecé—. Si no, me voy a casa.

	—¿Sigues cansada?

	—Sí. —Le di a papá una sonrisa débil—. Ha sido una semana larga. Estoy sin energía.

	—Necesitas una siesta. Descansa un poco. ¿Te gustaría pasar a cenar esta noche? Estoy seguro que mamá amaría cocinar para ti.

	Habían pasado semanas desde que había ido a la casa de mamá y papá. Mamá había estado rogándome continuamente por una visita y aparentemente había alistado a papá para que también la ayudara.

	—No tengo planes. Me encantaría. Llamaré a mamá y le preguntaré qué puedo traer.

	La puerta de la oficina se abrió.

	—Oigan, ustedes dos.

	—Hablando del diablo. —Papá se levantó de su silla, encontrándose con mamá en medio de la habitación por un beso.

	—Hola, mamá —saludé, pero no me levanté de mi silla—. Luces linda hoy.

	—Gracias. —Su cabello era del mismo rico marrón que el mío, pero cargaba unas cuantas vetas grises. Mamá se negaba a seguir cubriéndolas cuando en uno de sus viajes a Seattle, un camarero nos había acusado de ser hermanas. Donde la mayoría de mujeres habrían estado halagadas, doblando la propina del joven hombre, ella se había ofendido. Lo había corregido amablemente, informándolo de nuestra relación. Le había dicho que ser una madre era la mayor fuente de orgullo de su vida.

	Como papá siempre decía, era fácil amar a Tessa Ryan.

	Mamá se acercó y se inclinó para darme un abrazo mientras me quedaba en mi silla, luego se sentó sobre el borde de mi escritorio.

	—¿Quieres venir a cenar esta noche?

	Me reí. 

	—Papá me acaba de hacer la misma pregunta. Y sí. Me encantaría. ¿Qué te gustaría que llevara?

	—Oh, nada. Me encargaré de ello. De hecho, tengo extra si quieres traer al novio.

	El novio. ¿Dash era mi novio? Probablemente se encogería por el término. Demasiado juvenil para alguien como él. No era lo suficientemente atrevido. ¿Cuál era la terminología del MC? ¿Era mi hombre? ¿O viejo? Si, y eso era un gran si, considerando su fobia al compromiso, nos casábamos un día, ¿eso me haría su vieja dama?

	Me encogí. Si alguna vez me llamaba su vieja dama, le negaría el sexo por un mes.

	—Los he extrañado, chicos —dije—. Solo Ryan esta noche. Invitaré a Dash la próxima vez.

	—Bien. —Mamá hizo un puchero—. Pero espero conocerlo más pronto que tarde.

	—Lo harás. —Asumiendo que estuviéramos en el punto donde nos presentáramos a nuestras familias. ¿Lo estábamos, verdad?

	Dash y yo necesitábamos continuar la conversación que habíamos empezado en la casa club. Nuestra relación necesitaba alguna definición, pero ninguno de nosotros había sacado el tema en los últimos cinco días. Estaba demasiado nerviosa para preguntar. Y sospechaba que Dash estaba en aguas inexploradas.

	Cubriendo otro bostezo, recogí mis cosas de mi escritorio y las metí en mi bolso. 

	—Entonces, ¿a las seis?

	Mamá asintió.

	—¿Te estás sintiendo bien?

	—Solo cansada.

	Se inclinó hacia adelante, tomando mis mejillas en sus manos, luego presionó su palma sobre mi frente. Había estado probando mi temperatura de esa forma desde que era una bebé. Cerré los ojos y sonreí. Sin importar mi edad, siempre era mamá, allí para confortar y cuidar.

	—No tienes temperatura.

	—No estoy enferma —prometí—. Ha sido una de esas semanas. Estoy agotada.

	—Ahh. Solía cansarme cuando estaba en esa semana del mes también. No extraño los tampones, pero —abanicó su rostro—, estos bochornos cada diez minutos son un dolor en el trasero.

	Solté una risita.

	—No tengo mi peri…

	Mi corazón cayó. ¿Cuándo fue la última vez que tuve mi periodo?

	Mamá dijo algo más, pero mi mente estaba arremolinándose, contando las semanas de junio y calculando cuándo había comprado tampones por última vez en la tienda. La última vez que podía recordar había sido en algún momento de mayo. Recordaba porque habíamos tenido una pesada y húmeda nevada de primavera. Me había puesto toda llorona y hormonal porque un montón de árboles en la ciudad habían empezado a florecer, pero el peso de la nieve había roto sus ramas.

	Oh. Joder. Me disparé de mi silla, agarrando mi bolso.

	—¿Qué sucede? —preguntó mamá.

	—Nada —mentí, sin hacer contacto visual con ella o papá—. Acabo de darme cuenta de que necesito hacer un recado rápido y quiero asegurarme de llegar allí antes de que cierren. Los veo en la cena.

	Sin otra palabra, dejé el periódico, manejando inmediatamente a la tienda.

	Compré cosas que no necesitaba, palillos, limas, Cheez Whiz, llenando mi canasta mientras pasaba la entrada de los productos femeninos una y otra vez. Cada vez, había contemplado los estantes, solo para acobardarme y alejarme. Finalmente, luego de agarrar un galón de jugo de naranja, mi canasta estaba poniéndose pesada y mi propósito para este viaje no podía seguir siendo evitado.

	Tomé una respiración profunda y caminé por el pasillo. Cuando llegue a las pruebas de embarazo, escaneé rápidamente las marcas que reconocía y empujé tres tipos diferentes en mi canasta. Luego prácticamente corrí a la caja, esperando que nadie me viera.

	La cajera no hizo ningún comentario mientras escaneó mis productos, gracias a Dios, y cuando todas mis cosas estuvieran cuidadosamente ocultas en bolsas de papel, las llevé a mi auto y conduje a casa.

	La sensación de hundimiento en mi estómago era insoportable. La ansiedad, aplastante. ¿Estaba embarazada? Había estado en tal apuro por comprar las pruebas, que realmente no había pensado en lo que pasaría luego de que las tomara. Pero a medida que mi casa, y baño se acercaban, un pánico frío se asentó sobre mis huesos.

	Hace un mes, la idea de estar embarazada me habría enviado en una histeria de alegría. ¿Pero ahora? Si tuviera un bebé, ¿perdería a Dash? ¿Era suficiente para criar a un niño por mi cuenta? ¿Estaría desgarrada si las pruebas fueran negativas?

	Tres pruebas de embarazo positivas después, no tuve que preocuparme por la última pregunta.

	 

	***

	 

	—Hola, nena. —Dash atravesó mi puerta delantera sin tocar.

	Estaba en la cocina, sentada en la isla, contemplando inexpresivamente a las estrías y gránulos en mi encimera de granito gris. Había cancelado la cena con mis padres y le escribí a Dash para que viniera.

	—Hola.

	—Tengo noticias. —Tomó la banca a mi lado, inclinados para besar mi sien—. Papá se encontró con Tucker hoy.

	—¿Sí? —Fingí algo de emoción sobre la reunión con el presidente de los Warriors—. ¿Qué dijo?

	—Papá dice que Tucker jura que no fueron los Warriors. Le echó un vistazo a la foto y toma esto. —Dash se inclinó hacia el costado para tomar su billetera. Luego deslizó una copia de la foto que Emmett había impreso del video de seguridad, aplanándola sobre la encimera.

	Me incliné más cerca.

	—¿Qué estoy mirando?

	—¿Ves esto justo aquí? —Apuntó el logo de Warrior cosido sobre el chaleco del hombre—. ¿Ves la base de la punta de la flecha, donde destella?

	—Sí.

	—Tucker dijo que cambiaron el parche hace unos años, arreglaron algunos bordes y se deshicieron de ese destello. Todos en el club consiguieron nuevos chalecos.

	—¿Confiscaron los viejos?

	—Nop. Lo que significa que quien sea que tiene un viejo chaleco ha estado en los Warriors por un tiempo. Y eso confirma que no fue uno de los antiguos Gypsy que se unieron a ellos el año pasado.

	Entonces un Warrior estaba intentando reiniciar una vieja guerra.

	—¿Podemos conseguir una lista de nombres?

	—No de Tucker. Nunca entregaría a sus hombres. Pero papá va a empezar a poner nombres en papel. Está con Emmett y Leo en el taller, haciéndolo ahora. Les dije que pasaría pronto. Pensé que querrías venir conmigo.

	—No, gracias. —No estaba sintiéndome dispuesta a un viaje al taller. Y tenía la sensación de que después de que le dijera a Dash que estaba embarazada, no querría llevarme tampoco.

	—¿Estás segura?

	—Estoy segura. 

	—Y, eh… ¿Genevieve? —Batalló para decir su nombre. Dash no se había descongelado de la idea de su hermana.

	—Su vuelo llega tarde en la noche. Se quedará en Bozeman y conducirá mañana. Piensa que estará en el pueblo a mediodía. Prometió llamar e iré a encontrarme con ella en el cementerio.

	—Llámame cuando se vaya. Dime cómo se lo toma.

	—Lo haré.

	No tenía idea de cómo iba a decirle a Genevieve que era la hija de Draven. Y como si eso no fuera lo suficientemente duro, también tenía que convencerla de que él no había matado a su madre. Esa incipiente amistad que habíamos forjado sobre galletas con chispas de chocolate estaba garantizada a destruirse.

	Dash se puso de pie y fue al armario por un vaso, llenando de agua del refrigerador. Estaba ansioso de ir al garaje.

	—Entonces, antes de que te vayas… —Dios, ¿cómo decía esto? Entretuve mis manos doblando la foto y tomando su cartera para apartarla. Abrí el plegable, lista para meterla ahí, pero otra página doblada atrapó mi atención.

	La levanté, reconociendo una foto a blanco y negro. La vitrina de trofeos detrás de las chicas era familiar. Había sido el fondo de numerosas fotos en los anuarios de Clifton Forge High.

	—¿Qué es esto?

	Dash bajó el vaso de agua de sus labios y cerró sus ojos.

	—Yo, eh… mierda.

	Desdoblando la página, escaneé las fotos, solo viendo fotos escolares sin nadie reconocible. Pero la giré y capté el rostro juvenil de Amina. Estaba sonriendo con otra chica.

	Era la versión más joven de un rostro que había visto en un obituario.

	Chrissy Slater.

	—Dash. ¿Qué es esto?

	Tuvo la decencia de lucir culpable.

	—Una página que encontré en la secundaria cuando estábamos buscando en los anuarios.

	—Encontraste esto y nunca me lo mostraste. —Luché contra la urgencia de arrugar la foto en una bola y lanzársela al rostro.

	—Iba a hacerlo. Lo juro. Pero entonces no pareció tan importante luego de que supiste que mamá y Amina eran amigas.

	—¿No pareció importante? —Lo miré boquiabierta, bajándome de mi banca—. Prometiste que me dirías todo. Pretendiste no saber que tu mamá y Amina eran amigas. Te pregunté, directamente, si sabías y me mentiste. ¿Sobre qué más has mentido?

	—Nada.

	—Confié en ti. ¿Cómo pudiste hacerme esto? ¿Después de todo? Confié en ti. —Contra mi mejor juicio, había creído en Dash. Había creído en él.

	—Bryce, vamos. —Dash dio un paso hacia mí—. No es para tanto.

	—No. Sí es para tanto. —Retrocedí—. ¿Es por eso que llamaste a los policías ese día? ¿Para que no descubriera que arrancaste la página del anuario?

	—Sí. Y lo siento. Pero estábamos en un lugar diferente entonces. No estábamos juntos.

	—No, solo estábamos follando, ¿verdad? Solo era otra mujer que usas hasta que te hubieras hartado. ¿Todavía te sientes así?

	Su mandíbula se cerró cuando se apretó.

	—Sabes que no.

	Cerré mis ojos, luchando contra la urgencia de llorar. ¿Cómo podría confiar en él? Luego de todo nuestro tiempo juntos, pudo habérmelo dicho, pero había mantenido el secreto.

	Era un secreto insignificante, también. Nada. Algo tan pequeño que, al ocultármelo, de hecho lo había empeorado. Mucho peor de lo que tenía que ser.

	O tal vez estaba sacando las cosas de proporción. Tal vez este embarazo estaba haciendo sobre analizar todo. ¿Cómo íbamos a estar juntos si no confiaba en mí? ¿Cómo íbamos a tener un hijo?

	Cruzó la distancia entre nosotros.

	—Nena, estás exagerando.

	—Tal vez lo estoy —susurré—. Pero algo sobre esto se siente… mal. Como si tuviéramos un problema fundamental aquí.

	—¿Un problema fundamental? Es una maldita foto. Sí, debí haberte dicho, pero dejó de ser importante.

	—Prometiste nada de secretos. No ocultarías nada de mí, De otra forma, lo escribiría todo.

	—Espera. —Sus ojos se estrecharon—. ¿De eso se trata esto? ¿Tu historia?

	¿Mi historia? ¿De qué estaba hablando? 

	—¿Uh?

	—Lo es, ¿no? Joder. Soy tan malditamente estúpido. De hecho pensé que teníamos algo aquí. Pero has estado jugando conmigo desde el comienzo. Esperando hasta que hiciera algo que justificara que escribieras la revelación que has estado muriéndote por escribir.

	—Eso no es cierto.

	—Ya lo has escrito, ¿no es así? —Apuntó hacia mi laptop, todavía en el bolso sobre la encimera—. Está terminado, ¿no?

	—Sí, lo escribí —admití—. Es caso de que me traicionaras. Pero era solo por respaldo. No voy a imprimirlo.

	—¿Cómo sé eso?

	Lancé mis manos al aire.

	—Porque te estoy diciendo que esto no es sobre la historia. Y no he hecho un hábito de mentirte.

	—Siempre ha sido la historia. Desde el comienzo. Y fui lo suficientemente estúpido para pensar que ya no la querías porque me querías en su lugar.

	—Sí quiero… espera. ¿Cómo es que ahora soy la villana? Eres el que ocultó algo. Fuiste el que mintió sobre la estúpida foto. —¿Por qué me sentía culpable?

	—Esa foto no significa nada. Ambos sabemos eso. Tienes una historia escrita que podría arruinar las vidas de las personas que amo. No es un trato de manzanas con manzanas, nena.

	Abrí mi boca para discutir, pero la cerré. Mis hombros cayeron, pesados por una desesperanza que podría derribarme al suelo.

	—No es sobre la foto o la historia —susurré—. No confiamos en el otro. ¿Cómo puede funcionar esto si no confiamos el uno en el otro?

	La furia de Dash se evapora y sacudió la cabeza.

	—Infiernos si lo sé. Porque justo ahora, está pareciéndome como que esto terminó antes de que realmente empezara. Voy a largarme.

	Agarró su cartera, metiéndola en sus pantalones. Y entonces sin otra palabra, salió de la cocina.

	—Espera. —Aunque estábamos lidiando con cosas pesadas, tenía que añadir una cosa más. Merecía saber antes de que atravesara la puerta—. Tengo que decirte algo.

	Dash se giró, colocando sus manos sobre sus labios.

	—¿Puede esperar?

	—No. —Tragué el ardor en mi garganta. Dile—. Estoy embarazada.

	Un aterrador silencio llenó la habitación. Los segundos pasaron como horas. Un minuto se sintió como un día. Dash permaneció tan paralizado, que parecía como si ni siquiera estuviera respirando.

	Fue como supe que me había escuchado.

	Mi corazón golpeteó, tan dolorosamente, mientras esperaba y esperaba y esperaba. Hasta que finalmente, parpadeó, sacudiendo su cabeza muy ligeramente.

	—No es posible. Siempre uso condón.

	Sus preciosos condones.

	—Uno de ellos no funcionó.

	Fue difícil decir cuándo, pero el tiempo sugería que fue poco después de que estuviéramos juntos. Tal vez en el Mustang. Pero suponer era inútil. Aparte de nuestra pausa de dos semanas luego de que Dash me había amenazado, Dash y yo habíamos estado teniendo sexo constantemente.

	El silencio regresó. Lágrimas llenaron mis ojos y ninguna cantidad de parpadeos podría evitar que mi visión se pusiera vidriosa.

	Había tenido una amiga en la estación de TV en Seattle que había hecho un drama por contarle a su esposo que estaba embarazada al organizar comida para bebés en casa junto a un mameluco con Papi estampado al frente. La mañana después de su anuncio, había ido al trabajo y reportó que había estado exultante.

	Y había estado celosa. Quería las risas. La emoción. El beso después de que mi esposo supiera que estábamos haciendo una familia.

	—Di algo —susurré. El silencio estaba rompiendo mi corazón. En este punto, tomaría los gritos si eso significaba que hablaría.

	Sus ojos volaron del suelo, y fue entonces que vi verdadero miedo.

	Dash giró sobre su bota. Abrió de golpe la puerta, sin molestarse en cerrar tras él cuando corrió hacia su motocicleta. El sonido del motor de su motocicleta no permaneció, desapareció en un destello.

	—Maldición. —Caminé hacia la puerta, alejando las lágrimas mientras cerraba y pasaba la cerradura. Si regresaba, tendría que tocar el timbre.

	Eventualmente, tendría que regresar. ¿No es así? No me dejaría para siempre. ¿Cierto? La idea de hacer esto sola, de no tener a Dash para apoyarme, hizo que me doliera todo el cuerpo. ¿Atravesaríamos esto? ¿Juntos?

	Teníamos que hacerlo. Éramos mejor juntos. ¿No dijo eso? Seguro, podría hacer esto sola. Pero no quería. Quería a Dash.

	No podría evitarme para siempre. Evitarnos para siempre. Vivíamos en la misma ciudad. Íbamos a tener a este bebé, ya fuera que estuviera listo o no. Porque tal vez se hubiera encasillado a sí mismo como el tío gracioso, pero estaría condenada si dejaba que mi hijo o hija creciera sin conocer a su padre.

	No dejaría que Dash se volviera Draven, perdiéndose la vida de su hijo hasta que fuera demasiado tarde.

	Caminando hacia la encimera, golpeé un puño sobre la encimera.

	—Maldito sea.

	Hablaríamos. Y pronto. Antes de que este bebé llegara, Dash iba a madurar.

	Me aseguraría de ello.

	Determinada a no sentarme aquí y revolcarme, tomé mi teléfono y le envíe un mensaje a mamá, diciéndole que pasaría a cenar después de todo; estaba sintiéndome mejor. Respondió con una serie de emoticonos de caras felices y confeti.

	Apagué las luces de mi casa, tomando mi bolso y una botella de vino para mamá, no la necesitaría por un año entero. Entonces fui a la casa de mis padres, disfrutando algo de tiempo con ellos solos y haciendo lo mejor para no pensar en Dash y el bebé.

	Cuando llegué a casa, estaba exhausta y lista para colapsar. Estaba tan cansada que apenas tenía mis ojos abiertos mientras me arrastraba al interior.

	La casa estaba oscura, pero no necesitaba las luces encendidas para encontrar mi camino a la habitación. Me gustaba la oscuridad porque ocultaba la canasta de ropa sucia sobre el sofá. Ocultaba el vaso que Dash había dejado junto al lavaplatos.

	También ocultaba a la figura, vestida de negro, que había estado esperando a que llegara a casa.
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	DASH

	 

	—Buenos días. —Isaiah entró en el taller, pasándose una mano por el cabello corto—. Has estado un rato en esto. ¿Te quedaste toda la noche?

	—Sí. —Cerré de golpe la puerta del Mustang, con un paño de limpieza en la mano.

	Después de salir de la casa de Bryce ayer por la tarde, había dado un largo paseo. Los kilómetros y kilómetros habían volado mientras trataba de entender la bomba que ella había lanzado. Había cambiado mi mundo con una palabra. Puso todo patas arriba.

	Embarazada.

	No podía hacer que esa idea se mantuviera. Habíamos sido cuidadosos. Los condones eran obligatorios cuando estaba con una mujer, sin excepciones. Y aunque me hubiera gustado hacerlo sin nada con Bryce, había una razón por la que nos había mantenido a salvo.

	Algunos hombres estaban diseñados para ser buenos padres. Nick era uno. Pero yo había hecho demasiadas cosas, violentas y viles, para ser un padre decente. No importaba lo que Bryce dijera, lo mucho que quisiera creerle, yo no era bueno.

	Jodería a mi propio hijo.

	Todas mis precauciones, mis estrictas reglas para los condones, no tenían sentido ahora.

	Dentro de unos meses, iba a ser padre.

	Y eso me asustaba mucho. No sabía cómo ser un padre. Mira el ejemplo que tenía que seguir. Un hombre que había llevado a asesinos a la puerta de su esposa y a secuestradores a la habitación de su nuera.

	No quería convertirme en mi padre. Lo cual era una locura, ya que había pasado treinta y cinco años siguiendo sus pasos.

	Me había unido a su club. Me había sentado en su silla. Me había hecho cargo de su taller cuando se retiró. Dentro de treinta y cinco años, ¿me miraría mi propio hijo y desearía haber forjado también su propio camino?

	Después del largo viaje, volví al taller. Había oscurecido, pero papá y Emmett seguían aquí, hablando de los nombres de los Warriors. Entré sin decir nada y me puse a trabajar en el Mustang.

	Al final, se habían dado cuenta de que no estaba aquí para hablar y me habían dejado solo.

	Las horas pasaron volando mientras terminaba las últimas tareas en el coche. Luego detallé el interior. A continuación, haría lo mismo con el exterior y llamaría al cliente para concertar la recogida.

	Necesitaba este coche fuera de mi taller. Tenía el presentimiento de que la noche que me había follado a Bryce en este Mustang, también la había dejado embarazada.

	—¿Lo terminaste? —preguntó Isaiah, pasando la mano por el capó.

	—Casi. Perdona si te desvelé anoche. —Realmente no había pensado mucho en Isaiah en su apartamento sobre el taller mientras yo había estado trabajando. El tipo probablemente me había oído dar vueltas toda la noche aquí abajo.

	—No te preocupes. No duermo mucho de todos modos.

	—¿Insomnio?

	Sacudió la cabeza.

	—Prisión.

	Isaiah no me había contado mucho sobre por qué lo habían encerrado, solo que lo habían condenado por homicidio y había pasado tres años en prisión. No le había pedido detalles. Así fue aquí porque así había sido en el club.

	Preguntamos lo suficiente para saber con qué tipo de hombre estábamos tratando. Luego juzgamos en base al carácter, no a los errores del pasado.

	Este taller era su propia clase de hermandad, aunque hermano no era la palabra correcta, considerando que Presley era tan parte de esta familia como Emmett o Leo o Isaiah.

	—Así que, ¿estás... estás bien? —preguntó Isaiah.

	Me aclaré la garganta, dispuesto a desentenderme, pero en su lugar salió la verdad.

	—Bryce está embarazada.

	Sus ojos se abrieron de par en par.

	—¿Cómo te sientes al respecto?

	Dejé escapar una risa seca.

	—No tengo ni puta idea.

	—¿Y Bryce?

	—No me quedé lo suficiente para preguntar —admití. La había cagado como novio la noche anterior. Y como era de esperar, ya estaba cagando también la paternidad. Tirando mi trapo al suelo, me apoyé en el coche—. No sé qué hacer. Cómo lidiar con un niño o una mujer embarazada.

	—Solo he conocido a una mujer embarazada. —Isaiah hizo una pausa—. Ella era... especial.

	Era. Tal vez era alguien que había conocido una vez. Pero tenía la sensación de que era alguien que había perdido.

	—La aterrorizaba —dijo—. La idea de ser responsable de otra vida. También estaba emocionada, pero asustada. Y lo suficientemente valiente como para admitirlo.

	—Aterrada parece la palabra correcta.

	—Apuesto a que Bryce también lo está.

	—Sí. —Agaché la cabeza. Estoy seguro que Bryce también estaba asustada. Especialmente en casa y sola, lidiando con esta cosa por sí misma.

	¿Qué estaba haciendo yo aquí? Había una persona que tenía el poder de aliviar mis miedos. Y no la encontraría en el taller.

	—Tengo que irme. —Me bajé del banco de herramientas, despidiéndome de Isaiah mientras salía por la puerta. Cuando mi teléfono vibró en mi bolsillo, lo saqué. Un número desconocido había enviado un mensaje de texto, así que reduje la velocidad de mis pasos, abriéndolo para ver la foto adjunta.

	Fue entonces cuando mi corazón se detuvo.

	Bryce estaba de rodillas. Las agujas y las hojas estaban esparcidas por la tierra bajo sus vaqueros, los gruesos troncos de los árboles se agolpaban detrás de ella. La foto estaba oscura, pero había suficiente luz para ver el terror en su rostro. Tenía la boca amordazada con un trapo sucio atado a la cabeza. Tenía los ojos enrojecidos y las mejillas manchadas de lágrimas.

	Había una pistola presionada contra su sien.

	—Oh, Cristo. —Tropecé, perdiendo el equilibrio y me desplomé sobre el cemento. No.

	Respiré largamente, tratando de concentrarme. Luego volví a mirar la foto, con los ojos entrecerrándose hacia la persona que sostenía el arma. Era una mujer. Estaba de perfil, con el brazo sujeto.

	¿Quién era? ¿Por qué tenía a Bryce?

	Volví al mensaje, buscando algún tipo de mensaje, pero no había nada. Solo la foto.

	—¿Dash? —Papá estaba corriendo hacia mí. No le había oído llegar—. ¿Qué pasa?

	Parpadeé, saliendo de la neblina mientras me ayudaba a ponerme de pie. Luego le empujé el teléfono a la cara.

	—¿Quién coño es esa mujer?

	—¿Qué mujer?

	—Ella. —Señalé la foto—. Con la pistola en la cabeza de Bryce.

	El miedo se convirtió en rabia. Mis manos se retorcieron y mi ritmo cardíaco disminuyó. La sensación asesina que no había tenido en años volvió a rugir con fuerza, instalándose en mis huesos. La furia me hirvió la sangre.

	Esa mujer estaba muerta, fuera quien fuera. Y la persona que sostenía la cámara. Muertos.

	—Esa es... —Papá se quitó las gafas de sol de la cara y miró el teléfono. Entonces se le cayó la mandíbula—. Mierda.

	—¿Qué?

	—No puede ser. —Sacudió la cabeza.

	—¿Qué? —rugí, directamente en su oído, haciéndole retroceder—. ¿Quién carajo es esa mujer?

	—Genevieve. —Tragó saliva—. Creo que, Amina me mostró fotos, creo que es Genevieve.

	—¿Tu hija? —dije con desdén—. ¿Tu puta hija se llevó a mi mujer y le puso una pistola en la cabeza?

	—No, no puede ser. No tiene sentido. —Papá se pasó una mano por la cara.

	Con sentido o sin él, estaba muerta.

	—¿Qué está pasando? —Isaiah se apresuró a mi lado.

	—Esto. —Le mostré la foto. Él no había sido parte del club, pero este no era el momento para los secretos. No cuando necesitaba llegar a Bryce. Isaiah soltó una retahíla de maldiciones mientras yo retiraba el teléfono, llamando a Emmett. Contestó al segundo timbre—. Ven aquí.

	—Diez minutos.

	Colgué, haciendo la misma llamada a Leo, y luego me volví hacia papá.

	—¿Por qué se llevaría a Bryce?

	—No lo sé —respondió.

	—Ella debe saber de ti. Cree que mataste a su madre. ¿Podría haberse llevado a Bryce por venganza?

	—No —insistió él—. Ella no sabe que soy su padre. Amina juró que nunca se lo dijo.

	—Ella mintió. Esta mujer se folló al marido de su mejor amiga y se quedó callada sobre su hija durante veintitantos años. No voy a creer sus palabras.

	—A menos que Bryce ya se lo haya dicho.

	—Lo dudo —le dije—. Se suponía que no se encontrarían hasta media mañana. Y está oscuro en esta foto.

	Me arriesgué a echar otro vistazo a la foto, ignorando mi estómago revuelto. Me aferré al hecho de que Bryce estaba viva. O lo había estado. ¿El siguiente mensaje iba a ser el cuerpo sin vida de Bryce?

	No. Apreté los ojos, forzándome a borrar la imagen mental hasta que todo lo que quedó fue negro. Bryce tenía que vivir. Teníamos cosas que resolver. Cosas de las que hablar. Un embarazo al que sobrevivir.

	Un niño que criar.

	Juntos.

	El rugido de un motor llegó a toda velocidad al taller, Leo entró a toda velocidad y se detuvo. Los diez minutos de Emmett fueron menos de cinco cuando llegó momentos después.

	No tomo mucho tiempo ponerlos al día.

	—Debe de haber llegado temprano desde Denver —dijo Leo—. Esperó a que Bryce estuviera sola.

	Solo porque no había estado allí para protegerla. Había estado demasiado ocupado aquí, dándole vueltas a una mierda que era tanto mía como de ella.

	Si sobrevivía a esto, le pediría perdón.

	Pero tal vez todos estaríamos mejor si ella no me perdonara.

	—¡Mierda! —rugí. A mi lado, Isaiah se estremeció.

	Esto no estaba sucediendo. No ahora. No con Bryce. Ella lo era todo para mí. Ella era la mujer que no sabía que había necesitado. Mi compañera en el crimen. Mi confidente. Mi corazón. Quienquiera que le hiciera esto lo pagaría. Tendría mi venganza y sería sangrienta.

	Si ella no salía de esta... no, no podía pensar así. Tenía que salir ilesa de esto. Y por cada rasguño, cada moretón, daría el mismo castigo diez veces más.

	—No tiene sentido. —Papá había estado diciendo eso una y otra vez.

	—¿Qué no tiene sentido? —repliqué. Su murmullo me irritaba hasta el último nervio.

	—¿Por qué iba a hacer esto? ¿Cómo es que sabe de nosotros? Si quería vengarse de mí por lo de Amina, ¿por qué ir por Bryce?

	—Estamos pasando por alto algo importante —dijo Emmett—. Ella ha estado mezclada en esto de alguna manera. Probablemente lo ha estado desde el principio.

	—¿Y ella qué, mató a su propia madre? —Papá resopló—. No me parece correcto.

	—¿Y si estaba enfadada con su madre? Tal vez Amina y ella tuvieron una pelea. Alguien está sosteniendo esa cámara. —Sacudí mi teléfono—. Puede que no hubiese sido ella quien sostuviera el cuchillo, pero todos vimos a un Warriors entrar en la casa club. Supongo que ese mismo Warriors es el que está detrás de esta foto. Y mi hermana es la que manda.

	—¿Qué hacemos? —preguntó Emmett—. No podemos sentarnos aquí y esperar. Bryce podría estar...

	—No lo hagas. —Levanté una mano—. No lo digas.

	Los pensamientos en mi cabeza eran lo suficientemente malos. No necesitaba que él añadiera horrores a mis oídos.

	—Tenemos que encontrarla. Está viva. —Tenía que estar viva. No iba a vivir el resto de mi vida miserable y solo.

	Iba a encontrar a Bryce, encerrarla en mi casa y no volver a separarme de ella.

	—Papá, llama a Tucker. Esperemos que tenga más información de la que estaba dejando entrever.

	Asintió, con el teléfono ya fuera del bolsillo.

	—Emmett, averigua lo que puedas sobre Genevieve. Cuándo llegó a Montana. Dónde se ha estado escondiendo.

	Con un breve movimiento de cabeza, corrió hacia la sede del club.

	—Hay algo, ahh. —Leo se pasó una mano por el cabello—. No puedo ubicarlo.

	—¿Qué?

	—Hay algo que me resulta familiar en ese lugar.

	—¿Qué lugar?

	—Déjame ver esa foto otra vez. —Se acercó y me quitó el teléfono de la mano. Luego entrecerró los ojos, sus dedos hicieron zoom en el borde más lejano—. Ahí. ¿Lo ves?

	—¿Qué estoy buscando?

	—Ese edificio en la distancia. ¿Lo ves?

	Había estado tan concentrado en Bryce y el arma, que no había estudiado otras partes de la foto. Pero ahí estaba. En la distancia, un viejo edificio de madera era casi invisible entre los árboles.

	—¿Conoces ese lugar? —le pregunté a Leo.

	—Me resulta familiar. —Cerró los ojos, pensando durante unos segundos dolorosos. Luego abrió los ojos y chasqueó los dedos—. Está en la carretera de Castle Creek, a una hora de aquí. Muy arriba, en las montañas, en un viejo sendero empinado. No he estado allí en diez años, pero ese edificio se parece al viejo escondite de los Warriors que un par de chicos y yo vigilamos en su día.

	—¿Estás seguro? —No podíamos permitirnos conducir una hora hacia las montañas por una corazonada. Bryce podría no tener tiempo adicional, y si llegaba una llamada pidiendo dinero para el rescate, quería el celular funcional.

	—Sí, hermano. Estoy seguro.

	Papá se acercó, con la mandíbula apretada.

	—Tucker jura que no son los Warriors.

	—¿Sabe algo de Genevieve?

	—Nada.

	—Está mintiendo —espetó Leo, arrancándome el teléfono de la mano para enseñarle la cabaña a papá—. ¿Recuerdas la cabaña que nos hiciste vigilar a mí, a Jet y a Gunner? Es esta.

	—Maldito Tucker —maldijo.

	—Me voy. —Señalé a Leo—. Dirige el camino.

	—Espera. —Papá me agarró del brazo, deteniéndome—. Podría ser una trampa. Tucker sabe que creemos que un Warrior está detrás de esto. Podría haberse llevado a Bryce. Genevieve. Preparar todo esto.

	—O Genevieve es una maldita psicópata. Tal vez ni siquiera es tu hija. Tal vez todo esto ha sido un montaje de mierda porque no pudiste mantener tu polla detrás de la cremallera. ¿Quién sabe? Lo que sí sé es que Bryce está en peligro y voy a hacer lo que sea necesario para mantenerla viva. Si está junto a esa cabaña, allí es donde voy a ir.

	Exhaló un largo suspiro.

	—Yo también voy.

	—Todos acabábamos de creer la historia de Amina, pero podría no ser verdad. Hemos sido descuidados. Estamos en todo el maldito lugar y nos falta algo importante. —Miré entre papá y Leo—. Hemos estado a la defensiva desde el principio, y es hora de recordar quiénes somos. Nadie jode con nosotros, tanto si el club se ha acabado como si no. Alguien va a pagar por esto. Disparar primero. Enterrar después.

	La cara de Leo se endureció.

	—Maldita sea, claro. Que se joda esta perra.

	Papá no fue tan rápido en condenar a Genevieve.

	—Me gustaría hablar con ella.

	—Si ella hirió a Bryce, tendrás que vivir con la decepción.

	Esta era su oportunidad de elegir un bando y más vale que sea el mío.

	—De acuerdo, hijo. —Deslizó sus gafas de sol sobre su cara—. Leo, lidera el camino.

	Nuestras botas golpearon el pavimento mientras nos dirigíamos a nuestras motocicletas. Mientras caminaba, llamé a Emmett, diciéndole que saliera de la casa club y lo alcanzara. Mientras metía el teléfono en el bolsillo, un movimiento a mi lado me llamó la atención.

	—Yo también voy. —Isaiah estaba corriendo hacia su moto.

	Mierda. Esto podría ponerse feo y probablemente no era el lugar para él.

	—No, tú te quedas.

	—Por favor. Deja que te ayude.

	No tenía tiempo para discutir.

	—¿Tu moto está lista?

	—Seguirá el ritmo.

	—Bien. Porque estamos montando duro. —Llegué a mi moto y abrí el compartimento de almacenamiento bajo el asiento. Saqué mi Glock, metiéndola en la cintura de mis vaqueros. Luego saqué otra pistola, entregándosela a Isaiah—. ¿Sabes usarla?

	—Sí.

	—Si tienes un tiro claro, lo haces.

	No me importaba cuánta sangre se derramara hoy.

	Mientras no fuera de Bryce.
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	—Dash vendrá por mí. —Apreté los puños, tirando de la cinta adhesiva que los ataba a mi espalda.

	—Cuento con ello. —El hombre ante mí, vestido de negro, cruzó los brazos sobre el pecho—. Ahora cállate.

	Apreté los dientes; mis muelas rechinaron con tanta fuerza que podrían haber pulverizado diamantes. No iba a obedecer su orden. Estaba helada y quería evitar que castañetearan. Los dedos de los pies y de las manos se habían entumecido hacía horas. Al menos creo que habían pasado horas. No tenía ni idea de la hora que era. El sol había salido, pero no lo suficiente como para quemar el frío que se aferraba al aire brumoso del bosque.

	A mi lado, Genevieve moqueaba. Tenía el brazo pegado al mío, temblando. Temblaba de pies a cabeza, el tipo de temblores que destrozan el cuerpo y que son puro miedo.

	Horas atrás, yo también había tenido miedo. Cuando me sacaron de mi casa y me metieron en el maletero de un auto estaba aterrorizada. Había llorado hasta que no quedaban más lágrimas.

	Luego, tumbada en el oscuro maletero, con las manos y los tobillos atados, el miedo desapareció. No podía permitirme tener miedo. Tenía otra vida que contaba con que me pusiera en orden.

	Mi ira me mantenía viva. Evitaba que mi sangre se convirtiera en hielo, alimentando el fuego de mi corazón. Porque tenía que aguantar. Para luchar. Por fin estaba consiguiendo una parte del futuro que había esperado, un hijo al que amaría incondicionalmente. Este imbécil no me iba a quitar eso.

	Que se jodiera este tipo. Era el mismo hombre que había entrado en el club de los Gypsy Tin. Lo supuse basándome en su ropa. Llevaba unos vaqueros negros y una camiseta negra de manga larga. El pasamontañas le cubría el cabello y la cara. Los guantes de cuero negro le cubrían las manos. Y llevaba un corte con el anticuado logotipo de Warrior en la espalda.

	Tenía los ojos cubiertos con gafas de sol, incluso en la penumbra, con lentes y monturas negras. No mostraba nada de piel, salvo los labios lisos que asomaban a través de la máscara.

	Era de complexión media, lo que significaba que incluso si conseguíamos salir de esta situación, algo poco probable, no podría proporcionar a la policía ninguna información que lo identificara. Su dedicación a mantenerse oculto me dio esperanzas. Si iba a matarnos, ¿por qué esconderse?

	Tal vez me estuviera aferrando a la esperanza.

	Alrededor de nosotros, el bosque estaba oscuro y era inquietante. El olor a pino y a tierra era intenso. Este lugar al que nos había traído era tan espeso con los árboles de hoja perenne, que dudaba que alguna vez hubiera luz.

	Era espeluznante, pero la escasa luz podría servirnos de ventaja si encontrábamos una forma de escapar. Tal vez podríamos escondernos bajo algunos arbustos o algo así. Hice una mueca al pensar en acurrucarnos entre hojas y agujas podridas.

	Detrás de nosotros había una vieja cabaña escondida entre los árboles. La vi cuando nos había sacado del maletero. Era amenazante y las ventanas estaban oscurecidas como si alguien la hubiera tapiado hace una década y se hubiera olvidado de su existencia. Estaba sacado de una película de terror, el tipo de lugar en el que se descuartizan cuerpos humanos en el sótano. Si me liberaba, iría en dirección contraria a esa cabaña.

	Un teléfono sonó en el bolsillo del hombre. Se apartó de Genevieve y de mí, desapareciendo entre los árboles, donde ya no podíamos verlo.

	Pero él estaba allí. Esperando. Observando.

	—¿Qué nos va a hacer? —preguntó Genevieve entre dientes.

	—No lo sé —susurré—. Pero aguanta.

	Dash nos encontraría. Este tipo lo había preparado así. Quería que Dash me encontrara. ¿Pero por qué? ¿Y por qué Genevieve? ¿Cómo había sabido de ella? ¿Por qué estaba ella aquí?

	Después de que el hombre me sacara de mi casa, me metió en el maletero y me zarandeó mientras tomaba una curva tras otra, probablemente atravesando la ciudad. Entonces, el torbellino de los neumáticos contra el asfalto se volvió agudo cuando aceleró por un tramo de carretera liso.

	Exhausta y emocionalmente destrozada, me quedé dormida. Tal vez durante diez minutos, tal vez una hora, no estaba segura. Me desperté de golpe cuando nos detuvimos. Esperé, casi sin respirar, mientras la puerta de su auto se cerraba de golpe, pero él no vino por mí.

	Esperé, con el corazón latiendo a toda velocidad en el pecho, hasta que finalmente se abrió el maletero. Entrecerré los ojos contra la luz del estacionamiento que había sobre el auto y ajusté la vista justo a tiempo para ver cómo el hombre metía en el maletero otro cuerpo que se debatía.

	Genevieve, amordazada y atada, me miró a la cara y se quedó quieta. Sólo tuvimos tiempo de reconocer nuestra presencia antes de que él cerrara el maletero de golpe y la luz desapareciera. Estábamos apretadas sin espacio para movernos, aunque el maletero era más grande que el de cualquier auto que hubiera tenido.

	Con las mordazas, ninguna podía hablar. En cambio, las dos lloramos en silencio durante horas hasta que el auto frenó y nos hizo rebotar en una carretera tan llena de baches que no podía estar asfaltada.

	Seguía oscuro cuando nos sacó a las dos del auto, amenazando con cortarnos el cuello si intentábamos huir. Con el enorme cuchillo enfundado en su cinturón, le creí.

	Luego nos hizo caminar cuesta arriba durante lo que me pareció un kilómetro y medio, llevándonos a este lugar y poniéndome de rodillas de un empujón. Desató a Genevieve y le puso una pistola en la mano, prometiendo que estaba descargada para que no intentara nada. Luego la empujó para que el arma tocara mi sien en su tembloroso agarre.

	Le quitó la mordaza. Le quitó la cinta de las muñecas y los tobillos. Y le dijo que se quedara quieta. Que dejara de llorar.

	Después de todo, Genevieve debía parecer mi asesina.

	Hizo unas cuantas fotos y luego la volvió a atar con cinta, poniéndonos a las dos al lado de este árbol. Por suerte también me quitó la mordaza. No era como si las necesitáramos. Aquí fuera nadie nos oiría si gritáramos.

	Desapareció un rato, pero supe que no había ido muy lejos. Si intentábamos huir nos vería. Si intentábamos liberarnos las manos, nos vería.

	Así que nos quedamos sentadas, las dos conmocionadas, hasta que regresó y se situó junto a nosotros, observando en silencio.

	Agaché la cabeza, sin querer provocarle. Cada minuto que pasaba, teníamos más frío. Yo estaba en chanclas desde la cena en casa de mis padres. Genevieve estaba descalza y con un pantalón de pijama de seda negro. Debía de haberla sacado del hotel donde se había alojado en Bozeman. Su top blanco era fino, pero al menos tenía mangas largas. La espalda estaba abierta, mostrando su sujetador deportivo verde de tiras. Cuando se inclinó hacia delante, la corteza del árbol le produjo unos furiosos arañazos rojos en la piel.

	Sus pies estaban prácticamente en carne viva por la larga caminata por el bosque.

	Resopló.

	—¿Por qué ocurre esto?

	Me incliné hacia ella, dejando que mi sien descansara sobre su cabeza. Era el mejor abrazo que podía darle en ese momento.

	—Necesito decirte algo.

	—¿Qué? —Su cuerpo se tensó incluso mientras temblaba.

	—Cuando llegué a Denver, me dijiste algo. Dijiste que tu madre siempre llamaba a tu padre Prez. Bueno, ese apodo me resultó familiar y yo... bueno, más o menos descubrí quién es tu padre.

	Su cabeza se separó de la mía. Sus ojos se abrieron imposiblemente.

	—¿Lo hiciste? ¿Quién?

	—Antes de que te lo diga, por favor, mantén la mente abierta. Sé que no tienes ninguna razón para confiar en mí, pero te ruego que confíes en mí.

	Me hizo un leve gesto con la cabeza.

	—Dime.

	Respiré profundamente y luego solté:

	—Draven Slater no mató a tu madre. Estoy segura de ello. No tengo pruebas, pero desde el fondo de mi alma, creo que se preocupaba de verdad por tu madre y no le habría hecho daño.

	Sus ojos se entrecerraron.

	—La policía tiene pruebas. Él la mató. La atrajo a ese motel y la apuñaló hasta la muerte.

	—Ella le pidió que fuera al motel porque tenía algo que contarle. Él es tu pa...

	—No. —Ella cerró los ojos, sacudiendo la cabeza.

	—Lo siento. Es verdad. Es tu padre. Tu madre le pidió que viniera al motel para hablarle de ti.

	—No —siseó, la palabra una combinación de ira y desesperación.

	—Draven era el presidente de un club de moteros. Le llamaban Prez.

	—Ese apodo podría ser para cualquier cosa.

	—Genevieve. —Le dediqué una sonrisa triste—. Tienes sus ojos y su cabello. Incluso te pareces un poco a Dash.

	—¿Quién es Dash?

	—Mi novio. Y tu medio hermano.

	Se apartó de mí, girando para mirar en la otra dirección. O bien había hecho lo correcto al decirle la verdad, o la había llevado demasiado lejos. Sólo esperaba que hubiera heredado algo de la fuerza de Draven, porque cuando saliera corriendo, ella vendría conmigo.

	—Creo que este tipo, el que nos llevó, es el que mató a tu madre.

	Sacudió la cabeza, con los ojos todavía cerrados. Cuando los abrió, una nueva lluvia de lágrimas cayó.

	—¿Por qué?

	—Creo que tiene algo que ver con el club de moteros de Draven. Algún viejo rencor que nunca se resolvió. De alguna manera, caímos justo en el medio.

	Tragó con fuerza, reteniendo las lágrimas.

	—Sólo quería ver la tumba de mamá.

	—Lo harás. —Me puse a su lado—. Saldremos de aquí. Dash vendrá por nosotras.

	Sólo esperaba que no fuera demasiado tarde.

	Nos sentamos en silencio, con la cabeza de Genevieve probablemente dando vueltas y la mía frenética buscando alguna forma de escapar. Podía correr con las manos atadas pero no con los tobillos.

	—¿Crees que puede vernos? —susurré.

	—Tal vez. Pero yo no puedo verle.

	—Tenemos que liberar nuestras piernas. Usó cinta adhesiva. Probablemente podamos desenrollarla o cortarla o algo así. Pero si puede vernos, no quiero intentarlo.

	—Vamos a orinar.

	—¿Aquí mismo? —Qué asco.

	—Digámosle que tenemos que orinar. Tal vez nos desate las piernas.

	—Oh. —Me relajé—. Buena idea.

	Se me dormía la pierna y sentía un cosquilleo, pero cambiar de posición parecía hacer que el frío se me metiera más en los huesos. Esperamos hasta que el hombre salió de detrás de un árbol a unos quince metros. No le había visto agacharse tras él. Caminó hacia nosotras con pasos seguros, un hombre que confiaba en que su plan infalible se estaba cumpliendo.

	Lo más probable era que así fuera. Probablemente íbamos a morir hoy, pero no sin luchar.

	—Necesito orinar —dije cuando se acercó.

	—Entonces orina.

	—¿Aquí? —Me quedé boquiabierta—. ¿Y sentarme encima?

	Se encogió de hombros. Salvo algunas palabras aquí y allá, había estado casi siempre mudo.

	—No, gracias. —Volví a apretar los dientes y la ira cobró nueva vida. No era una persona violenta, pero maldita sea, quería robarle el cuchillo a este tipo y apuñalarlo en el globo ocular. Me retorcí—. ¿Por favor? Llámalo último deseo. No me hagas morir cubierta de orina.

	—Bien. —Sacó aquel enorme cuchillo de su funda de cuero y lo acercó. El metal pareció encontrar el único destello de luz solar, brillando mientras se acercaba a mis piernas. Un rápido golpe y mis tobillos estaban libres.

	—¿Puedo ir yo también? —Genevieve le miró con esos grandes ojos, llorosos y aparentemente patéticos. Ella hizo todo el acto.

	También le quitó la cinta de las piernas y nos indicó que nos pusiéramos de pie.

	Mis piernas se tambaleaban y estaban rígidas, mis brazos hormigueaban por el entumecimiento. Caminar habría sido difícil en una superficie plana, por no hablar del terreno irregular del suelo del bosque. Correr sería desastroso. Mierda. Incluso si pudiéramos tomar un respiro y liberarnos, no le costaría mucho atraparnos de nuevo.

	¿Era esto inútil? ¿Íbamos a morir pronto?

	El hombre sacó su pistola de la funda y me apuntó a la nariz mientras encontraba el equilibrio. 

	—Ve.

	Asentí, alejándome dos pasos.

	—¿Y mis manos? No consigo desabrocharme los vaqueros.

	Frunció el ceño y se acercó, pero en lugar de soltarme las manos me soltó el botón y la cremallera de los vaqueros y los arrastró hasta mis rodillas. Hizo lo mismo con Genevieve.

	Era humillante que aquel hombre me viera en cuclillas, con el culo desnudo helado por el aire frío. Genevieve dio sus pasos en dirección contraria. Sus ojos se cerraron mientras se ponía en cuclillas.

	Yo hice lo mismo, fingiendo que estaba suspendida sobre un retrete en The Betsy, no sobre una piña. Cuando terminamos y nos puso los pantalones en su sitio, nos empujó de nuevo hacia el árbol.

	Por favor, no vuelvas a atarnos.

	Buscó la mochila que había traído, probablemente para ir a por la cinta.

	—Le enviaste esa foto a Dash, ¿verdad? —Esperaba que la pregunta lo distrajera. Tal vez si podía mantenerlo hablando se olvidaría de la cinta.

	—Lo hice. Le dejé suficientes pistas para encontrar tu cuerpo.

	Mi corazón saltó a la garganta.

	—¿Vas a matarnos y dejarnos aquí?

	—Sólo a ti. —Señaló a Genevieve con la pistola—. Dash la matará por matarte a ti.

	No necesité preguntar por qué. Estaba claro que a este imbécil se le daba bien inculpar a los demás por asesinato, y contaba con que Dash se vengaría, que por mucho que Genevieve suplicara y rogara por su vida la mataría.

	—¿Pero por qué ella? No ha hecho nada.

	La miró fijamente y los músculos de su rostro tras la máscara parecieron tensarse.

	—Tengo mis razones.

	Esto tenía que ser por Amina, ¿no? Su asesinato había iniciado todo esto. Había pensado todo el tiempo que ella era la clave, pero me faltaba la pieza de conexión.

	¿Cómo supo este hombre cuándo iba a estar Genevieve en Montana? ¿Sabía que era la hija de Draven? El periódico aún no había salido. Si lo sabía, significaba que alguien en el taller había estado hablando.

	Pero no podía creer que Emmett o Leo lo dejaran escapar. ¿Se lo había dicho Draven a alguien? Tal vez le hubiera confiado a un viejo amigo que era padre de una hija desconocida.

	La cara de papá me vino a la mente. ¿Se preguntaba por qué no había aparecido en el periódico para preparar la entrega esta mañana? ¿Estaba preocupado? Pasara lo que pasara, esperaba que mamá y papá supieran que los amaba. Si moría hoy, me alegraba que hubiéramos cenado anoche. Unas horas, los tres solos.

	Alejé la idea de no volver a verlos y me concentré en mantener a este tipo hablando. Todavía no había sacado la cinta.

	—¿Estás haciendo todo esto para empezar una vieja guerra entre clubes?

	—No empezar. Ganar.

	Entonces, ¿a qué estaba esperando? ¿Por qué no matarnos ahora y desaparecer? No estaba segura de cuánto tiempo había pasado desde que le había enviado la foto a Dash, pero tenía que haber pasado al menos una hora.

	Se metió la pistola en los vaqueros y sacó el teléfono.

	—Creo que hemos esperado lo suficiente.

	—¿Para qué? —pregunté.

	Señaló con la cabeza a Genevieve.

	—Para que la encuentren y la maten. No podemos dejar que se aleje demasiado.

	Genevieve se estremeció, acercándose a mi lado.

	—Levántate. —Alcanzó a Genevieve, poniéndola en pie.

	Luego hizo lo mismo conmigo, levantándome tan rápido que me mareé. Mi corazón se aceleró. Necesitábamos más tiempo.

	Unas líneas calientes recorrieron mis mejillas. Las lágrimas también se deslizaron por las de Genevieve.

	—Ponte de rodillas —ordenó, sacando su pistola.

	Estaba demasiado asustada para desafiarle. Me arrodillé, pero no perdí de vista a Genevieve. Ella iba a ver lo peor, ¿no? Él la haría apretar el gatillo. Le haría ver la sangre y verme morir.

	Le di una sonrisa triste.

	—Está bien.

	Un sollozo escapó de sus labios y sus hombros temblaron violentamente cuando él cortó la cinta para liberarle las manos.

	El hombre la rodeó con sus brazos, haciéndola gritar. Ella luchó contra él, retorciéndose y girando, pero él era demasiado fuerte. Con un fuerte apretón, la mantuvo pegada a su cuerpo hasta que ella abandonó la lucha. Uno a uno, él puso sus frágiles manos en la pistola. Ella sacudió la cabeza, una y otra vez, con el cabello cayéndole frente a la cara.

	Me alegré por ello. No quería que lo viera.

	Cerré los ojos, desafiando mis pensamientos al bajo vientre. Lo siento, pequeña. Lo siento mucho.

	En mi mente, imaginé a una niña pequeña. Tenía ojos color avellana y cabello revuelto. Tenía una amplia sonrisa y mejillas suaves. Chillaba cuando Dash la lanzaba al aire y se reía al bajar.

	Respiré profundamente, manteniendo la barbilla en alto. Estaba aquí porque quería una historia. La historia de mi vida. Todo el mundo me había advertido que me alejara de los Tin Gypsy, y yo no hice caso. Podría estar a salvo y en casa, ahora mismo. Podría estar en el periódico, trabajando junto a papá.

	Pero no me arrepentiría de mis decisiones. Lo haría todo de nuevo por la oportunidad de enamorarme de Dash Slater.

	Otro sollozo salió de la boca de Genevieve y lo bloqueé. Me quedé en mi lugar feliz, imaginando su cara. Cómo me sentía al quedarme dormida en sus brazos. Estaba allí, acurrucada contra él en mi cama, cuando el gatillo se apretó y una bala salió de la pistola.

	El estampido hizo que todo mi cuerpo se paralizara. Esperaba la nada. La muerte.

	Pero cuando una nueva oleada de frío me subió por la piel, abrí los ojos y descubrí que el mundo se movía a cámara lenta.

	Genevieve se desplomó en el agarre del hombre, deslizando sus manos para liberarse del arma. Sus rodillas cayeron con fuerza sobre el suelo.

	El hombre siguió sujetando el arma, maldiciendo mientras giraba el cañón hacia los árboles. Disparó, y la explosión me hizo estremecer.

	—¡Bryce! —Genevieve se acercó a mí, tomándome del brazo mientras yo luchaba por ponerme en pie.

	—Ve. —La empujé con el hombro—. ¡Corre!

	Se disparó otra pistola. El disparo pasó zumbando a nuestro lado y la bala se estrelló contra el árbol que tenía a mi espalda. La corteza voló, clavándose en mi cabello.

	—Ve, Genevieve —dije mientras ambas corríamos hacia los árboles.

	Ella se agarró a mi brazo, prestándome su equilibrio. Un segundo su mano estaba allí, al siguiente estaba volando hacia atrás. El hombre la había agarrado por el cabello, tirando de ella hacia su frente como un escudo humano.

	—¡No! —Giré para volver por ella, pero salieron volando más balas. Dos del arma del hombre, otra desde la distancia. Se estrelló contra su hombro, haciéndole tambalearse.

	—¡Dash! —grité, sabiendo que estaba ahí fuera.

	—Sal de ahí, Bryce. —Su voz llegó desde lo profundo de los árboles.

	Genevieve se separó del hombre y salió en otra dirección, corriendo hacia la vieja cabaña.

	No podía seguirla, no si quería liberarme.

	Otra bala salió volando y no perdí más tiempo. Corrí, tropezando con las ramas y haciendo lo posible por mantenerme en pie con las manos a la espalda. El cabello se me enganchaba en la boca mientras seguía mirando hacia adelante en mi camino y hacia atrás en busca del hombre.

	Se movía en mi dirección, con su arma extendida mientras se agachaba detrás de un árbol.

	Yo hice lo mismo, esperando que me perdiera de vista. Cuando volví a mirar atrás, ya no estaba. ¿Dónde está? Miré a mi izquierda, luego a mi derecha. Volví a mirar por encima del hombro, pero sólo había árboles.

	Pero él estaba ahí fuera.

	Demasiado ocupada buscando a mi secuestrador, no me fijé por dónde corría. Mi chancla se enganchó en una roca y el bosque se convirtió en una mancha. Esto iba a doler. Me preparé para el impacto, pero no me caí.

	Dash me atrapó.

	Un sollozo salió de mi pecho cuando sus brazos me rodearon y me pusieron de pie.

	—¿Estás herida? —Sus manos me tocaron de pies a cabeza. El tacto era casi demasiado caliente contra mi piel congelada.

	—No —grazné, hundiéndome en su calor—. No, estoy bien.

	Me acercó más, y sus manos subieron y bajaron por mi espalda para crear algo de fricción.

	—Te estás congelando.

	Asentí, acurrucándome contra su cuerpo y dejando que mis rodillas cedieran.

	Me abrazó con fuerza, hablando por encima de mi cabeza.

	—Encuéntralos y mátalos.

	¿Los? ¿Había dos secuestradores? Sólo había visto a un hombre. ¿Alguien más le ayudó a llevarme a mí y a Gen...?

	—No. Para. —Mis dientes castañetearon tan fuerte que resonaban en mis oídos. Encontré la fuerza para ponerme de pie, alejándome de Dash. Isaiah y Leo estaban a pocos metros—. No es ella.

	—Intentó matarte —espetó Dash.

	—No. —Sacudí la cabeza—. No es ella. Se la llevó. Lo planteó todo. Es él. Encuéntralo.

	—¿Estás segura?

	—Estoy segura. No le hagas daño. Por favor, ayúdenla.

	Draven y Emmett vinieron corriendo desde los árboles de nuestro otro lado.

	—Encuéntrenlo —ordenó Dash cuando llegaron a nuestro grupo—. Lo que sea necesario.

	Draven puso una mano en mi hombro. La otra sostenía un arma. Todos sostenían armas. Dash tenía una a mi espalda, en la mano del brazo que me sostenía.

	—Genevieve corrió hacia la cabaña. —La divisé en la distancia—. No dejes que la atrape de nuevo.

	—La encontraré —dijo Isaiah.

	Dash asintió.

	—Necesito sacar a Bryce de aquí.

	—Ve. —Draven hizo un gesto con la barbilla hacia Leo y Emmett y los tres comenzaron a arrastrarse entre los árboles, con sus armas extendidas y listas para disparar.

	Los perdí de vista en segundos.

	Dash se agachó detrás de mí, acercando sus dientes a mi muñeca y rasgando un corte en la cinta. Me la arrancó toda, probablemente llevándose algo de pelo, pero yo tenía tanto frío que no sentí el escozor. Luego me tomó en brazos y me llevó.

	Me acurruqué en su cálido pecho.

	—¿Cómo nos has encontrado?

	Sabía que el hombre había dejado suficientes pistas para llegar hasta nosotras, pero debió de llegar más rápido de lo esperado. Si no, yo estaría muerta y ellos cazando a Genevieve.

	—Hablamos luego.

	—De acuerdo —susurré, cerrando los ojos mientras él caminaba.

	Sólo se detuvo una vez para cambiar mi peso en sus brazos en el largo paseo hasta donde había estacionado su moto. No era de extrañar que no hubiéramos oído sus motores. Y ahora tenía sentido por qué Dash tenía tanto calor y su camiseta estaba ligeramente húmeda. Debían de haber corrido por el bosque.

	—Aquí. —Me colocó junto a su moto, pasando sus manos por mis brazos desnudos. Luego rebuscó en un compartimento de la moto, sacó una sudadera y me pasó por la cabeza.

	—Gracias. —Mis músculos se convulsionaban por el frío, la adrenalina abandonaba mi sistema.

	—Quítate las chanclas.

	—¿Eh? —pregunté mientras empezaba a quitarse las botas—. ¿Qué estás haciendo?

	Dash no respondió. Se quitó los calcetines y me guio hasta el asiento de la moto. Luego puso sus calcetines en mis pies, guardando mis chanclas.

	—Sólo una hora. Aguanta una hora, nena, y estaremos en casa. ¿Puedes hacerlo?

	—Sí.

	Me besó la frente.

	—Maldita sea, eres fuerte. La mujer más fuerte que he conocido.

	Tenía mucho que vivir.

	Me acomodé detrás de él en el asiento de la moto, rodeando su ancha espalda y apretando mi mejilla contra su hombro. El olor de su camiseta —el suavizante de la tela, el viento, la especia de su sudor— me llenó la nariz y ahuyentó el hedor del bosque.

	—Me has encontrado —susurré con una voz que no creía que pudiera oír por encima del motor.

	Dash se retorció, tomando mi cara entre sus manos y dejando caer su frente sobre la mía.

	—Y nunca te dejaré ir.
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	—Aguanta, cariño. —Apreté la mano de Bryce contra mi pecho, conduciendo siempre que podía con una mano—. Ya casi hemos llegado.

	Bryce asintió contra mi hombro. Todo su cuerpo temblaba. Llevaba así los últimos cincuenta kilómetros hasta Clifton Forge y me preocupaba que estuviera al borde de la hipotermia. O peor aún, que el estrés al que la había sometido ese bastardo hubiera dañado al bebé.

	Maldita sea. La moto era un hábito y fue más rápida, pero tendría que haber parado y tomar mi camioneta.

	Estábamos cerca de mi casa, tan cerca que quería apurar el paso y llegar allí. Pero me ponía nervioso que se cayera. Salvo las pocas veces que tuve que usar las dos manos para pasar por una curva cerrada o por un bache en la montaña, la había sostenido contra mí la mayor parte del trayecto. Unas cuantas veces, su peso se había hecho tan pesado sobre mi espalda que miré por encima del hombro y vi que estaba casi dormida, así que la desperté.

	Estaba agotada.

	Cuando mi casa estuvo a la vista, exhalé. Por fin. Entré en el camino de entrada y en el césped, estacionando junto al porche delantero. Apagué la moto y lentamente desenvolví los brazos de Bryce a mi alrededor, luego me puse de pie, asegurándome de mantener un agarre en su mano.

	—¿Dónde estamos? —Su mirada era lenta y pesada mientras observaba la casa.

	—En mi casa. —La tomé en brazos y me dirigí a la puerta. Su frente se sintió como el hielo cuando la enterró en mi cuello.

	Fui directamente al baño principal y no la dejé mientras abría la ducha a una temperatura tibia. Subimos lentamente la temperatura hasta que el vapor se introdujo en sus huesos y ahuyentó el frío.

	¿Debí llevarla al hospital?

	Con cuidado, la dejé en el tocador, entre los dos lavabos. Mientras miraba a su alrededor, con los labios casi azules, empecé a quitarle la ropa.

	El castañeteo de sus dientes había desaparecido. O se había calentado un poco o las cosas estaban mucho peor.

	—Esto es bonito —susurró—. No es lo que esperaba.

	Estaba demasiado concentrado en quitarle la ropa para responder.

	Probablemente esperaba un baño de soltero con toallas tiradas por el suelo y salpicaduras de pasta de dientes en los lavabos y espejos. Pero había invertido mucho tiempo y dinero en diseñar este lugar. Tenía un suelo de baldosas de mármol con calefacción y encimeras a juego. En la ducha de azulejos cabían cinco personas con espacio de sobra. Tenía caños dobles y una ducha de lluvia en el centro.

	Los calcetines que le había puesto estaban en el suelo, la sudadera no estaba. Cuando le quité la camiseta y el sostén, apretó sus brazos con fuerza. Su piel no tenía su color cremoso y suave normal. Estaba cubierta de púrpura y piel de gallina.

	—¿Puedes pararte? —Cuando asintió, la levanté y la puse de pie con suavidad. Luego me puse a trabajar en sus pantalones, abriéndole la cremallera y bajándole las piernas, llevándome sus bragas.

	Se quedó allí desnuda y temblando mientras retrocedía y me quitaba la ropa.

	Bryce presionó una mano sobre mi pecho desnudo mientras desabrochaba mis vaqueros. 

	—Tú también estás frío.

	¿Lo estaba? No sentía frío. Desde el momento en que esa imagen llegó a mi teléfono, el miedo me dejó entumecido.

	—Lentamente —Tomé su mano, ayudándola a entrar en la ducha y bajo el chorro. Se estremeció cuando el agua golpeó su piel. Sentí la temperatura ambiente para mí, ni siquiera lo suficientemente caliente para crear vapor—. ¿Demasiado caliente?

	—Estará bien. —Cerró los ojos y el dolor en su rostro casi me rompió.

	—Lo siento. —La envolví en mis brazos, tirando de ella hacia mi cuerpo mientras el agua corría sobre sus hombros—. Lo siento mucho.

	—No es tu culpa —dijo en mi pecho, dándome su peso.

	Nos quedamos ahí, agarrándonos el uno al otro hasta que empezó a relajarse. Entonces subí el agua caliente, haciendo ajustes cada pocos minutos hasta que quedamos envueltos en una caja de vapor y fue difícil incluso ver su rostro.

	Sólo cuando mis dedos de las manos y de los pies comenzaron a soltarse me di cuenta de lo frío que estaba. El aire de la mañana había sido fresco en la carrera hacia la montaña, pero la adrenalina, mi temperamento y los peores escenarios me habían impedido congelarme. Entonces estaba corriendo. Literalmente. Los chicos y yo nos estacionamos a casi un kilómetro de la cabaña, esperando poder ocultar el sonido de nuestras motocicletas. Entonces hicimos un recorrido a toda velocidad.

	Nunca había corrido un kilómetro más rápido en mi vida. Y cada vez que lo comprobaba, Emmett, Leo e Isaiah iban a la par, mientras esquivábamos árboles y ramas caídas. Incluso papá había seguido el ritmo, mostrando que su ejercicio diario no era para nada.

	Cristo, tuvimos suerte. Conseguimos saltar sobre el tipo, aunque mientras corría por el bosque, con mi arma desenfundada, había estado cazando a Genevieve, no a un hombre vestido de negro.

	¿Qué demonios había pasado? Cuando Bryce estuviera caliente, hablaríamos. Pero por ahora, me alegraba que mi corazón estuviera bajando de mi garganta.

	Cuando el aire caliente llenó mis pulmones, se soltaron. Los músculos de mis brazos se relajaron. Y cuando el color volvió al rostro de Bryce, algunos de mis miedos se fueron por el desagüe.

	La mantuve en la ducha hasta que casi terminamos con el calentador de agua. 

	—¿Caliente?

	Asintió. 

	—Mucho.

	—Bien. —Incliné su cabeza bajo el chorro, luego tomé un poco de champú, lo masajeé en su cabello y lo enjuagué.

	Hoy olería como yo, pero pronto tendríamos sus cosas. Despejaría una de las repisas empotradas para ella. Podía tener todo el espacio que quisiera porque ahora estaba aquí.

	Bryce estaba en casa.

	Ella era mi hogar.

	Cuando estuvo limpia, me lavé rápidamente el cabello, quitando el olor a pánico y a viento del viaje. Luego salí primero, tomando una toalla para secarme.

	—Dame tu mano. —Extendí la mía, ayudándola a subir a la alfombra de baño mientras cerraba el agua.

	—Puedo hacerlo —dijo mientras me arrodillaba para secarle las piernas.

	—Permíteme. —La miré desde mis rodillas—. Por favor.

	Me pasó una mano por el cabello húmedo. 

	—De acuerdo.

	Cerré los ojos, saboreando ese ligero toque. Hace unas horas, estaba seguro de que no volvería a sentirlo. Me ardía la garganta; un escozor me golpeaba el pecho. Era demasiado. Emoción. Miedo. Amor. ¿Cómo diablos lo asimilaba todo?

	Me aclaré la garganta, forzándolo todo, y me centré en mi tarea, asegurándome de que cada gota de agua desapareciera de su piel. Exprimí el agua de su cabello hasta que estuvo lo más seco posible con sólo una toalla.

	—¿Tienes un peine o un cepillo? —jadeó cuando la tomé en mis brazos—. Puedo caminar.

	—Necesito esto, cariño.

	—Está bien. —Se acurrucó como antes, esta vez no por el calor sino por el tacto.

	La llevé a mi cama, arrancando el edredón de plumas blanco que dejé tendido ayer por la mañana. La mañana antes de saber que Bryce estaba embarazada. Antes de que pasara la noche trabajando en el taller. Antes de que se la llevaran.

	Eso fue culpa mía. Para siempre, todo esto era culpa mía. Y me pasaría toda la vida compensándola.

	Acomodando a Bryce bajo mi sábana, nos arropé a los dos, girándola para poder apretar mi pecho contra su espalda.

	—¿Sabes... si han encontrado a Genevieve? —Su voz era asustada y tranquila.

	—Todavía no lo sé, cariño. Emmett me lo hará saber, pero en este caso, ninguna noticia es buena. ¿De acuerdo?

	Bryce se aferró a mis brazos mientras la rodeaba. Entrelazó sus piernas con las mías. Y allí, cuando pude besar la piel de su hombro, dejé que una de mis manos se deslizara y extendiera mis dedos sobre su vientre.

	—¿Crees que está bien? ¿El bebé?

	Su respiración se entrecortó. 

	—Espero que sí.

	—Yo también.

	—¿Y tú? —susurró—. Dijiste...

	—Lo sé. Dije que no quería ser padre. Cuando me lo dijiste anoche, no sabía qué decir. Cómo reaccionar. La verdad es que... que estoy jodidamente asustado, cariño.

	—Yo también.

	La abracé más fuerte. 

	—¿Lo estás?

	—Sí. Esto no fue algo que planeé. Pensé, esperaba, que algún día, cuando fuera el momento adecuado. Cuando estuviera casada y establecida. Esto fue inesperado, pero... pero no puedo decir que no quiera ser madre.

	Bryce sería una madre maravillosa. Lucharía por su hijo, nuestro hijo, como una guerrera. Tendría una mano firme. Daría su amor incondicionalmente. Y quería que tuviera esa oportunidad.

	Quería acompañarla en el camino.

	—¿Y si el estrés de todo esto...? —Suspiró—. ¿Y si pasara algo?

	Lo teníamos en mente y ninguno de los dos dejaba de preocuparse. Podíamos estar acostados aquí, cálidos y tranquilos, pero nuestras mentes estaban aceleradas. Gritando qué pasaría si.

	A la mierda. Me sacudí las sábanas, saltando de la cama.

	—¿Qué estás haciendo? —preguntó Bryce mientras abría un cajón de la cómoda de nogal del dormitorio.

	—Vamos al médico.

	—¿Ahora?

	—Ahora. —Saqué unos vaqueros—. Tenemos que saberlo.

	Se levantó de la cama en un instante. 

	—No sé si el hospital de aquí tendrá el equipo adecuado. Es muy temprano.

	—Entonces conduciremos hasta Bozeman. —Crucé la habitación y la atraje hacia mis brazos—. Antes de que acabe el día, lo sabremos.

	En lugar de hacerla ponerse la ropa que llevaba puesta, encontré unos pantalones deportivos. La cintura estaba enrollada para ajustarla a su cintura, las piernas dobladas para que no caminara sobre los dobladillos. Luego le puse una camiseta y mi sudadera negra Harley-Davidson favorita por encima de la cabeza.

	—Eres preciosa. —Vestida con mi ropa, con el cabello húmedo y lacio, los ojos rojos y cansados, nunca había tenido mejor aspecto.

	—Estoy destrozada.

	Le besé la frente. 

	—Preciosa. ¿Preparada?

	—No —confesó—. No quiero malas noticias.

	—Yo tampoco. —Con nuestras manos entrelazadas, la conduje al garaje y a mi camioneta.

	Le echó un vistazo y sus hombros se relajaron. 

	—Gracias a Dios. Necesito un descanso de tu moto.

	Me reí y la subí al asiento del copiloto. Puso los ojos en blanco mientras le abrochaba el cinturón de seguridad, pero me dejó ayudarla igualmente. Con la calefacción a tope, conduje por la ciudad hasta el hospital. Fuimos directamente a la sala de urgencias y, dos horas después, Bryce y yo estábamos de regreso en la camioneta.

	Le tomé la mano, tirando de ella a través de la consola para besar sus nudillos. Luego me estiré para acariciar su mejilla, usando mi pulgar para secar una lágrima que caía de sus hermosos ojos.

	 —¿Estás bien?

	—Sí. —Sorbió, las lágrimas seguían cayendo. Luego sonrió y el alivio y la alegría me golpearon en el pecho. Un dulce alivio—. Quiero decir, muchas cosas podrían salir mal, pero...

	—No lo hará.

	Habían llamado al ginecólogo/obstetra, el médico que atendía todos los partos en Clifton Forge. Primero, ordenó un análisis de sangre. Luego trajo un carro, cubrió una varilla con un preservativo y le hizo una ecografía en el útero. Por todo lo que el médico pudo ver, no había ningún riesgo en el embarazo por el momento. Nos quedamos esperando el análisis de sangre. Cuando confirmó que los niveles hormonales estaban donde debían estar y que habían detectado un latido en la ecografía, nos enviaron a casa.

	Y sí, la mierda todavía podía salir mal. Pero no iba a pensar así.

	—Tengo que llamar a mis padres. Seguro que mi papá está preocupado porque no me presenté a la entrega del domingo.

	—¿Quieres ir a su casa?

	—Así no. Soy un desastre y se preocuparán. ¿Me prestas tu teléfono?

	—Claro, nena. —Se lo entregué y la dejé llamar mientras nos sentábamos en el estacionamiento. Les aseguró que estaba bien y que les explicaría todo más tarde. Cuando la llamada terminó, me alejé del hospital, conduciendo de nuevo hacia mi casa.

	—¿Debemos ir al taller? —preguntó—. Quiero asegurarme de que Genevieve está bien.

	—Papá vendrá a mi casa. Empecemos por ahí.

	—De acuerdo. —Estaba tan cansada que se le cerraban los ojos mientras conducíamos. Pero cuando llegamos a casa y había tres motocicletas en la entrada, se incorporó.

	Entré en el garaje y la ayudé a entrar donde papá, Leo y Emmett ya estaban esperando en mi salón. Conduciendo a Bryce a un sofá, me senté y la puse a mi lado.

	—¿Lo atrapaste? —preguntó Bryce antes de que nadie más pudiera hablar.

	La mandíbula de papá se apretó mientras negaba.

	—Maldito bastardo —siseó Leo desde el sillón de cuero que estaba frente a nosotros—. Estuvimos cerca. Seguimos su rastro hasta la cabaña, pero luego desapareció. Tenía que conocer esa zona.

	—Maldita sea —gruñí mientras Bryce se tensaba. Lo último que necesitábamos era que ese tipo siguiera respirando. Si volvía a perseguir a Bryce, no la encontraría sola.

	—Nos separamos y registramos la zona —dijo Emmett—. Luego volvimos a la carretera a toda prisa por si nos rodeaba, pero después tuvimos que irnos.

	—¿Por qué?

	—Fuego. —Papá sacudió la cabeza—. El cabrón debe haber incendiado la cabaña para cubrir sus huellas. Vimos el humo que salía de los árboles y supimos que teníamos que informar. Llamamos al servicio forestal y nos largamos de allí antes de que llegaran las autoridades.

	—¿Y Genevieve? —preguntó Bryce—. ¿Dónde está ella?

	—No lo sabemos. —Papá negó—. Cuando regresamos a nuestras motos, la de Isaiah ya no estaba. Pensamos que lo encontraríamos en el taller, pero está vacío. Intentamos llamarle pero no contesta.

	—¿Y si el tipo la tiene? —Bryce apretó mi mano—. Tenemos que encontrarla.

	—Isaiah no dejaría la montaña si no la tuviera con él. Corrió tras ella.

	Excepto que ya deberían haber llegado. Con el tiempo que me tomó llevar a Bryce a casa y ducharme, y luego ir al médico, Isaiah ya debería haber tenido a Genevieve de vuelta en la ciudad.

	Le lancé una mirada a papá, transmitiéndole en silencio mi preocupación. Con un movimiento de cabeza, supe que él sentía lo mismo. Pero no quería preocupar aún más a Bryce.

	—Probablemente la llevó a algún lugar para que se calentara —le aseguré—. Les daremos treinta minutos para que vuelvan a llamar. Luego iremos a buscar.

	—De acuerdo. —Asintió.

	—Muy bien. Ya que tenemos treinta minutos. —Papá se dirigió a Bryce— ¿Qué pasó?

	—Anoche fui a cenar a casa de mis padres. Era casi de noche cuando llegué a casa. Estaba cansada y no me molesté en encender las luces porque... Estaba cansada. Sólo quería ir a la cama. —Tomó una bocanada de aire—. Entonces él estaba allí. Intenté luchar contra él, pero era demasiado fuerte. Me ató las manos y los tobillos, me amordazó tan fuerte que apenas podía tragar. Luego me arrastró por la puerta trasera hasta el callejón. Nadie nos habría visto allí, no en mi barrio. Todo el mundo duerme después de las siete. Me metió en la parte trasera de un coche. En el maletero.

	Se me revolvió el estómago. ¿Había estado en un maletero? Este cabrón estaba muerto. Metió a mi mujer en un maletero. Si hubiera estado allí, si no me hubiera marchado después de que me dijera que estaba embarazada, nada de esto habría ocurrido.

	—No es tu culpa —susurró, entrelazando sus dedos con los míos mientras leía mis pensamientos.

	—Debería haber estado allí.

	—Habría encontrado otra manera. Esto estaba planeado. Quería que pensaras que Genevieve me había llevado para que fueras tras ella.

	—¿Por qué? —preguntó Emmett—. ¿Dijo por qué?

	Bryce negó. —Sólo que quería ganar una vieja guerra.

	—Los Warriors —dijo Leo—. Tucker nos mintió.

	—Tienes razón —dije—. Tienen que ser los Warriors, pero Tucker no es el tipo de hombre que ocultaría sus intenciones. Si tuviera un problema con nosotros, lo reconocería. Demonios, se jactaría de jodernos. Entonces, ¿por qué esconderse detrás de una artimaña? ¿Por qué intentar inculpar a Genevieve? ¿Cómo sabía de ella?

	—Mi instinto me dice que no son los Warriors. —Papá se puso de pie, moviéndose para colocarse frente a la chimenea—. Ese Tucker ha estado diciendo la verdad desde el principio. Se trata de otra persona. Alguien sabe que fui a reunirme con Amina esa noche. Sabe que ella, nosotros, tenemos una hija y fue a buscar a Genevieve también. En definitiva, todo esto es por mí. Hacerme pagar.

	—¿Quién? —preguntó Emmett—. Llevamos un maldito mes intentando dar con un objetivo y no estamos más cerca ahora de lo que estábamos el día que te arrestaron.

	—¿Qué más pasó? —pregunté a Bryce—. Después de cargarte en el maletero, ¿qué más pasó?

	—Condujimos —dijo—. Durante mucho tiempo. Luego estacionó y se bajó. Un rato después regresó con Genevieve.

	—Bozeman. Apuesto a que te llevó a Bozeman para agarrar a Genevieve después de que su vuelo llegara. Probablemente la llevó desde el hotel. Lo que significa que tenía que saber que ella venía. ¿Sabes a quién más le dijo que vendría aquí?

	Bryce negó. 

	—Por lo que sé, sólo a mí. Pero si estaba vigilando... no sé, ¿puedes hackear las transacciones de la tarjeta de crédito de alguien?

	—Sí —le dijo Emmett—. No hace falta mucho.

	—Eso me hace sentir segura —murmuró.

	Esperaría a otro día para decirle que Emmett había entrado en sus cuentas al día siguiente de aparecer en el taller.

	—Averigüemos en qué hotel estaba Genevieve. Tal vez tengan imágenes de vídeo de él llevándosela. —Aunque no aguantaría la respiración. Este tipo era inteligente. Había tomado precauciones. Incluso en las montañas, estaba cubierto de pies a cabeza—. ¿Mostró su rostro?

	—No. —Los hombros de Bryce cayeron—. Ni una sola vez.

	—Entonces te llevó a las montañas, ¿verdad? —preguntó papá.

	—Sí. Nos hizo posar para la foto. Dijo que quería que me encontraran muerta porque entonces matarían a Genevieve. Me hizo arrodillarme. La pistola... —Tragó con fuerza—. La pistola estaba en mi cabeza. Realmente pensé que era eso. Gracias a Dios, no fue así. Supongo que llegaste más rápido de lo que él esperaba.

	—¿Él...? —Tragué con fuerza—. ¿Te hizo daño?

	—No. —Me dedicó una sonrisa triste—. Nos empujó a mí y a Genevieve, pero nada más.

	Aparte de intentar matarla.

	Moriría por eso. Salvo que habíamos fallado el tiro. 

	—Joder, ojalá no hubiera fallado.

	¿Cuándo fue la última vez que fallé un tiro? Años. Pero tampoco había disparado un arma en un año. Necesitaba hacer un hueco en el campo de tiro. Había estado tan cerca con mi tiro, pero después de correr por la montaña, mi corazón se había acelerado. Luego, al ver al tipo que sostenía a Genevieve, había tomado la decisión en una fracción de segundo de dispararle a él en lugar de a Genevieve.

	—Me alegro de que no hayas disparado a Genevieve —dijo Bryce—. ¿Dónde están? ¿Puedes volver a llamarlos?

	Papá sacó su teléfono e hizo la llamada. No salió de la habitación mientras se lo acercaba a la oreja. Los timbres fueron lo suficientemente fuertes como para que los escucháramos hasta que terminaron y dejó caer el teléfono. 

	—No hay respuesta.

	Mierda. Algo había salido mal. ¿Tal vez este tipo había alcanzado a Isaiah? No quería arrastrar a Bryce para ir a buscarlos, pero podría llegar a eso. No la iba a dejar sola ni al cuidado de nadie.

	—Después de que atrapó a Genevieve, ¿fueron a algún otro lugar? —le preguntó Emmett.

	—No, fuimos directamente a la montaña. Nos hizo caminar hasta el lugar donde nos encontraron.

	—¿Algún rastro de un coche allí arriba? —le pregunté a Leo.

	—Ninguno. Dondequiera que haya estacionado, estaba lejos. Probablemente un sendero que no conocemos.

	—¿Pudiste ver el coche? ¿Tal vez una matrícula?

	Bryce negó. 

	—Nos sacó, nos encaró, y ni siquiera se me ocurrió mirar la matrícula. El coche no era nada especial. Era un típico sedán negro. Lo siento.

	—Está bien, nena. —Le pasé el brazo por los hombros—. Lo hiciste bien.

	Había sobrevivido. Eso era todo lo que tenía que hacer. Había luchado. Y cuando llegó el momento, huyó.

	—Parecía tan decidido. Enojado. Esto es... personal. Tiene que ser alguien conocido —nos dijo—. Podía sentirlo, cuando estábamos allí arriba. Los odia.

	Los ojos de papá se encontraron con los míos. ¿Quién?

	Llevábamos un mes haciéndonos esa pregunta.

	—Si no lo hemos descubierto ya, no lo haremos hoy. —Me levanté del sofá, tirando de Bryce para que se pusiera de pie—. Tenemos que encontrar a Isaiah. Revisemos primero el taller.

	—Espera. —Tiró de mi mano—. ¿No crees que deberíamos ir a la policía y contarles lo del secuestro?

	Miré a Emmett y a Leo, ambos negando. Suspiré y me dirigí a Bryce. 

	—Cariño, sé que confías en Marcus. Pero creo que es mejor que esto quede entre nosotros.

	—¿Por qué? Estamos tratando de demostrar que Draven es inocente. Demostrar la duda razonable de que alguien quiere inculparlo. Si el hecho de que me secuestren hace que investiguen, ¿no deberíamos intentarlo?

	—No encontrarán nada. Si nosotros no lo hicimos, ellos no lo harán. —Y si la policía estaba involucrada, no conseguiría la venganza que quería contra el hombre que la había secuestrado.

	Estrechó la mirada. 

	—Eso no lo sabes.

	—Sí lo sé —dije suavemente—. No digo que no sean buenos en su trabajo, pero por mucho que lo intenten, nunca han conseguido mucho de los Gypsy. Simplemente somos... mejores que ellos. No tenemos que seguir las mismas reglas.

	—¿Y si no encontramos a quien me llevó? No puede salirse con la suya, Dash.

	—No lo hará —prometí—. Pero nos será más fácil encontrarlo si no estamos preocupados por Marcus en medio de todo. Si traemos a la policía, estaremos constantemente preocupados de que se topen con algo que no deberían. Algunos secretos deben permanecer en secreto. Si se ciernen sobre nosotros, nos paralizarán. Confía en mí. ¿Por favor?

	Su rostro se suavizó. 

	—De acuerdo.

	—Vamos. —Le pasé el brazo por los hombros—. Vamos al taller a buscar a Isaiah.

	Excepto que cuando llegamos allí, estaba desierto. Abierto y vacío, tal como lo habíamos dejado esta mañana. Parecían años, no horas, desde que había estado trabajando en el Mustang.

	—¿Dónde están? —preguntó Bryce mientras estábamos juntos en la oficina. Emmett había ido a la casa club para asegurarse de que no había ocurrido nada allí mientras no estábamos. Leo y papá acababan de subir a comprobar el apartamento de Isaiah.

	—No lo sé. —La abracé contra mi pecho—. Los encontraremos.

	Saqué mi teléfono y llamé al número de Isaiah sin esperar que contestara, y no lo hizo. Unas botas bajaron con estrépito las escaleras metálicas del lateral del edificio, precediendo a papá y a Leo cuando entraron en la oficina.

	—Nada —dijo papá—. Leo y yo vamos a regresar a la montaña. Ustedes esperen aquí. Manténganse a salvo.

	—Llama en cuanto puedas. —Había mucha luz en esta época del año. Tenían hasta casi las nueve antes de que la oscuridad se deslizara y se hiciera imposible la búsqueda.

	—Lo haré. Cierren bien. Todo. Llama a Presley y asegúrate de que esté en casa. Dile que se quede allí y que cierre las puertas.

	—¿Crees que irá tras ella?

	La mirada de papá se desvió hacia el escritorio de Presley. 

	—Ya no sé qué pensar.

	Cuando la puerta se cerró tras ellos, tomé el rostro de Bryce entre mis manos. Apoyó su mejilla en mi palma. 

	—Estás muerta de miedo. Vamos a casa. A descansar un poco.

	—Quiero estar aquí por si aparecen. ¿Podemos esperar en la oficina?

	No le diría que no. Hoy no. 

	—Llamaré para pedir algo de comida. ¿Qué quieres?

	—Lo que sea. No tengo mucha hambre.

	—Bueno, tienes que comer. —Hacía veinticuatro horas que no comía.

	La llevé a mi oficina, donde tenía un sofá. Me aseguré de que estuviera cómoda y pedí una pizza. Hizo lo posible por comerse dos trozos mientras yo engullía el resto. Luego nos sentamos en el silencio. Esperando.

	Aparte de que Emmett se detuvo para decirnos que había encontrado el hotel y que estaba tratando de conseguir las imágenes de las cámaras de seguridad, no se supo nada más. Finalmente, Bryce se quedó dormida en mi regazo. Mantuve una mano en su cadera. La otra lista para sacar mi pistola de su funda.

	La luz tras las persianas de la ventana de mi despacho se desvanecía lentamente. Oscureció, lo suficiente como para que las luces del exterior parpadearan. Y fue entonces cuando el ruido de una motocicleta me llamó la atención. El sonido no pertenecía a la moto de papá.

	—Nena —acudí suavemente a Bryce para que se despertara—. Viene alguien.

	Se despertó del sueño, frotándose los ojos. 

	—¿Crees que son ellos?

	—No lo sé. Vamos. —La tomé de la mano, manteniéndola oculta detrás de mí mientras me dirigía a la puerta de la oficina. La abrí un centímetro, sacando mi pistola. Cuando la máquina quedó a la vista, la guardé—. Es Isaiah.

	—Por fin. —Abrió más la puerta, pasando a mi lado mientras entraba en el estacionamiento.

	Su rostro estaba demacrado mientras apagaba la moto. Sus hombros se desplomaron. Cuando nos vio fuera de la oficina, en la base de las escaleras que llevaban a su apartamento, su cuerpo cayó aún más.

	—¿Dónde está Genevieve? —preguntó Bryce después de bajarse de la moto y caminar hacia nosotros—. ¿Está bien?

	—Quería marcharse. La llevé a Bozeman.

	—¿Y la dejaste allí? —Bryce se quedó con la boca abierta—. No sabemos quién nos llevó. ¿Y si se la llevó otra vez? Se la llevó de ese hotel una vez, podría haber...

	Isaiah levantó una mano. 

	—La llevé al hotel y entré a buscar sus cosas. Luego la llevé al aeropuerto y esperé hasta que su avión despegó. Está de camino a Colorado si no está ya allí.

	—De acuerdo. —Bryce se relajó—. ¿Pero está bien?

	—Está bien. 

	—¿Qué ha pasado? ¿Por qué no respondiste? —pregunté—. Hemos estado llamando.

	Isaiah dejó caer sus ojos al suelo, con la mandíbula apretada. Tenía un aspecto horrible. Más atormentado que el primer día que se presentó aquí, desesperado por un trabajo y por seguir con su vida.

	Le puse la mano en el hombro. 

	—¿Qué pasó?

	No respondió. Pasó por delante de nosotros hacia las escaleras, subiendo cada una de ellas con fuertes pisadas.

	—Isaiah —lo llamé por su nombre.

	Se detuvo y miró por encima del hombro. 

	—La saqué de allí. Tal y como dije que haría.

	Algo más sucedió, pero antes de que pudiera preguntar más, él estaba subiendo las escaleras y desapareciendo de la vista.

	Bryce y yo compartimos una mirada ansiosa.

	No íbamos a obtener más respuestas esta noche.
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	Después de que Isaiah se fue, Dash y yo, con la boca abierta, volvimos a su casa para pasar la noche. Quería mi propio pijama, un cepillo y bragas limpias, pero no estaba segura de cuándo estaría lista para ir a casa, especialmente en la oscuridad.

	Mientras conducíamos, Dash llamó a su padre para decirle que Isaiah había regresado. Y era poco probable que Genevieve volviera a poner un pie en Montana.

	—Papá dijo que ya están de regreso —dijo después de colgar—. No podían acercarse a la cabaña de todos modos.

	—¿Por el fuego?

	Dash asintió.

	—El servicio forestal tenía un equipo completo allí, asegurándose de que no se extendiera a los árboles.

	—¿Por qué crees que lo quemó?

	—No lo sé. Pero como dijo papá, probablemente fue para cubrir sus huellas.

	Algo en esa cabaña podría haber identificado a mi secuestrador, pero ahora nunca lo encontraríamos. 

	—Desearía tener mi teléfono para enviarle un mensaje a Genevieve. Sólo para asegurarme de que está bien.

	Genevieve y yo habíamos pasado por mucho en un corto período de tiempo. Pero dado lo que había pasado, lo que le había dicho sobre Draven y el asesinato de su madre, no la culpé por huir.

	Probablemente yo habría hecho lo mismo.

	—Mañana. —Dash me quitó la mano del regazo, uniendo los dedos—. Mañana tendré tu teléfono y todo lo que quieras de tu casa.

	—Eso sería genial. —Tendría que volver eventualmente, pero por ahora, me conformé con pasar un tiempo en su casa. Tenía el presentimiento de que no muchas mujeres podían afirmar que habían pasado tiempo en la casa de Dash Slater. Estaba demasiado cansada esta noche, pero mañana quería explorar. Relajarme en su espacio.

	Después de asegurarme de que Genevieve estuviera a salvo en casa.

	—¿Crees que Genevieve estará a salvo en Denver?

	—Podría ser el lugar más seguro para ella. O será un blanco fácil.

	—Ella tiene que estar bien, Dash. Nada de esto fue su culpa. No puedo evitar pensar que si me hubiera quedado aquí, alejada, tal vez...

	—Esto no es tu culpa, nena. —Me apretó la mano—. Si no fuera por ti, no sabríamos la verdad. Papá habría muerto guardando el secreto. Y tenía que salir a la luz. Es lo mejor.

	Excepto que le había costado la relación con su padre. No estaba segura de qué era lo mejor ahora.

	—¿Qué hacemos ahora?

	—Dormir. —Dash suspiró—. Nos reuniremos por la mañana.

	Si mi mente seguía corriendo, el sueño no sería fácil.

	Dash me llevó directamente a su dormitorio cuando llegamos a su casa. La habitación daba a un gran patio trasero. ¿Era un jacuzzi? Antes de que pudiera verlo en el patio, Dash cerró las persianas de las ventanas.

	—Cama. Dormir. Puedes tener rienda suelta en el lugar mañana.

	—Bien. —Hice pucheros, quitándome la ropa.

	Nos encontramos en medio de la enorme cama de Dash, nuestros cuerpos desnudos se amoldan el uno al otro mientras nos tumbamos cara a cara.

	—No sé si podré dormir —susurré.

	Mi mente se apresuró a pensar en todo lo que Isaiah no dijo. ¿Por qué se quedaría callado? ¿Qué había pasado en esa montaña? ¿Era realmente tan simple como que había llevado a Genevieve a Bozeman y luego regresó? ¿Pero por qué había tardado tanto? ¿Por qué parecía más roto que nunca?

	—Isaiah parecía...

	—Duerme, nena.

	—Pero...

	—Bryce. Necesitas dormir. Mañana, ¿sí?

	Soplé. 

	—Está bien.

	Cerrando los ojos con fuerza, inhalé y exhalé a un ritmo constante. Era extraño, recordando que anoche había estado en casa, preguntándome si criaría a este bebé sola. Si Dash y yo hubiéramos terminado.

	—Me rescataste —susurré, levantando una mano para quitarle un mechón de cabello de la frente.

	Sus pestañas se levantaron, e incluso en la oscuridad, sus ojos brillaban con fuerza. 

	—Tenemos mucho de que hablar. Tú y yo. El bebé. Y lo haremos.

	—¿Vamos a estar bien?

	Me tomó más fuerte en sus brazos, manteniéndome a salvo. 

	—Lo juro por mi vida.

	 

	***

	 

	La mañana llegó y se fue sin las respuestas que esperábamos.

	Porque cuando fuimos a buscar a Isaiah al taller a la mañana siguiente, se había ido.
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	—Tengo que ir a trabajar. —Me puse una camiseta de tirantes por encima de la cabeza.

	—¿Puedes esperar unas horas? ¿Por favor? Tengo que ir al taller a primera hora y asegurarme de que tenemos todo cubierto para el día en caso de que Isaiah no vuelva a aparecer. Luego puedo llevarte al periódico.

	—Puedo ir sola. Otras personas estarán allí.

	—No es una opción. —Dash se puso unos vaqueros—. Hasta que no averigüemos qué demonios está pasando y quién te llevó, no vas a ir a ningún sitio sin mí.

	Esta no era una discusión que iba a ganar. 

	—Bien.

	Habían pasado dos días desde que me había rescatado de aquella montaña y sólo se había ido de mi lado una vez. Y eso fue para ir a mi casa ayer y recoger algunas cosas para poder quedarme en su casa por un tiempo. Incluso entonces, había llamado a Emmett para que se quedara conmigo mientras él no estaba.

	—¿Cómo te sientes? —Dash, vestido con vaqueros y una camiseta gris, se acercó y pasó sus manos por mis brazos.

	—Meh. —Había estado enferma esta mañana. Ayer por la mañana también. Esperaba que se me hubiera pasado porque si íbamos al taller, me ponía nerviosa acercarme al baño del taller—. ¿Me traes unas galletas?

	—Claro. —Me besó la frente, saliendo mientras yo terminaba de vestirme. Cuando lo encontré en la cocina, tenía una caja de galletas saladas en la encimera y una taza de descafeinado lista para mí. Hasta el mediodía no sería capaz de soportar nada más.

	Recogí mi laptop de la mesa del comedor, lo cargué en mi bolso y seguí a Dash hasta el garaje. Miraba con nostalgia su moto, estacionada junto a su camioneta, pero sabía que aún no estaba preparada para subirme a ella.

	Pronto. Pero todavía no.

	Cuando llegamos al taller, ya había tres motos alineadas contra la valla del estacionamiento.

	—¿Desde cuándo todo el mundo te gana aquí por la mañana? —le pregunté a Dash. El reloj del tablero marcaba las siete y media.

	—Desde nunca. —Frunció los labios. Si Draven, Emmett y Leo ya estaban aquí, eso significaba problemas.

	Los tres hombres estaban esperando en el despacho de Draven cuando entramos, Emmett y Leo frente a su escritorio, y Draven detrás. En cuanto me vio, Draven se levantó de un salto y me ofreció su asiento.

	—Gracias.

	Asintió, apoyándose en la pared junto a Dash. No recibió ni los buenos días ni el saludo de su hijo.

	—¿Qué pasa? —preguntó Dash.

	—Tengo algunas noticias del fiscal —anunció Draven.

	—¿Y? —Mi artículo se había publicado el domingo, mostrando a un hombre que entraba en la sede del club y exponía a Genevieve y la razón por la que Draven y Amina habían estado en el motel Evergreen en primer lugar. ¿Había funcionado? ¿Habíamos plantado una semilla de duda que podría hacer que el fiscal se demorara?

	—No es suficiente. —Draven me dedicó una sonrisa triste—. La foto del tipo. La especulación de que el cuchillo fue robado. No es suficiente. Van a proceder con el juicio. Comienza dentro de sesenta días.

	—No. —Mi corazón se hundió. Si hubiera podido contarles lo del secuestro. Confiaba en Dash y en sus razones. Lo último que quería era que Marcus descubriera algo que pudiera llevar a Dash a la cárcel junto a Draven. Pero no podía evitar la sensación de que, si hubiéramos denunciado el secuestro, a Draven le resultaría más fácil ser absuelto.

	—Tenemos tiempo —dijo Emmett—. Dos meses para demostrar su inocencia.

	—Más que eso —dijo Dash—. El juicio llevará un tiempo.

	Excepto que estábamos en otro callejón sin salida. A menos que pudiéramos encontrar a mi secuestrador, no teníamos nada que hacer.

	—Yo también tengo noticias —dijo Leo—. La policía lo va a hacer público hoy. Mi fuente dice que han encontrado un cuerpo quemado en la cabaña.

	—No —jadeé—. ¿Quién?

	—¿Podría ser nuestro hombre? —preguntó Dash.

	Leo se encogió de hombros. 

	—Ni idea. El cuerpo estaba calcinado. Van a tener que hacer registros dentales para identificarlo, pero supongo que era nuestro hombre. Quizá corrió hasta allí, dio la vuelta y se refugió dentro. Comenzó el fuego, quién diablos sabe. Pero si era nuestro hombre, las posibilidades de demostrar que asesinó a Amina sin una confesión son escasas.

	El cuerpo de Draven se desplomó contra la pared. 

	—Mierda.

	La habitación se quedó en silencio.

	—Puede que no sea él. El tipo que me llevó. Tal vez tenía otro amigo allí arriba. Tal vez alguien que ya había matado. ¿Quién sabe? Creo que probablemente esté muerto, pero no lo sabemos con seguridad.

	—Bryce tiene razón. —Dash se apartó de la pared—. Que todo el mundo vigile sus espaldas. Algo de esto no me gusta. Es demasiado limpio. ¿Fue lo suficientemente inteligente como para llevarse a Bryce y Genevieve pero luego se mató en un incendio? No encaja.

	—Estoy de acuerdo. —Emmett se levantó de su silla—. Seguiremos buscando. Seguiremos pensando. Algo saldrá a la luz.

	Leo se levantó también. 

	—Joder, eso espero.

	—Hasta entonces, volvamos al trabajo —dijo Dash—. Mostrarle a quienquiera que sea este cabrón que estamos avanzando.

	Me indicó con la cabeza que le siguiera a su despacho. El escritorio estaba desordenado y recogió los papeles, formando una gran pila en la esquina. 

	—Es todo tuyo, nena. A menos que quieras venir al taller conmigo. Puedo instalarte en un banco de herramientas.

	Sonreí. 

	—Ya lo hicimos antes, ¿recuerdas? Estoy segura de que así me dejaste embarazada.

	Se rio, sentándose en el borde del escritorio. Luego me atrajo a sus brazos, al único lugar en el que me sentía segura en ese momento.

	—Al final, todo esto terminará, ¿verdad? La vida volverá a la normalidad. —O a una nueva normalidad. No quería volver a los días en que él no estaba en mi vida.

	—De una forma u otra. O descubrimos quién mató a Amina o...

	O Draven pierde su libertad.

	 

	***

	 

	Una semana después, Dash y yo ya estábamos encontrando una nueva normalidad.

	Estábamos en el taller, trabajando. Así era como funcionábamos ahora. Por turnos. Veníamos al taller cuando él tenía que trabajar. Yo me sentaba en su escritorio, escribiendo en mi laptop. Y cuando tenía que trabajar en el periódico o ir a algún lugar de la ciudad para una entrevista, él sería mi compañero silencioso.

	Dash no me perdía de vista y, curiosamente, no me sentía asfixiada. Me sentía protegida. Querida.

	Amada.

	Si mi nuevo horario molestaba a papá, no lo comentaba. Él y mamá estaban tan contentos de tener un nieto, que no les importaba lo que hiciera todo el día mientras estuviera dejando crecer a su futuro reportero.

	Tras una larga charla, Dash y yo decidimos no contarles a mis padres lo del secuestro, sobre todo porque les aterrorizaría. Les preocuparía que pudiera volver a ocurrir, y no necesitábamos ninguna atención extra. Lo que incluía borrar mi historia sobre los Tin Gypsy.

	Mi archivo de respaldo —el que escribí en caso de que Dash me traicionara— había sido destruido para siempre. Los fantasmas del antiguo Club de Motociclistas Tin Gypsy descansarían en paz.

	Y yo iba a publicar historias divertidas durante un tiempo. Dejaría que Willy se ocupara de las hojas de prensa semanales de la policía durante un par de meses. De momento, estaba trabajando en una historia sobre uno de los graduados del instituto de Clifton Forge que se iba a Harvard en otoño. Una noticia emocionante para nuestra pequeña ciudad. La cara del chico en la primera página estaba llena de esperanza y asombro.

	Hice clic en el borrador final para subirlo al disco compartido, mientras sonaba mi teléfono. Cuando el nombre de Genevieve parpadeó en la pantalla, parpadeé dos veces, sin creer que fuera realmente ella.

	—Hola —respondí, levantándome del escritorio porque no podía quedarme quieta—. ¿Estás bien? He estado muy preocupada.

	No había pasado un solo día sin que le enviara unos cuantos mensajes y la llamara al menos dos veces. Todos habían quedado sin respuesta.

	—Sí. Lo siento. —Suspiró—. Estoy bien. Sólo tenía que salir de allí.

	—Ciertamente puedo entender eso. —Excepto que podrías estar en peligro. Contuve el sermón que realmente quería darle. —Me alegra mucho saber de ti.

	—Sí. Escucha. —Ella hizo una pausa—. Me preguntaba si podrías hacerme un favor.

	—Por supuesto.

	—Estoy aquí, en Clifton Forge.

	—¿Qué? ¿Lo estás?

	—Están sucediendo algunas cosas. Algunos... cambios. De todos modos, antes de que se vuelva una locura, ¿te reunirías conmigo en algún lugar?

	—Claro. —No tenía coche, pero ya me las apañaría—. ¿Dónde?

	—En el cementerio. Estoy sentada aquí en mi coche y no puedo salir.

	—Oh, Genevieve. —Mi mano voló a mi corazón—. Estaré allí. Sólo espera.

	—Gracias, Bryce.

	Terminé la llamada y gemí.

	A Dash le iba a encantar esto.

	 

	***

	 

	Veinte minutos después, mi corazón latía con fuerza cuando Dash y yo entramos en el cementerio.

	Después de mi llamada con Genevieve, había ido al taller y se lo había contado a Dash, sabiendo perfectamente que no me dejaría ir sola.

	Estacionamos detrás de un sedán gris con matrícula de Colorado. Respiré profundamente mientras me bajaba de su moto. Diez segundos después, el estruendo de otra moto llenó el aire.

	—Maldita sea —murmuré mientras Draven entraba en el cementerio—. ¿Cómo sabía que veníamos aquí?

	—Emmett debió de oírnos hablar y se lo dijo después de que nos fuéramos.

	Esta fue una buena lección para recordar que debía mantener la voz baja en el taller.

	—Ya es bastante malo que estés aquí.

	Hizo un mohín. 

	—Vaya. Gracias.

	—Oh, ya sabes lo que quiero decir. —Le hice un gesto—. Necesita una amiga. No una multitud.

	Sin mencionar que Dash aún no se había hecho a la idea de Genevieve. Todavía no confiaba completamente en sus motivos. Aunque creía que era inocente y que no había participado en mi secuestro, creo que la imagen de ella apuntándome con una pistola a la cabeza estaba grabada permanentemente en su cerebro.

	—¿Puedes mirar desde aquí? —pregunté—. No estaré lejos.

	—Iré. —Se movió para ponerse de pie, pero le puse las manos en los hombros, obligándolo a bajar.

	—Vino a ver la tumba de su madre, Dash. Tú más que nadie deberías ser capaz de entender la pérdida de una madre. Déjame ir con ella. Déjame ayudarla a hacer esto. ¿Por favor?

	Respiró profundamente. 

	—Bien.

	—Gracias. —Me incliné y le besé la mejilla.

	Detrás de él, Draven había estacionado y apagado su moto. Podía sentir su expectación a pocos metros de distancia. Quería conocer a su hija, pero negué con la cabeza.

	Tendría que esperar.

	Los dejé en sus motos y me acerqué al sedán. Al acercarme, la puerta se abrió y Genevieve salió.

	—Hola. Me alegro de verte. —Caliente y vestida, no en el bosque donde la veía en mis pesadillas.

	—Gracias por venir.

	Nos abrazamos fuerte, como amigas que no se habían visto durante décadas, no días. El abrazo de dos personas que han sobrevivido juntas a lo impensable.

	Cuando nos soltamos, ella lanzó una mirada a Dash y Draven.

	—Tengo escolta. Lo siento. Dash es un poco sobreprotector en este momento.

	Su cara, si es que estaba sorprendida o irritada, no delataba nada. Les dirigió una mirada fría y aprensiva, como si se preparara para ser herida.

	Ojalá pudiera prometerle que Draven no le haría daño. Pero no lo haría.

	—Ignóralos. —Tomé su mano entre las mías—. Se trata de ti.

	Genevieve asintió y caminamos sobre la hierba, esquivando lápidas hasta que llegamos a una losa de granito situada bajo un altísimo álamo. Junto a la lápida habían colocado un jarrón de rosas amarillas.

	—Es un lugar muy bonito —dije.

	Genevieve se limitó a asentir, enjugándose los ojos antes de que se le saltaran las lágrimas. 

	—Ella no debería estar aquí. Debería estar sonriendo con una amiga, riendo en una película o hablando conmigo por teléfono. Debería estar en su cocina, haciendo las galletas de Chrissy.

	—¿Galletas de Chrissy? —¿Como en Chrissy Slater?

	—Sí. —Se limpió otra lágrima—. Esas galletas de chocolate que hice el día que viniste a Denver. Así es como mamá siempre las llamaba. Las galletas de Chrissy. Supongo que consiguió la receta de una amiga llamada Chrissy una vez. No conocí a la amiga, pero las galletas son buenas. No importa ahora.

	Así que Amina había utilizado la receta de galletas de Chrissy. Tal vez algún día, esas galletas fueran algo que uniera a Dash y Genevieve, algo que salvara la distancia. ¿O los separaría? Por ahora, me guardaría los orígenes de esa receta para mí.

	Le apreté la mano. 

	—Son buenas galletas. Las mejores. Y apuesto a que una vez que publiquemos la receta con el recuerdo de tu madre, todo el pueblo las amará también.

	—Eso espero —susurró.

	Nos quedamos allí, mirando la lápida y el nombre de Amina escrito en la roca blanca y gris, hasta que un destello de movimiento me llamó la atención. Draven estaba rondando a unos seis metros de distancia. Cuando encontró mi mirada, levantó una mano.

	El movimiento atrajo también la atención de Genevieve y su cuerpo se tensó. El agarre de mi mano se convirtió en un castigo.

	Me incliné hacia ella. 

	—Al final tienes que conocerlo.

	—¿Tengo que hacerlo?

	—¿Crees lo que te dije? ¿Que él no mató a tu madre? ¿Que es tu padre?

	—¿Honestamente? —Lo pensó durante un largo momento—. Sí. Pero me gustaría no hacerlo.

	—Los dejaré solos. —Alejándome, me dirigí hacia Dash que esperaba en su moto. Draven se acercó a Genevieve y la saludó torpemente antes de meterse la mano en un bolsillo.

	—Casi me siento mal por él —dijo Dash cuando llegué a su lado.

	—¿Lo perdonarás alguna vez?

	Se encogió de hombros. 

	—Tal vez. Tal vez Nick tenía razón. Ahora está fuera de su pedestal. Podría darme la oportunidad de verlo tal y como es.

	—Está tratando de enmendar sus errores —dije, observando cómo Draven y Genevieve estaban apartados. Estaban frente a frente, pero ella tenía los brazos cruzados sobre el pecho, indicando claramente que él estaba bastante cerca—. Dejémoslos en paz.

	Dash asintió, conduciéndonos de vuelta al taller tras un rápido desvío en el McDonald's para comprar unas hamburguesas y patatas fritas para el equipo. Cruzamos el estacionamiento, cada uno llevando bolsas de papel salpicadas de grasa.

	—Estuve a punto de pedirle a Presley que me prestara su coche para poder escabullirme y encontrarme con Genevieve —confesé—. Pero pensé que te podría dar un aneurisma.

	Se rio. 

	—Lo habría hecho. ¿Me haces un favor? No me provoques un ataque al corazón antes de que tenga la oportunidad de conocer a mi hijo.

	Sonreí. 

	—Lo intentaré.

	—Joder, pero me vuelves loco. —Dejó de caminar y me atrajo hacia sus brazos—. Si te pasara algo, yo...

	—No pasará. —Me incliné hacia atrás y ahuequé su mejilla con mi mano libre—. Tendré cuidado. Lo prometo.

	Dash dejó caer un beso en mis labios, con un toque firme pero suave.

	Mi estómago gruñó, obligándonos a separarnos. Estábamos casi en la oficina, más que listos para comer, cuando un familiar sedán gris se detuvo detrás de nosotros.

	—Es esa...

	—¿Genevieve? —Terminé.

	Estacionó junto a la oficina, justo delante de la escalera que llevaba al apartamento de Isaiah. ¿Draven la había invitado a venir? No estaba a la vista.

	—¿Qué hace ella aquí? —murmuró Dash.

	—¿Quizá quería conocerte?

	Frunció el ceño. 

	—Bueno, no me interesa mucho conocerla.

	Le di un codazo en el costado. 

	—Sé amable.

	Genevieve salió del coche, sus ojos miraron la escalera antes de moverse en nuestra dirección. 

	—Hola, otra vez.

	—Hola. —Sonreí—. Um, Genevieve, este es Dash. Mi novio y tu...

	—Medio hermano. Sí.

	Dash se quedó allí, sin decir una palabra. El silencio se hizo más y más espeso, hasta que finalmente, no pude soportarlo más y le di un codazo en las costillas. Otra vez.

	Él frunció el ceño, revolviendo las bolsas de papel para liberar una mano y extenderla. 

	—Hola.

	Tan rápido como se tocaron, el apretón se acabó. Dash levantó la barbilla hacia el taller y se marchó, llevándose mis patatas fritas. 

	—Tengo trabajo que hacer.

	Al menos tenía las bolsas con todas las hamburguesas.

	—Lo siento —le dije a Genevieve.

	—Hace dos semanas, estaba sola, tratando de sobrellevar la pérdida de mamá. Luego me secuestran, descubro que tengo un padre en Montana que no sabía que existía y un medio hermano que me odia. A estas alturas estoy insensible a todo ello.

	Abrí la boca para decirle que realmente tenía hermanos, en plural, pero decidí que podía esperar a otro día. 

	—Dash no te odia. Sólo que no ha tenido mucho tiempo para asimilarlo.

	—No importa. —Agachó la cabeza—. Nada importa.

	Antes de que pudiera decir nada, un par de pasos bajaron las escaleras.

	Mis ojos se abrieron de par en par. 

	—¿Isaiah? ¿Dónde has estado? Creíamos que te habías ido.

	—Lo hice. Ahora he vuelto.

	Había estado fuera una semana, desde el día del rescate en la montaña. Ninguna nota. Ninguna llamada. Simplemente había... desaparecido. ¿Sabía Dash que había vuelto?

	Isaiah llegó a la escalera inferior y miró a Genevieve. 

	—Hola.

	—Hola. —Levantó la mano como si fuera a estrechar la suya, pero luego cambió de opinión y se acomodó un mechón de cabello detrás de la oreja.

	—¿Qué tal el viaje? —preguntó Isaiah.

	—Largo.

	Las placas de Colorado. No lo había pensado en el cementerio, asumiendo que ella sólo había alquilado un coche, pero éste debía ser el suyo. ¿Por qué conduciría hasta Montana? Tenían que ser al menos ocho horas. Tal vez más.

	—Voy a ayudar a transportar tus cosas. —Isaiah caminó hacia su coche.

	¿Cosas? Genevieve lo siguió, con la barbilla baja, mientras Isaiah abría el asiento trasero. Estaba lleno de cajas y maletas. Dentro del maletero había más de lo mismo.

	—¿Te vas a quedar? —le pregunté.

	Genevieve e Isaiah compartieron una mirada, una llena de secretos. Ella asintió e Isaiah sacó una maleta y una mochila y las subió por las escaleras. Ella lo siguió con una caja.

	Ninguno de los dos respondió a mi pregunta.

	—¿Qué pasa? —preguntó Dash, viniendo a mi lado—. ¿Ese era Isaiah?

	—Sí. Y no tengo ni idea. —Genevieve e Isaiah desaparecieron por las escaleras—. Pero si tuviera que adivinar, diría que Genevieve se está mudando al apartamento de Isaiah.

	Me miró, tan confundido como yo. 

	—¿Qué carajo pasó en esa montaña?
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	—Buenos días. —Entré en la cocina arrastrando los pies descalzos, con la sudadera de Dash puesta. Me envolvía, colgando grueso sobre mis hombros. Las mangas me llegaban hasta las puntas de los dedos y la capucha se me amontonaba en la nuca. Llevarla era como tener mi propio capullo de Dash.

	Lo llevaría conmigo siempre que volviera a casa.

	No es que hayamos hablado de que me vaya. En los tres días transcurridos desde que Genevieve se había mudado al apartamento de Isaiah, yo casi me había mudado a la casa de Dash.

	—Hola, cariño. —Cruzó la cocina desde donde había estado de pie junto a la cafetera—. ¿Cómo te sientes?

	—Mejor. —Bostecé mientras me arrastraba hacia su pecho—. Gracias por dejarme dormir hasta tarde. Lo necesitaba.

	—Estabas fuera.

	—Lo sé. Ni siquiera te oí roncar anoche.

	Se rio.

	—No ronqué porque tenía mi almohada.

	—¿Tienes una almohada especial que no ronca? —Me aparté para mirarle a la cara.

	—No una almohada que no ronca, solo una almohada decente.

	Mis ojos se abrieron de par en par.

	—¿Crees que mis almohadas son indecentes?

	Sonrió.

	—Admítelo, mi cama es mejor que la tuya.

	—No quiero. —Sonreí y volví a caer en su pecho.

	Era viernes, el día normal de descanso de Dash, pero planeaba ir al taller más tarde. Aunque tenía mucho trabajo, le había rogado que tuviera una mañana tranquila. Algo de tiempo para dormir hasta tarde y demorarse en la ducha. Quería disfrutar de unos momentos de tranquilidad, como éste, en el que las preguntas sin respuesta de las últimas seis semanas quedaran a un lado.

	—Esto es bonito —susurré.

	Me besó el cabello.

	—De acuerdo.

	Nos quedamos así, apoyados el uno en el otro, hasta que mi estómago rugió y nos obligó a separarnos.

	—¿Desayuno? —Se dirigió a la nevera—. ¿Qué va a ser hoy? ¿Más cereales? O puedo hacer huevos fritos y bacón.

	Arrugué la nariz. Solo pensar en el olor a huevos fritos y tocino hacía que mi sensible estómago se revolviera. Necesitaba algo suave. Los carbohidratos eran mis amigos por la mañana.

	—Cheerios, por favor.

	—Cheerios —refunfuñó, pero hizo un bol para mí y otro para él.

	Nos sentamos a una mesa de estilo rústico en el comedor de la cocina. Parecía una elegante mesa de picnic con sillas en lugar de bancos.

	—¿Se sabe algo de tu padre? —pregunté.

	Sacudió la cabeza, tragando un bocado de cereal.

	—Nada. Pero si surge algo, llamará.

	—Maldita sea. —Nos habíamos esforzado tanto en demostrar que Draven era inocente. Ahora parecía que quienquiera que hubiera orquestado todo esto ganaría.

	Odiaba perder.

	Dash también.

	—¿Te respondió Genevieve el mensaje? —preguntó.

	—No. —Dejé caer la cuchara en mi bol de cereales. Estaba empezando a irritarme con su silencio.

	Fuera lo que fuera lo que pasaba entre Isaiah y Genevieve, no se estaban hablando. Ella se había mudado a su apartamento, y se rumoreaba que él había pasado una o dos noches en el motel.

	Le había preguntado a Dash si podía conservar su trabajo, disculpándose por haberse ido sin decir nada. Dash, por supuesto, le había dado un respiro y le había dejado quedarse porque Isaiah era un buen tipo y un buen mecánico. Esperaba que Dash tuviera más suerte con Isaiah que yo con Genevieve, pero Isaiah era posiblemente peor a la hora de abrirse. Venía al taller todos los días, trabajaba duro con el menor número de palabras posible y luego se iba en cuanto terminaba su turno.

	Mientras tanto, Genevieve se iba cada mañana cuando llegábamos al taller y no volvía hasta después de que nos hubiéramos ido por la noche. Tampoco respondía a mis llamadas ni a mis mensajes.

	Acabaría por cansarla. No podían mantener su secreto para siempre, ¿verdad? En algún momento, tendrían que contarnos lo que había pasado en esa montaña, ¿no?

	Pero por hoy, lo aparté de mi mente.

	Terminé mis cereales y dirigí mi mirada hacia el enorme ventanal que daba al patio trasero de Dash. El sol brillaba. La hierba era verde. Bajo un cielo azul brillante, era un rincón tranquilo del mundo.

	Dash tenía una amplia terraza con su jacuzzi a un lado. El césped era amplio y profundo, con una alta valla de privacidad que lo mantenía acogido, aunque no tenía vecinos. Detrás de su jardín había un campo abierto. Había un pequeño arroyo que fluía por el centro y una frondosa arboleda.

	—¿Cuántos acres tienes? —le pregunté a Dash.

	—Veinte. Quería algo de espacio de los vecinos.

	Estaba aislada pero no era remota. Cerca de la ciudad para mayor comodidad, pero lejos del bullicio.

	—¿Compraste esta casa? ¿O la hiciste construir?

	—La hice construir hace unos tres años.

	Me levanté de la mesa, llevando mi cuenco al fregadero de la cocina, y luego recorrí lentamente el pasillo que corría en dirección opuesta a su dormitorio. Había explorado algo mientras estaba aquí, pero hoy quería algo más que un vistazo superficial para orientarme.

	Los pasillos eran amplios, las puertas limpias y blancas. Los suelos eran de madera oscura, con alfombras en algunas habitaciones para suavizarlos.

	—Es muy... elegante —le dije a Dash mientras caminaba y él me seguía de cerca—. No es lo que habría esperado de ti.

	—Gasté una maldita fortuna para que un diseñador la hiciera con estilo. Sobre todo, quería cosas bonitas que duraran y fueran cómodas. Tuve que vetar algunas de las cosas que ella eligió, pero por lo demás, todo salió bien. —Se acercó a mí por detrás y me rodeó los hombros con sus brazos.

	Recorrí con mis dedos un tatuaje en el interior de su muñeca. Era el único tatuaje por el que aún no había preguntado, una fecha bloqueada en letras negras.

	—¿Qué es este tatuaje?

	—El cumpleaños de mamá. Fue mi primer tatuaje. Me lo hice cuando cumplí dieciocho años. Lo celebro ese día todos los años. Hago una tarta de chocolate. Velas.

	—Apuesto a que le encantaría eso.

	—Sí. —Apoyó su mejilla en la parte superior de mi cabeza—. Me alegro de que estés aquí.

	—A mí también. Me gusta tu casa.

	—Bien. —Me abrazó más fuerte y me soltó para darme la vuelta—. Ven a ver esto.

	Nos dimos la vuelta y nos retiramos por el pasillo, dirigiéndonos hacia su dormitorio en el extremo opuesto de la casa. Pero en lugar de entrar en su habitación, como yo esperaba, abrió la puerta del despacho del otro lado del pasillo.

	El escritorio de la esquina estaba vacío, nada que ver con el desorden que tenía en el taller. La ventana del lado daba a la fachada de la casa. Fuera de la ventana había un arbusto lleno de flores blancas.

	Dash caminó hacia el centro de la habitación.

	—¿Qué te parece esto como la habitación del bebé?

	—Eh... —¿Una habitación de bebé? ¿Escuché bien? Había esperado que ofreciera esta habitación para trabajar, no una habitación para el bebé.

	No habíamos hablado del bebé en toda la semana. No había querido presionarlo. Quería darle, a los dos, algo de tiempo para que el concepto calara hondo. Teníamos meses para hablar del cuarto del bebé. Ni siquiera sabíamos aún si íbamos a tener un niño o una niña.

	—Llevaré el escritorio y las cosas a una de las habitaciones libres. O al piso de abajo. De todas formas, no lo uso mucho. Podemos conseguir una cuna o un moisés o lo que quieras. Está justo al otro lado del pasillo de nuestra habitación. Y...

	—Espera. —Puse una mano en la pared mientras la habitación empezaba a dar vueltas—. ¿La habitación del bebé? ¿Nuestra habitación? ¿Quieres que viva aquí?

	—Vamos a tener un hijo.

	—Sí, pero eso no dicta que nos mudemos juntos.

	—Entonces, ¿qué tal si te mudas porque te amo?

	En serio, mis oídos no estaban funcionando bien hoy.

	—¿Me amas?

	—Cada día más. —Se acercó y tomó mi cara entre sus manos—. Piensa en lo loco que estaré por ti cuando tengamos noventa años.

	Una risa se me escapó de los labios.

	—Loco. Yo también te amo.

	—Bien. Así será más fácil ser tu compañero de piso.

	Sonreí más ampliamente.

	—¿De verdad vamos a hacer esto? ¿Vivir juntos? ¿Tener un bebé?

	—Realmente vamos a hacer esto. Vivir juntos. Tener un bebé. Casarnos.

	—¿Casarnos? ¿Quién eres y qué has hecho con Kingston Slater? —Me había ido a la cama con Dash, un playboy malote, y me había despertado con un romántico—. ¿Te golpeaste la cabeza con una llave inglesa ayer? Eres consciente de que me estás pidiendo matrimonio, ¿verdad?

	—Bueno, sí. Dijiste que querías tener un bebé cuando estuvieras casada y establecida. Tal y como yo lo veo, tenemos unos siete meses para conseguirlo. Será mejor que nos pongamos en ello.

	Oh. Mi corazón se hundió. Dash no estaba haciendo esto porque quería. Lo estaba haciendo por mí.

	—Dash, te lo agradezco. Pero no quiero casarme porque sientas que es lo que quiero.

	—Entonces qué tal porque es lo que quiero. —Su voz era baja, suave y sedosa—. Confía en mí, nena. Quiero hacer esto contigo. Todos los días. Aquí hasta el final.

	—¿Estás seguro?

	—Es la mejor idea que he tenido en mi vida.

	—¿Crees que nos mataremos el uno al otro?

	—Probablemente. —Dejó caer un beso en mis labios—. ¿Eso es un sí?

	Dudé, haciéndole sudar por ello antes de rescatarlo.

	—Sí.

	—Claro que sí. —Dash inclinó la cabeza hacia atrás y se rio. Entonces sus manos cayeron de mi cara para envolverme en un abrazo. Solté una risita, aferrándome a él mientras me levantaba de los pies y me hacía girar por la habitación.

	Llevaba mucho tiempo deseando esto. Nunca habría imaginado que lo encontraría, un hogar, amor, con el hombre al que me había propuesto desenmascarar. El enemigo. Un criminal que me había robado el corazón.

	Todos los días y noches tontas que pasé preguntándome si acabaría siendo una solterona habían sido en vano. Simplemente, no había coincidido el momento.

	Había estado esperando a mi King Gypsy.

	—¿Y el bebé? —pregunté—. No querías tener hijos.

	La sonrisa de Dash se suavizó, pero no desapareció.

	—Tengo miedo. Nunca me vi con un niño, pero si hay alguien en el mundo con quien querría criar un bebé, eres tú. Solo evita que lo arruine, ¿de acuerdo?

	Oh, Dash. ¿Por qué no me había dado cuenta de esto antes? No tenía miedo de los niños. Tenía miedo de arruinar el suyo. De nuevo, el tiempo no estaba de nuestro lado. El drama de Draven probablemente había reforzado los temores de Dash.

	—Tengo fe en ti. Una fe ciega e inquebrantable. Serás un padre increíble, Dash.

	Dejó caer su frente sobre la mía.

	—Vamos. Quiero mostrarte algo más.

	Dash me tomó de la mano y me llevó fuera del despacho. Pasamos por delante de su dormitorio y atravesamos el salón, luego rodeamos la cocina y bajamos por otro espacioso pasillo.

	—Esta es una casa familiar —dije—. Si no querías una familia, ¿por qué construir una casa tan grande?

	Se encogió de hombros.

	—Por el espacio. Para no sentirme apiñado. Pasé muchas noches en la casa club y viví encima del taller durante un tiempo. Cuando finalmente estuve listo para comprar, quería espacio. Un gimnasio en casa para no tener que ir a la ciudad por la mañana. Una oficina. Una sala de cine en el sótano. No pude encontrar nada para comprar, así que lo hice construir.

	—Un santuario.

	—Sí, pero hay una cosa que odio de este lugar. —Me lanzó una sonrisa de infarto por encima del hombro—. Es demasiado silencioso. Supongo que tú y nuestro bebé pueden arreglar eso por mí.

	Me reí. Teniendo en cuenta a sus padres, no había duda de que nuestro hijo sería ruidoso y atrevido.

	—Haremos lo que podamos.

	—Se agradece. —Dash me llevó al garaje. Me soltó la mano mientras se dirigía a la gran caja fuerte verde para armas que había en la pared más alejada, haciendo girar la combinación del dial hasta que la puerta se abrió con un clic.

	—Mierda. —Mis ojos se abrieron de par en par ante el pequeño arsenal—. Supongo que estaremos a salvo después del apocalipsis.

	Sacó un sobre blanco y cerró la caja fuerte. La solapa del sobre no estaba sellada y lo abrió, sacando algo de la esquina.

	No, no es algo.

	Un anillo.

	—Este fue de mamá. —Sostuvo el anillo en una mano mientras buscaba mi izquierda.

	—Es precioso. —La banda de oro era delgada y delicada porque el solitario en el centro era la pieza principal. Era un diamante de talla cuadrada, sencillo e impecable. Toda la pieza era clásica, algo que habría elegido para mí.

	—Papá me lo regaló hace unos años. Se lo había comprado en su décimo aniversario de boda, pero ella no lo llevaba mucho. Ella prefería la ficha que él le había comprado cuando eran solo dos niños pobres. La enterró con esa. Me lo dio a mí, ya que Nick ya estaba casado. Me dijo que un día podría darle esto a mi vieja.

	Me quedé boquiabierto. Había pedido una mañana para descansar y él había cambiado las reglas. Pero incluso en mi sorpresa, no había pasado por alto esas dos últimas palabras.

	—¿Qué tal si no vuelves a llamarme vieja?

	Dash se rio, el rico sonido llenó el garaje.

	—¿Quieres que me arrodille? ¿Hacerlo bien?

	—No. —Le sonreí, moviendo el dedo para que deslizara el anillo en su sitio. No necesitaba la rodilla doblada, ni las palabras rebuscadas—. Ya lo has clavado.

	En el momento en que el anillo se colocó en mi dedo, Dash se abalanzó sobre mí y me besó. Su lengua se zambulló dentro, exigente y deliciosa. De pie en un garaje, con el suelo de cemento fresco sobre mis pies descalzos, nos besamos hasta que el calor fue demasiado intenso. Entonces Dash me levantó y me llevó al interior de su cama.

	Nuestra cama.

	Debo admitir que era mejor que la mía. Me quitó la sudadera. Mis bragas se arrastraron por mis piernas desnudas. Los vaqueros de Dash desaparecieron rápidamente junto con la camiseta blanca que se extendía por su amplio pecho.

	Nos movimos juntos, mis caderas acunando las suyas, como amantes que llevan años, no semanas. Nos corrimos juntos, él desnudo y palpitando dentro de mí, nuestras manos enlazadas y nuestras bocas fundidas.

	Juntos.

	—Te amo —le susurré al oído mientras nos aferrábamos el uno al otro.

	—Te amo, cariño. —Se apartó, apartando el pelo de mi frente, y sonrió—. Maldita sea, pero esta vida va a ser divertida. Y te cabello que lo haré bien por ti.

	Sería el mejor marido y padre que hubiera podido soñar.

	—Lo harás. —Sonreí—. Y tienes razón. Esto va a ser divertido.

	 

	 


Epílogo

	DASH

	UN AÑO DESPUÉS...

	 

	—Hola, nena.

	—Hola. —Bryce sonrió al entrar en la sala, dejando caer su maleta en el sofá antes de robarme a Xander de los brazos. Le salpicó las mejillas y la frente con besos—. ¿Cómo está mi chico?

	—Está bien. —Puse mis manos detrás de mi cabeza—. Sólo bajó ocho onzas y tuvo un eructo infernal.

	—Es un buen chico. —Sonrió a nuestro hijo, que estaba casi en coma—. Lo amo.

	Xander Lane Slater tenía cuatro meses y sus piernas eran un rollo de grasa sobre un rollo de grasa. También tenía una barbilla doble bastante impresionante. Tuvimos mucho cuidado al limpiarlo durante su baño nocturno para que no oliera a fórmula podrida.

	Me levanté de mi silla, yendo por su bolso y el periódico metido dentro. 

	—¿Cómo ha ido esta mañana?

	—Perfecta, los periódicos están listos para ser entregados. —Ella se acomodó en la silla que yo había dejado libre, balanceándose un poco hacia adelante y hacia atrás. Xander se desmayaría en treinta segundos o menos.

	Exactamente como lo había planeado. Él iba a su cuna y Bryce y yo íbamos a divertirnos en el dormitorio.

	Pero primero, tenía que leer el periódico.

	Me dejé caer en el sofá, abriendo el pliegue para leer la primera página. Nunca me cansaría de ver el nombre de mi esposa impreso. Era un sentimiento de orgullo que esperaba que nunca se desvaneciera.

	Bryce confesó poco después de que nos reuniéramos que una parte de ella se sintió como un fracaso cuando se mudó a Clifton Forge. Había soñado con hacer algo grande, ser la siguiente presentadora de noticias de la noche, no es exactamente lo mismo que dirigir un periódico de un pueblo pequeño. Pero entonces se dio cuenta de que aquí, escribiendo historias sobre nuestra ciudad y su gente, era donde debía estar. Informó sobre las cosas buenas que ocurrieron en Clifton Forge y ocasionalmente sobre las malas.

	Había aceptado los anuncios de nacimientos y bodas, incluso escribiendo los nuestros. Nos habíamos casado rodeados de nuestras familias y amigos más cercanos al atardecer, a lo largo de la orilla del río. Luego tuvimos una gran fiesta en The Betsy, su idea, no la mía. Su única petición fue que registraran los baños primero.

	Nos casamos un mes después de que le propusiera matrimonio, así que ella no mostro su embarazo. Esa fue su única petición real. Quería apurar las cosas.

	Nick me representó como padrino de boda. Y Genevieve representaba a Bryce.

	Me gustaba pensar que tal vez mamá tenía que ver con que Nick y yo encontráramos a nuestras esposas. Que dondequiera que estuviera, estaba mirando a sus hijos y les había enviado las mujeres que necesitaban.

	Incluyendo a mi hermana.

	—¿Le llevaste una copia a Genevieve? —pregunté mientras escaneaba el artículo de la primera página.

	—Síp.

	—¿Cómo se lo tomó?

	—Lloró —dijo Bryce, dejando caer su voz. Xander estaba completamente perdido—. Pero ella necesitaba ese cierre. Creo que está feliz con el resultado.

	En el periódico de hoy, Bryce había escrito un artículo en memoria de Amina, uno que ella había redactado durante más de un año. Bryce estaba lista para publicarlo semanas después de que Genevieve se mudara a Clifton Forge, pero mi hermana le pidió que lo retrasara incontables veces.

	No estaba preparada para leer esa despedida final. Después de todo lo que nos había pasado el año pasado, no la culpé.

	Estaba orgullosa de que finalmente hubiera encontrado el valor para dejar que sucediera.

	—Gran pieza, nena. —Doblé el papel.

	—Gracias. Aunque también deberías felicitarte a ti mismo. Prácticamente lo leíste todo merodeando sobre mi hombro mientras lo escribía.

	—Yo no merodeo.

	Bryce puso los ojos en blanco. 

	—Y yo no dejo la ropa sucia para que la dobles.

	Tal vez me quedé merodeando.

	En el último año, había mantenido un ojo constante sobre Bryce. Era raro que se fuera sola a algún lado, e incluso entonces, tenía a alguien vigilando. Hoy, esa persona era Lane. Bryce no se había quejado, ni una sola vez en todo el año, porque sabía que yo lo necesitaba. Necesitaba asegurarme de que estaba a salvo y ella me dio eso. Pero ella necesitaba libertad. Para vivir sin verme preocuparme en círculos.

	Sería la primera en admitir que después de que Xander naciera, me había vuelto un poco loco con la seguridad. El sistema que había instalado en casa era mejor que el que Emmett había puesto en la casa club.

	Pero no me arriesgué con mi familia, no después de las pérdidas que sufrí.

	Tal vez me soltaría eventualmente.

	Tal vez no.

	Estaba tomando las cosas un día a la vez, haciendo lo mejor para ser un padre decente. Bryce me decía constantemente que era bueno con Xander, pero las meteduras de pata se acercaban. Hacía algo malo y daba un paso en falso aquí o allá.

	Pero lo que podía hacer era proteger lo que era mío. Ya había fallado una vez cuando Bryce fue secuestrada. Esa fue la primera y la última vez.

	—Está fuera. —Bryce se levantó de la silla, asintiendo para que la siguiera a la cuna.

	Sonreí, caminando cerca de ella por el pasillo. En la puerta de la habitación de Xander, puse mis manos sobre sus hombros, inclinándome para dejar caer un beso en la piel desnuda de su cuello. Hoy llevaba el cabello recogido en una cola de caballo. Xander acababa de empezar a agarrar cosas y su cabello era su cosa favorita para tirar.

	Tal vez yo también me lo enrollaría en el puño.

	Cuando ella sonrió por encima del hombro, la sangre corrió a mi polla. Habíamos trabajado duro para compensar esas seis semanas de posparto cuando su cuerpo había estado fuera de los límites.

	Bryce llevó a Xander a la habitación y lo puso en su cuna. Sus brazos se pusieron inmediatamente por encima de su cabeza. Luego encendió su máquina de sonido, el suave vaivén de las olas del océano llenando la habitación. Salió de puntillas, cerrando la puerta en silencio.

	Capturé su mano, dándole un tirón para el dormitorio, pero ella me detuvo.

	—Espera. Necesito preguntarte algo.

	—¿Qué pasa? —Mis ojos la escanearon de pies a cabeza, asegurándome de que nada estaba mal—. ¿Estás bien?

	Se mordió el labio inferior. 

	—¿Cómo te sentirías con más niños?

	—Eh... —Una conversación profunda sobre nuestra familia no era exactamente lo que planeaba tener durante la siesta, pero la pregunta estaba ahí ahora. ¿Cómo me sentiría?

	Tener a Xander fue increíble. Incluso cuando era un bebé que comía y dormía durante todo el día, era una explosión. Y cuando creciera, podríamos hacer cosas juntos como jugar a la pelota en el patio o construir una casa en el árbol o un karting para correr como los que yo hacía de niño. Eso sería increíble.

	—Bien —dije, sorprendiéndonos a ambos—. Muy bien.

	—Uf. —Su cuerpo se relajó y su sonrisa era amplia—. Genial. Estoy embarazada.

	—¿Qué dices? —Me metí un dedo en la oreja, para destaparla—. ¿Estás embarazada? ¿Ya?

	—De acuerdo con las pruebas que me hice esta mañana, sí. Quiero decir, dejé de amamantar y no tomé la píldora. Tengo el paquete para empezar la semana que viene, pero no pensé que pudiera suceder tan pronto.

	Embarazada. ¿Todavía estaba asustado? Definitivamente. Pero esta vez, no iba a dejar que la sorpresa de su anuncio me ahuyentara. Así que la rodeé con mis brazos, respirando en su cabello. 

	—Te amo.

	—Yo también te amo. —Se derritió en mi pecho, sus brazos serpenteando detrás de mi espalda—. Estaba segura de que enloquecerías.

	Me reí entre dientes. 

	—Esta vez no. Vamos a patear traseros con estos chicos.

	Bryce se inclinó hacia adelante, levantándose en sus pies para un beso. 

	—Diablos, sí, lo haremos.

	 


Próximo libro

	Riven Knight (Tin Gypsy, #2)
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	Su madre, una mujer a la que una vez admiró y adoró, se ha ido, dejándola un camino de secretos y mentiras. Está viviendo en un diminuto apartamento sobre un garaje perteneciente a su hermano, un hombre que odia hasta su propia existencia. Y el padre al que conoció junto a la tumba de su madre es tanto un extraño como Isaih Reynodls, el hombre roto con ojos sin alma junto a ella frente al juez.

	Isaiah es su protector del asesino suelto en Clifton Forge. Aunque es más como un caballero rendido con armadura medalla que un príncipe con un caballo blanco. Ella no sabe prácticamente nada sobre él, además de que trabaja como mecánico. A partir de hoy, compartirán baño.
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Notes

		[←1]
	 Se traduce cómo correr o carrera, juego de palabras con su apodo.
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